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    HOJA EN BLANCO


    


    


    Mildred y Ricardo, jamás imaginaron que sus vidas estuvieran tan unidas por un destino paradójico que los llevaría por caminos inimaginables.


    Mildred, una niña de 14 años con una belleza abrumadora, pero vacía de afectos familiares conoce a su temprana edad un drama que lo llevaría a cometer la más alta degradación, tan solo por el gran afecto que le tiene a su único hermano desde pequeña.


    Ricardo un joven adolescente, que tan solo desea más atención en el hogar, que al no recibirlo empieza a vivir a su propio criterio, que lo llevaría a la debacle de su vida.


    Esta es la historia de dos hermanos que se separan en la adolescencia, pero después de 10 años se reencuentran, sin pensar en vivir ambos un solo destino y el fin de sus vidas.
Manuel Alejandro nos presenta en esta su segunda novela “HOJA EN BLANCO” un drama social, enmarcado en personajes y sitios reales existentes. Cultivador de un estilo que se lo podría denominar Realismo Trágico, donde nos muestra sin disfrazar la realidad, los que muchos no desean escuchar ni ver.

    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    DEDICATORIA


    


    


    PARA: PATRICIA MIRANDA.


    Te convertiste en luz de mí corazón, vives eternamente


    

  


  
    POESÍA A MANERA DE PRÓLOGO


    


    Qué difícil se me hace


    Mantenerme en este viaje


    Sin saber a dónde voy en realidad


    Si es de ida o de vuelta


    Si el furgón es la primera


    Si volver es una forma de llegar.


    Qué difícil se me hace


    Cargar todo este equipaje


    Se me hace dura la subida al caminar


    Esta realidad tirana


    Qué se ríe a carcajadas


    Porque espera que me canse de buscar


    


    Cada gota, cada idea


    Cada paso en mi carrera


    Y la estrofa de mi última canción


    Cada fecha postergada


    La salida y la llegada


    Y el oxígeno de mi respiración


    


    ¡Y todo a pulmón!


    Qué difícil se me hace mantenerme con coraje


    Lejos de la tranza y la prostitución


    Defender mi ideología, bueno o mala pero mía


    Tan humana como la contradicción.


    Qué difícil se me hace


    Seguir pagando el peaje


    De esta ruta de locura y ambición


    Un amigo en la carrera


    Una luz y una escalera


    Y la fuerza de hacer todo a pulmón


    ¡TODO A PULMÓN! 


    


    (Miguel Ríos)


    

  


  
    Capítulo I


    COMFRAGACIÓN


    


    —¡Mamá!


    —¡Mamá!


    —¡Abre la puerta! ¡Que me persiguen!


    El ruido estruendoso de una bala calibre 18 embocó el vértice de la puerta. Mientras yo trataba con estrépito entrar a la casa, mostrándose mi madre frente a mí con cara de asombro.


    Mi mirada inestable, buscaba a gritos un refugio donde poder esconderme, diluirme en un rincón de la casa, tratando de evadir erróneamente de la justicia.


    ¿Justicia? Esa palabra que omitía de mi corteza cerebral.


    Escondí mi rostro lleno de inmundicia entre las ropas del armario, mientras escuchaba muy de cerca las sirenas de las patrullas invadiendo la pared frontal de la casa.


    —¡Señora, abra la puerta! ¡No puede encubrir a un ladrón!


    —¡Sabemos que esta aquí! ¡Por su bien abra la puerta!


    —¡Ustedes no tienen orden de allanamiento! ¡No pueden invadir propiedad privada!


    —¡Mi hijo no a hecho nada!


    —¿No le da vergüenza? —dijo uno de los policías. —¿Ser su hijo delincuente, he insistir en mostrar su credencial de inocente? Los ladrones como su hijo no tienen el valor de responsabilizarse de sus actos, y se esconden como ratas cuando les llega la ley. Si por mi fuera señora, sacaba a toletazos a aquel inmundicia humana. Lo conozco muy bien. Pero como usted dice, no tengo en mi poder la orden de allanar su casa.


    Mi madre impregnada al pie de la ventana, no mascullaba ni una sola palabra.


    —Y no entro con violencia a su casa. —prosiguió el policía. —porque los padres como ustedes enseguida llaman a la prensa denunciándonos de abuso de autoridad. Cuando en verdad ustedes protegen a perdedores, vagos ¡´´Y chulos maricones“ como sus hijos!


    Otro policía con mirada parca se había acercado al patrullero, informándose por la radio policial la aprehensión de dos miembros más de la pandilla a pocas cuadras más adelante.


    —¡No puede ser. —me dije. —Atraparon a ortega y al ´´Bufón“.


    —¡Vámonos Cáceres. —necesita refuerzos la patrulla 322.


    —Algún día agarraré a su hijo señora. Y le juro que cuando lo encierre en el calabozo ¡No lo reconocerá nadie!


    Aquellas fueron las últimas palabras del cabo Cáceres antes de marcharse en el patrullero.


    ¡Aquel chapa me había sentenciado a muerte, si me volvía a ver!


    Por lo pronto me preocupaban mis panas. Recordé a toda velocidad, como fue que asaltamos aquel bus público, dejando muerto al chofer que se había negado en darnos la caja del dinero, y a cinco personas heridas de muerte, entre ellas una anciana con anteojos, de pellejo sumamente arrugado.


    Yo había participado en aquel atraco esa mañana.


    Refunfuñé al llevarme las manos al bolsillo, y extraer un tarugo de dinero.


    Mi mirada se tornó estable cuando empecé a recordar con más exactitud lo sucedido…


    Aquella mañana salí intempestivamente de la casa, encolerado con mi sutil capricho de muchacho rebelde de dieciséis años.


    Era una de las tantas veces que salía sin dar aviso a nadie de mi familia.


    Mi mamá a gritos se empecinaba a que yo regresara.


    —¡Ven Ricardo!


    Era inútil. La comunicación con ella se había convertido en un cansado bullicio, que muy raras veces llegábamos a un acuerdo.


    Mi único desahogo que encontraba era a lado de mis amigos, donde hace pocos días había aceptado voluntariamente entrar a una de las pandillas más respetadas de mi región.  


    Era bacán saber que uno formaba parte de aquel grupo.


    Dos de mis amigos más antiguos de mí infancia, se habían propuesto enseñarme todas las mañas para asaltar a un almacén, un bus público, o sencillamente a personas comunes y corrientes. A los pocos días me enseñaron a utilizar el arma, la navaja, y aunque a pesar de ser un novato en aquellos parámetros, no tardé en asimilar mucho mi nueva vida.


    Esa mañana me dirigí muy temprano a la cotidiana reunión de la pandilla. Era interesante observar como de a poco nos reagrupábamos en una esquina, cada uno con su bicicleta, obviamente todos robados a pesar de no estar muy lejos de nuestro sitio de reunión, un retén policial, nos habíamos acostumbrado a lidiar con los chapas, que cada vez se nos cargaban más.


    Caminando a paso lento llegué al lugar.


    Aún con mis zapatos mojados por la intrépida lluvia que se había suscitado hace escasas horas.


    Ortega nuestro líder empezó a contarnos una muy buena oportunidad.


    —Muy bien, socios, tenemos un atraco en nuestras manos. Me he estado enterando que el disco 519 no ha hecho caja de la semana aún, por lo que sè toda la plata esta todavía en el bus.


    —Pero Ortega —respondí—. Es peligroso.


    El disco 519 está haciendo el recorrido del centro, y tú sabes hay retenes por todas partes, si algo sale mal esos chapas nos llevarán a ´´cana“ sin piedad.


    —¿Ricardo? ¡Qué te pasa! —interrumpió Bufón, uno de los miembros más antiguos de la pandilla— . Tú eres el más novato del grupo, a ti te dejaremos la parte teatral, nosotros nos encargaremos del resto, hasta mientras aprende como se hace, ¿entendiste?


    Moví la cabeza aceptando.


    —Bien. —dijo Ortega.


    Ricardo hará de caramelero, será el último en subirse, nosotros ya estaremos en la buseta, desde la estación, todos tienen que tener a la mano sus capuchas, ¿entendido?


    Tú, Israel, serás el campanero que de la señal, yo trataré de estar a poca distancia del chofer.


    —No entiendo —respondí—. Soy el único que no llevaría capucha, me reconocerían de inmediato.


    —No es necesario que te reconozcan, tú eres nuevo en asaltar busetas por lo pronto tú solo actúas, ¿está bien?


    —De acuerdo.


    Cada uno sabía lo que tenía que hacer, no era difícil, Ortega y el ´´bufón“ eran expertos en estos tipos de atracos.


    Llegué como autómata al puesto de abarrotes. Me la ingenié para robar una funda de caramelos sin ser visto por el tiendero. ¡Me salí con la mía de nuevo!


    Se acerca el momento.


    Solo tenía que actuar. Todo iba a salir bien.


    Tal como me lo esperaba, el bus con disco 519 se había estacionado a recoger pasajeros. Me mezclé entre las personas al subir.


    Mis panas tal como habíamos planeado ya estaban ahí.


    Simulé ser un miserable caramelero, de esos que la gente está acostumbrada a ver todos los días.


    —Chofe. —dije— Bájele un poquito el volumen de la radio.


    El ingenuo chofer obedeció de inmediato.


    Ortega me observaba no muy lejos de reojo.


    ´´Muy buenos días, damas y caballeros. Me he subido a este transporte no con el afán de molestarle ni mucho menos incomodarle, sino para presentarles este producto que le voy a entregar en sus respectivos asientos, esperando que no me deje con la mano estirada, ya que el ver y tocar, no significa que me lo valla a comprar, ayude a este muchacho, que solo desea llevar honradamente día a día el pan a la mesa de mi hogar.


    Apóyenme con esa moneda, son ocho caramelos por diez centavos y tres caramelos por cinco centavos“.


    Pude observar con cierta pena, como las personas se llevaban las manos a los bolsillos para colaborar.


    Cuando me dirigía a ofrecer los caramelos, Israel levantó las manos, desde los últimos asientos del bus.


    Era la señal.


    Rápidamente todos se pusieron sus capuchas.


    Sin pensarlo Ortega se lanzó al chofer apuntándolo con su revolver en la sien del individuo.


    —¡No hagas bulla, concha de tu madre, sigue manejando!


    ¡Esto es un asalto!


    Las personas empezaron a gritar.


    —¡Silencio hijeputas nadie se mueva! —Vociferó ´´ Bufón “.


    Mientras yo había llegado sin querer a la parte posterior del bus. Israel y Bufón se apresuraban en arranchar lo que pueda a cada individuo.


    Escuché el grito de una criatura.


    —¡Has callar ese bebe concha de tu madre! O te despacho a ti y a tu hijo de un sólo tiro.


    —¡Rápido, rápido, dame ese celular!


    —¡Tú chofer, desvíate por este callejón!


    


    Un pasajero se había levantado intempestivamente de su asiento, mostrando un arma y disparándole a quema ropa a Israel.


    —¡Hijeputa!


    —¡No! ¡Maldición!


    El bus se convirtió en un alboroto en el interior.


    —¡Rápido, rápido, Ortega la caja, bajemos aquí!


    —¡Tú no me delataras!


    Si más Ortega lo despachó de un solo plomazo al chofer. Los pasajeros gritaron aún más.


    Pude observar a una anciana que se había lanzado contra ´´bufón“ quien no dudó en apuñalarla por la espalda.


    Se escuchó un grito desgarrador.


    Bajé apresurado, casi ´´de palomita“ del bus que aún seguía en movimiento, a pesar que ya había Ortega matado al chofer.


    Lleno de nervios me levanté del suelo, percatándome que Ortega me había lanzado la caja del dinero.


    Cojeando un poco, alcancé la caja que estaba en el suelo.


    Ortega y bufón se habían bajado más adelante, se aproximaba a mí, cuando en la curva de la esquina se asomaba un patrullero.


    —¡Puta! ¡La policía!


    Sólo alcancé a recoger un fajo de dinero, y apresuré mi huida, aún cojeando, por un callejón.


    Todos nos separamos.


    Lo planeado había salido mal.


    


    


    Levanté mi mirada, y observé a Míldred, mi hermana menor que me expresaba con su rostro angelical, el cruel dolor que le provocaba al ver a su hermano metido en problemas.


    En el cuarto donde me había escondido, se podía vislumbrar un ambiente tenso y tenue. Las cortinas de las ventanas estaban cerradas totalmente. De todo el bullicio que había acontecido, sólo el ladrido de los perros había quedado afuera en la calle.


    Mi hermana me observaba en silencio, apretándose los dedos de las manos. Se me acercó, y se puso de cuclillas al frente mió, donde yo me había quedado de rodillas escondiéndome entre las ropas del armario.


    Me cogió de los brazos, y me habló casi al oído.


    —¿Por qué haces todo esto?


    —Ni yo mismo se. —expresé con voz tímida y suave—. Sólo quería divertirme un poco nada más. Pero todo salió mal.


    


    Me llevó hacia el borde de la cama y me recostó.


    Se apresuró un poco en cerrar la puerta con llave, antes que nuestra madre apareciera.


    Volvió hacia mí.


    Esta vez se quedó de pie.


    —Quisiera estar orgullosa de ti Ricardo, pero ya veo que ni mi único hermano, es capaz de darme alegría.


    —Lo siento. —le dije.


    —Dame tu revolver.


    —¿Qué, qué? —le respondí.


    —Por favor no te hagas. Si ya robas es lógico que debes portar un arma.


    —Sí, pero no te lo voy a dar.


    —¿En serio? ¿Entonces quieres que tu hermana valla a denunciarte a la policía?


    —No, no podrías hacer eso.


    —¿Quieres apostar?


    Mildred me observaba con valentía, sin parpadear ni un momento sus ojos. Ella tenía esa sutil combinación de ser dulce y cruel al mismo tiempo.


    Supe que no bromeaba.


    Bajé un poco la cabeza, y le entregué el revolver que tenía escondido, en el lado derecho de mi pantalón.


    Mildred observó el arma, como estudiándola un poco, sin dudarlo tanto, se había llevado la punta del revolver a la cabeza.


    —¡Qué haces! —increpé casi gritando y dando un respingo desde la cama.


    Ella sonrió un poco, y bajó el arma.


    —Tranquilo. No soy una idiota para pretender en quitarme la vida —decía mientras le daba vueltas al revolver con su dedo puesto en el boquete del gatillo.


    —¡Ten cuidado! —se te puede escapar un tiro.


    Mildred se acercó hasta mí, y se dejó caer sutilmente en la cama, cogió una almohada, y la abrazó.


    —Aunque a veces —dijo— me quisiera dar un tiro.


    ¡La vida es una porquería!


    Suspiró elocuentemente, antes de continuar mirando con nostalgia al techo.


    —Pocas veces he tenido el valor de mostrarme a los demás tal como soy. Sólo a ti Ricardo, no te podría fingir.


    —No te entiendo. —balbuceé pausadamente.


    —No te preocupes, casi nadie me entiende.


    No te puedo juzgar, después de todo, soy similar a ti en algunas cosas. Encuentro alrededor de mis amigas, el refugio total que necesito. El refugio que aquí esta casa no encuentro.


    Aunque te llevo una ventaja.


    —Soy más ´´pilas“ que tú. —expresó llevándose el dedo índice a la cabeza.


    Nuestra madre tocaba la puerta del dormitorio insistentemente.


    —¡Habrán la puerta! ¡Qué están haciendo ahí metidos!


    Mildred había dejado de acariciar mi antebrazo, y sin perder tiempo se había levantado, escondiendo el revolver debajo de su blusa, y arreglándose el cabello viéndose en el espejo del armario.


    Yo me había puesto en pie.


    Mi hermana ser apresuró en abrir la puerta, anunciándose nuestra madre al instante.


    —¿Qué estaban haciendo?


    —¿Cómo que, qué? Aquí dándole un sermón a mí hermano, para que deje de hacer tales cosas.


    


    Tú no valoras lo que tu padre hace para enviarnos unas cuantas pesetas desde Murcia. No, tú no sabes nada, tú solo sabes reunirte con tus amigotes del barrio todos los días, y ahora me sales que también robas, ¡para que Ricardo! Si aquí nada te falta. Tú, tú. —comenzó a llorar—. No valoras a tù madre, mira la vergüenza que me haces dar delante de los vecinos, no, tú no sabes nada. —hizo una pausa antes de continuar, calmándose un poco. —Mildred unos compañeros tuyos están en la sala. Vinieron a visitarte, me voy a recostar a mi dormitorio me duele la cabeza, hija te encargo la casa.


    Sin más, nuestra madre se retiró.


    Era precisamente eso lo que me enfadaba de ella. Sólo gritaba y gritaba, pero no hacía nada más, nunca me preguntaba por qué lo hacía, porqué prefería hablar con mis amigos que con ella, nunca me preguntaba si sentía una falta de afecto hacia ella. No, a mi madre sólo le interesaba cuidar su estatus social, muy lejos que ella pudiera percibir que yo me sentía completamente sólo.


    Efectivamente pude observar a tres compañeros jóvenes de mi hermana.


    Se levantaron del mueble, para presentarse individualmente.


    —Hola soy Antonio.


    —Hola me llamo Gina.


    —Y yo María Fernanda.


    —Mucho gusto —dije precipitadamente—. Soy Ricardo, quedan en su casa.


    —¿Y Míldred? —Preguntó la recién conocida Gina.


    —Está en su dormitorio, ya sale.


    —¡Amigos, vengan estoy en mi cuarto! —había vociferado mi hermana, desde el interior de su alcoba.


    —Perdón, ¿podemos pasar?


    —Si, si, claro, pasen.


    Me retiré pausadamente.


    Aún asustado, salí de la casa, tenía que saber que había pasado con mis amigos de alguna forma ¿Qué había ocurrido con Israel? ¿Habrán muerto? ¿Habrían agarrado a Bufón y Ortega?


    Mi mente se diluía en un mar de preguntas sin respuestas. Llegué hasta la esquina de mi calle asfaltada, aun todavía húmeda y escurrosa, debido a la llovizna que se había suscitado en la mañana.


    Asomé la cabeza, detrás de un poste de luz eléctrico, de pronto tuve la extraña sensación de estar siendo observado.


    Giré mi cuerpo, encontrándome directamente con mi novia, Lucía.


    —¡Lucía! Que haces a…


    Ella me había tapado la boca con su mano.


    —No digas nada. Yo hablaré, ya me enteré que estás involucrado en el robo del bus 519. ¿Se te olvidó lo que me prometiste? Acordamos en que ibas a dejar la pandilla por mí.


    Hice un gesto de entrecejo.


    Moví la cabeza de un lado a otro, una y otra vez, tratando que Lucía me quitara su mano de mi boca.


    —Haber, habla.


    —Está bien —articulé al fin— . Te lo había prometido, créeme es la última vez que participo en algo así, pero ahora estoy preocupado por mis amigos.


    —¡Es increíble! —me dijo— . Te preocupas por tus amigos, que son una traca de vagos, y no te preocupas por ti. Me sorprendes.


    —Vamos, Lucía, son mis amigos.


    —No. Escoge. A mí o a tus amigos.


    Me cogió del brazo, y me llevó de nuevo a la casa. Yo no quería volver, bien que acepté más por su desesperación por tratar de protegerme, que por dejarme dominar.


    En apenas dos meses de noviazgo, ella me había enseñado la esencia misma del amor. Su inmensurable ternura, su inquietante sonrisa que reflejaba en su rostro cada vez que me veía, su deseo para que yo acerque más hacia ella, había transformado nuestra relación en una importante historia romántica. Era impresionante saber como ella me había preferido a mí, un joven de baja reputación, que un muchacho estudiado, que estaba loco por ella.


    Sinceramente, nosotros los de la baja calaña tenemos mucha suerte.


    —No salgas de tú casa, hasta que yo te llame por teléfono, trataré de averiguar, pasaré por el retén discretamente, ¿de acuerdo?


    —Moví la cabeza aceptando.


    Me dio un beso breve en la boca, y se marchó, diciéndome que me quería.


    Respiré hondo.


    Entré al interior de mi casa, sin pensar en las cosas que vería haciendo a mi hermana.


    

  


  
    Capitulo II


    ¿Placer o Degradación?


    


    


    Hermana:


    Sé que te parecerá inverosímil y fuera de contexto de mi habitual personalidad.


    Solo sé que desde ese día que entré intempestivamente a tú dormitorio, no he vuelto a ser el mismo.


    Recuerdo con exactitud tan detalladamente, como una imagen que aún con el pasar de los años no he podido omitirla de mi corteza cerebral, como tampoco se me ha olvidado las palabras que aquella vez me dijiste.


    En mi letargo silencioso recuerdo:


    Después que Lucía me había puesto en buen recaudo haciéndome entrar de nuevo a la casa, me dispuse en ir a charlar contigo, ya que nuestra conversación había quedado inconclusa, por la visita de nuestra madre al dormitorio. Obviamente sabía que estabas en compañía de tus amigos recién llegados.


    Llegue al umbral de tú dormitorio, la puerta estaba entre abierta (Hasta la vez creo que lo habías dejado a propósito) no toqué porque habitualmente ninguno de los dos tenía la costumbre de hacerlo.


    Abrí silenciosamente más la puerta.


    Tú estabas arrimada hacia el armario, mirando extasiada al techo, moviendo tú cabello suelto, mientras que tú amigo Antonio estaba debajo de ti, mirándote y acariciándote tú parte más ´´privada“. Mientras que Gina desnuda totalmente, estaba quitándote el brasear y besándote los senos.


    María Fernanda aún vestida con una blusa blanca, estaba aún costado de la cama, autosatisfaciéndose mientras los veía a ustedes como se complacían.


    Tú no te inmutaste al verme entrar al dormitorio.


    —¡Qué es esto!. —Dije sorprendido.


    Ninguno de tus amigos se apartaron de lo que estaban haciendo, mientras tú me volviste la mirada con una sonrisa de satisfacción.


    —¡Qué es esto! —Volví a repetir.


    —¿De qué te sorprendes Ricardo? ¿No se supone que se debe satisfacer los deseos cuando uno ya no los puede contener?


    —¿Qué…qué? —Respondí titubeando, sintiendo como la sangre me subía a la cabeza.


    —¡Antonio deja en paz a mi hermana!


    


    A ver Ricardo… como te explico ¿Es que acaso esto no es lo más normal del mundo? ¿Qué piensas, que yo no tengo hormonas? Tú haces de tu vida lo que se te viene en gana, pues bien, yo también hago la mía, ¿entendido? Además no te hagas el ´´cura“, tú también lo haces, sólo, pero también lo haces.


    —¿Qué dices?


    —No creas que no sé. Te he visto cómo te autosatisfaces en tú dormitorio, viendo por la ventana a la nueva vecina, lo sé porque te he visto a través de la rendija de la puerta. Y te confieso que al principio me asustaba verte de esa manera, mirándote al espejo, teniendo una mano en tus genitales y lanzando unos gemidos de vez en cuando, nombrando a la vecina, o también la de ahora tú novia Lucía. Pero después de observarte de forma reiterada, empezó también a gustarme, hasta tal punto que también lo comencé a hacer.


    —¿Cómo te atreviste a espiarme? ¿Desde cuándo me ves?


    —Uh… desde hace más de dos años. Con el paso del tiempo supe que mis amigas también lo hacían secretamente, así que…bueno porque no satisfacernos de manera grupal.


    Me había quedado estático al saber cómo mi hermana de apenas 14 años había empezado su actividad sexual, no sabía ni que hacer, ni que decir en ese instante.


    —¿No quieres probar conmigo? —Dijo María Fernanda, dejando de tocarse y aproximándose lentamente hacia mí.


    —¿No te incomoda Mildred si lo hago aquí con tu hermano?


    


    Entonces María Fernanda se me acercó aún más, mientras soltaba su cabello liso que lo tenía sujetado con una bincha.


    Llegó hasta mí lo suficiente como para rozar sus senos en mi pecho, tratando de hacer que mi pensamiento se ubicara en un solo punto.


    Tú habías reiniciado tu complacencia, mientras que Gisela te besaba el cuello, y Antonio, sin inmutarse ni un instante seguía inusitadamente extasiado observándote.


    Tú no te apartabas.


    María Fernanda me cogió de los brazos tratando de llevarme aún más al interior del dormitorio.


    —No, no quier. —dije perplejo.


    —Que te pasa, ¿No te gusto?


    —No, no quiero.


    —Mildred, mira lo que me está diciendo tú hermano.


    —Déjalo, si se quiere ir que se valla.


    —Tienes razón. Igual me puedo complacer con Gina —increpó María Fernanda mientras se dirigía donde su apasionada amiga.


    En ese instante supe que tus dos amigas eran bisexuales.


    Viré mi cuerpo dispuesto a irme.


    —¡Cierra la puerta por favor! —Increpó María Fernanda.


    Sentí que la cabeza me estallaba. Llegué pausadamente al interior de mi dormitorio, me senté a un lado de la cama, poniendo los codos en mis piernas, y llevándome las manos a la frente.


    ¡Cómo es posible!


    ¿Cómo no pude percatarme antes del comportamiento de mi hermana? ¿Cómo no pude darme cuenta de que tú me observabas cada vez que me auto complacía?


    Sé que el destino de dos hermanos puede ser totalmente paralelos y opuestos pero…no. Recordé lo que había dicho en la mañana de ese día, mientras en tú cama me acariciabas el antebrazo y mirabas con nostalgia al techo.


    ´´ ¡La vida es una porquería!“


    ´´Pocas veces he tenido el valor de mostrarme a los demás tal como soy. Sòlo a tí Ricardo, no te podría fingir“


    —No te entiendo.


    —´´No te preocupes, casi nadie me entiende“


    No te puedo juzgar, después de todo soy similar a ti en algunas cosas. Encuentro alrededor de mis amigas, el refugio total que necesito. Aunque te llevo una ventaja. ´´Soy mas ´´pilas“ que tú.


    Mildred, hermana. Se que desde ese día nuestras vidas no volvieron a ser las mismas.


    Desde el extraño y acostumbrado rincón donde me encuentro, todavía escucho silbidos e insultos grotescos, que a veces me desconcentran mientras te escribo.


    Aún así quisiera saber si yo fui el motivo inicial de tú degradación, o quizás lo comenzaste hacer por placer, o simplemente igual que yo, sentías la soledad y buscabas el refugio entre tus amigas.


    A veces me resulta extraño escribirte, porque no sé exactamente el gesto de tú semblante, ni lo que piensas cuando lees cada palabra que te redacto.


    Perdóname. Pero desde ese día, me he sentido culpable por ti en todos estos años.


    Mildred, si estás bien por favor escríbeme, aquello me olvidará un poco el tormento que he venido padeciendo. Sé que por las noches al mirar por la ventana de tú dormitorio me recuerdas, y créeme, eso me hace sentir aliviado. El pensar que en algún lugar existe alguien que piensa más que sea un minuto en mí.


    Te quiere, tu hermano


    Ricardo.


    


    


    Me resultaba todavía inaudito, incoherente, encontrarme con tantas cartas enviadas por ti.


    Tu caligrafía de trazos largos y finos, que hacen relucir cuan melancólicamente te encontrabas, mientras me escribías, se mostraba ante mí, como una prueba clara tú ansiedad por retroceder el tiempo, y rectificar si fuera preciso nuestras vidas.


    En este pequeño cajón había encontrado entre mis cosas pasadas tus cartas, esos ansiados mensajes que llegaron no en el tiempo programado.


    ¡No era posible que estuvieran aquí todavía!


    Y es que todo este lugar, la casa, mi dormitorio, todo había cambiado tanto en estos años.


    El fondo de tú carta, tú deducción es razonable hermano, mi vida no ha vuelto hacer igual.


    Todavía puedo sentir la inmensa hostilidad de esos días, no sabía lo que significaba tantas cosas: ¡era sólo una niña! Una niña con ganas de sentirse una mujer completa, un ser que ansiaba sentirse amada por mis padres, un ser que quería volar sin saber cómo hacerlo.


    No Ricardo, si supieras que yo no te culpo en nada de lo que piensas que hiciste con mi vida. Fui yo la torcida, fui yo la que te incitaba a revelarte más, quizás no me lo perdone, y dijo quizás porque no creo que me queden fuerzas para seguir viviendo.


    Mirando tú carta he hablado sola.


    He venido a mí antiguo dormitorio, y he recordado sin querer el pasado. Todavía aquí se puede respirar un ambiente de pesadumbre.


    En este pequeño cajón veo tus preciadas cartas, y pretendo estrujarlas todas en mi pecho.


    Suspiro.


    Y me doy cuenta que todo ha cambiado.


    

  


  
    CAPÍTULO III


    ¿Por qué me persiguen?


    


    


    El matiz de mi vida se hace relucir sin ninguna restricción en mi dormitorio.


    Sentía como la opresión ahogaba mi pecho.


    Observé en un rincón debajo de la ventana, mis cosas más preciadas ocultadas en un pequeño cajoncito de madera.


    Busqué la llave debajo del colchón de mi cama. La encontré, y procuré rápidamente abrir la caja.


    ¡Sí! Necesitaba distraerme.


    El cajoncito repleto de discos y revistas triple ´´x“, mis ansiados tesoros de colección.


    Por un instante me animé en observar un video en el computador. Miré pausadamente sin apartarse mi mente lo que estaba haciendo mi hermana en su dormitorio.


    No tardé mucho tiempo en sentir desánimo.


    ¡No!— dije— . Necesito algo más fuerte.


    Entonces apagué el computador, y me dirigí al pequeño buró de libros que tenía pero ninguno leía. Jamás me llamaba la atención leer algún libro didáctico.


    Extraje del buró, un pequeño cuaderno, lo abrí a la mitad.


    ¡Ahí estaba lo que tanto necesitaba!


    Un pequeño paquetito, cuya sustancia era muy relajante para pasar un mal rato.


    Si, recuerdo exactamente cómo es que Israel me invitó a probar por primera vez.


    Yo estaba totalmente decepcionado de mi primera chica.


    ¡Cómo era posible de que haya jugado conmigo!


    La amaba con toda mi alma.


    Me engañó con otro que no vale la pena.


    Recuerdo ese día perfectamente. Cuando le suplicaba que no me dejara, dentro del salón de clases en el colegio.


    No tuvo piedad.


    Me dejó hablando sólo en el salón.


    Me sentí de lo peor.


    Israel en ese tiempo también estudiaba en el mismo colegio.


    A la salida de la jornada matutina, él se me acercó, ya me había observado cuan profundamente estaba deprimido.


    Me abrazó por la espalda.


    —¡Hey Ricardo, ya párale! Por una pelada así, no te vas a morir, ella es la que pierde.


    —Pero yo la amo Israel.


    —Ya se te pasará, olvídala. Mira, yo tengo algo que te hará olvidar ese despecho de una manera descomunal.


    —¿Qué es?


    —No, aquí no. Ven te muestro, acompáñame.


    Llegamos al lugar.


    Un sitio solitario, pero muy acogedor para las muy calientes parejas de estudiantes que se estrujaban muy apetecidamente debajo de los árboles.


    Mientras llegábamos, observé a lo lejos, a una muy apetecida pareja de novios que se comía a besos, revolcándose entre las hojas secas debajo de un árbol.


    Era Lisbeth. Mi ex chica.


    La misma que hace escasas horas, me había dejado hablando sólo en el aula de clases.


    Mis ojos se quedaron perplejos.


    —¿Para eso me trajiste Israel? ¡Para observar esto!


    —La verdad no pensaba encontrarla aquí. No importa.


    Tú tienes que demostrarle que no te importa, pasándote por el frente de ella, como si nada.


    —No puedo hacer eso.


    —¿En serio? Si podrás con esto.


    Entonces me mostró en un pequeño papelito de despacho, una sustancia blanca.


    Sabía lo que era.


    —No, yo no le hago a eso —respondí sin mucha energía.


    —Qué te pasa, todos los jóvenes alguna vez lo prueban, anda, éntrale, ¿Qué eres marica?


    —¡Déjate de pendejadas! —respondí ahora si enérgicamente.


    —Demuéstralo .Creo que por aquí traigo unos tabacos. Si sabes fumar, ¿verdad?


    —Más o menos.


    Entonces probé por primera vez.


    Era marihuana.


    Aunque me había dejado un sabor metálico en el paladar, el efecto no demoró mucho en tardar.


    Me sentía extasiado, fuerte, motivado.


    Era increíble cómo era que al instante me quitara toda la depresión.


    —Si ves que es buen. —respondió Israel también drogado.


    ¿Ahora si te atreves a pasártele por el frente a Lizbeth?


    —Claro que sí. Sólo que no se si todavía este ahí revolcándose con ese tipo.


    —Déjame echar un vistazo.


    No demoró mucho Israel en llegar.


    —Ahí está todavía. Vamos Ricardo. Demuéstrale que no te importa.


    —Está bien.


    Lo hice con toda altivez.


    Lisbeth me observaba atónita, acompañada con ese tipo.


    Al irme, lo único que alcance a escuchar fue un ¡Te odio!


    —¡No me importa!— dije gritando.


    Me reí a carcajadas, cuando observaba ante mí, de nuevo aquel paquetito que tenía en mi mano.


    Necesitaba de nuevo probarlo una vez más.


    Las circunstancias apremiaban a sentirme fuerte en momentos como este.


    Inhalé una y otra vez.


    Mi cuarto se fue convirtiendo en un ambiente lleno de humo.


    Abrí la ventana para que entrara un poco de aire.


    Seguí inhalando.


    Pasé un buen rato así.


    Casi entre nubes, escuché el sonido del teléfono.


    Corrí a descolgar.


    —Hola —respondí titubeando con voz entrecortada.


    —Sí, ¿Ricardo?


    Era Lucía.


    —Dime.


    —No te escucho mucho, ¿te encuentras bien?


    —Si…si…Dime.


    —Pasé por el retén y estuve averiguando algunas cosas. Podemos vernos, ¿te parece en diez minutos?


    —¿En dónde?


    —Al pie de la iglesia.


    —Ah…


    —En diez minutos, al pie de la iglesia, ¿estás bien?


    —Sí, si, por qué la pregunta.


    —Nada, te escucho como si estuvieras tomado.


    —No, nada que ver.


    —Entonces nos vemos en diez minutos.


    —Aja….ahí estaré.


    Descolgué y salí de la casa, casi trastabillando. Ignoraba si mi hermana aún seguía con sus amigos en su dormitorio.


    Llegué al punto acordado. Lucía aún no llegaba


    Me senté en una baranda, estregando mis ojos con los puños de mis manos.


    Veía el día extraño, y sentía un sabor metálico en el paladar.


    A lo lejos vi a Lucía que venía hacia mí con paso lento.


    —Lamento llegar un poco atrasada. Me demoré porque le tuve que dar una muy buena excusa a mi mamá para poder salir, pero ya estoy aquí. Como te expliqué por teléfono, indagué algunas cosas.


    La patrulla del cabo Cáceres agarró a Ortega y al Bufón a ocho cuadras del atraco. Lamento decirte pero Israel murió minutos después de que una camioneta fletera lo llevara camino al hospital. El balde de esa Datsum quedó todo ensangrentada. Nadie respondió por los daños y el dueño de la camioneta no le quedo más que resignarse a los hechos, sin ser remunerado.


    Ricardo, te están buscando. ¡Tienes que salir de aquí! Eres el único a quien no han aprehendido, y Cáceres te tiene en la mira.


    —Si lo sé.


    —¿Qué te sucede?


    Entonces Lucía me observó directamente a los ojos, y se percató ingenuamente de mi mirada inestable.


    —¡Has estado tomando, Ricardo!


    —¡Te dije que no! —respondí con tono lacerante, esquivando la mirada de Lucía


    —¡Mírame bien a los ojos!


    —La observé, bajando la guardia.


    —¿Por qué tienes los ojos colorados? ¡No me digas que…!


    ¡No! ¡¡No puede ser!!


    Mi silencio me dio por descubierto, bajando mi mirada al suelo.


    —Ricardo ¿¡Estás drogado!?


    Asentí.


    —¿Pero cómo te atreviste?


    —Discúlpame, sí.


    —¡Cómo que discúlpame! ¿Sabes lo que eso significa?


    Desde cuando la consumes, quien te dio esa porquería.


    —Es una larga historia.


    —Pues cuéntame.


    —La consumo desde hace un año, no la inhalo todos los días.


    —¿Fue antes de hacernos enamorados?


    —Sí….fue por mi decepción amorosa.


    —¿Por Lisbeth?


    —Sí. Un amigo de colegio me lo ofreció un día para que lo probara.


    Por favor no se lo digas ni a mi mamá, ni a mi hermana.


    —Esto es increíble. Porqué nunca me lo habías dicho.


    —Sabía que no te iba a gustar, por favor discúlpame.


    —¿Qué droga es?


    —Es marihuana. Me ha dejado un sabor amargo en el paladar.


    —Le enseñé sacando la lengua. Será porque lo inhalé envuelto en hoja papel despacho.


    —Eres increíble, y pretendes que no se lo diga a tú mamá.


    —No lo hagas te lo pido.


    —No le diré nada, si me prometes que es la última vez que la consumes.


    —Lo haré te lo juro.


    Lucía dio un suspiro, mirándome con piedad.


    —Me preocupas Ricardo.


    —Lo siento.


    —Tienes que salir de aquí, antes que…


    El sonido de unos neumáticos, nos llamó la atención.


    —¡Ahí esta ese infeliz, el que nos falta!


    —¡¡¡Corre Ricardo….corre…!!!


    Era el cabo Cáceres con cuatro policías más en su patrullero.


    —¡¡Que no escape!!


    Corrí a toda prisa.


    El sonido de una bala y un grito desgarrador me hizo volver la mirada.


    —¡¡¡No Ricardo!!!


    Observé a Lucía tirada en la calle. Quise volver hacia ella, pero no podía.


    —¡¡Que no escape ese hijeeputa!!


    Corrí como alma huyendo del demonio.


    Llegué de nuevo a la esquina de mi barrio.


    Tenía que refugiarme de nuevo en la casa.


    A pocos metros de la entrada, el patrullero del cabo Cáceres me interceptó por de frente. Estaba rodeado.


    Atrás de mí, dos policías más venían.


    Los vecinos estupefactos miraban con temor desde las ventanas de sus casas la inusitada escena.


    —¡Al fin te tengo Ricardo! —vociferó Cáceres, bajándose del patrullero, con su arma apuntándome directamente a la cabeza.


    —Era mi fin.


    ¡¡Maldición!!


    Alguien sorpresivamente había disparado a Cáceres en el momento justo.


    Apresuré mi movimiento, esquivándome audazmente del otro policía que tenía detrás.


    ¡Otro disparo!


    Rápidamente cogí el arma de Cáceres que había quedado muerto en el suelo.


    Disparé a quema ropa a dos policías que tenía en frente. Esquivé un tiro, y me escudé introduciéndome en el patrullero. Encendí el motor y apresuré mi huida.


    Ignoraba a donde podía ir, escapar, mi mente estaba en blanco.


    

  


  
    CAPITULO IV


    Entelequia


    


    Desperté recostado en mi cama.


    Escuchaba de lejos alguien que venía a mi dormitorio, apresurando el paso.


    Mientras abría y cerraba los ojos, apareciste como un ángel luminoso. Vestida totalmente de blanco, con tú cabello rubio suelto y tú rostro que emanaba una luz pura y cristalina.


    Eras tú, Mildred.


    Te pusiste de cuclillas a la orilla de mi cama y apretaste mis manos con las tuyas.


    Entonces me hablaste con la mirada.


    Era una especie de rara comunicación.


    Sentía como el eco de tú voz llegaba tan claramente a mi mente. Yo te quería hablar pero no podía, algo me impedía en hacerlo, entonces me invitaste a salir contigo.


    —¿A dónde? —te pregunté.


    —A explorar la vida real en un mundo irreal.


    —¡No puedo. —te decía con mi mirada—. Cáceres está muerto, ¡yo lo maté! Herí a dos policías más. ¡Qué pasó con Lucía!


    —¡Cálmate! —me dijiste— . Ella está bien. Lo que tú dices jamás ha sucedido, nadie te está persiguiendo.


    —¿Cómo?


    


    Caminé a tu lado, recostando mi cabeza en tú hombro, mientras me abrazabas por la espalda.


    Caminaba al lado tuyo y percibía muy de cerca tú perfume en mi cuerpo, entonces me contestaste.


    —¿Has oído hablar de la historia de dos soldados heridos en una guerra?


    —No.


    —Había una vez dos soldados heridos que habían estado a punto de morir en el campo de batalla, se recuperaban lentamente en el hospital más pequeño de la región.


    Uno de ellos tenía perforado el pulmón derecho. El otro estaba casi enyesado por completo. El primero, acostado junto a la única ventana de la habitación, era sometido todas las tardes a un tratamiento doloroso para extraer el líquido que se formaba en sus pulmones. Como precisaba sentarse en la cama de cara a la ventana, aprovechaba para describir cuanto podía ver.


    


    Al fondo se ven las nubes limpias y el sol matiza el horizonte con tonos violetas.


    El otro soldado, inmóvil, cerraba los ojos y se imaginaba cuanto su compañero decía…


    Cada tarde, el hombre de la ventana relataba escenas bellas. Se inspiraba al describir desfiles multicolores, regatas de veleros, atardeceres increíbles, la dicha de las familias jugando, abrazándose y rodando por el césped.


    Una tarde, el hombre enyesado sintió envidia. ¿Por qué le había tocado una cama tan lejos de esa ventana? En toda su vida, la mala fortuna lo había perseguido. Desde niño sus padres lo despreciaron. Después tuvo su primera novia que lo dejó. ¡Y ahora, en aquel remoto hospital tenía que escuchar las engreídas palabras de su compañero cada vez que veía hacia el exterior, mientras él, estático, debía conformarse con observar el techo! ¡Era injusto!


    Esa noche, el hombre con la perforación pulmonar comenzó a toser. Desesperado, trató de llamar a la enfermera, pero no pudo. Siguió tosiendo. Angustiado miró a su compañero de cuarto, pidiendo ayuda con los ojos.


    El hombre enyesado se fingió dormido.


    Al cabo de varios minutos la tos cesó.


    Apenas amaneció, entró la enfermera al cuarto.


    Encontró un cadáver junto a la ventana.


    —¡Cómo es imposible! —Se lamentó—. Por qué no habrá tocado el botón de alarma? Yo pude haberlo salvado. ¿Usted lo escuchó tosiendo?


    —No.


    —Qué pena.


    Sacaron el cuerpo. A las pocas horas la enfermera volvió a entrar a la habitación. El soldado que quedaba dentro le preguntó.


    —¿Podría pasarme junto a la ventana?


    —Claro.


    Ella pidió ayuda para mover al hombre quien al fin podría mirar las maravillas del paisaje.


    Se llevó una gran sorpresa al asomarse. Del otro lado de la ventana, sólo había una pared de ladrillo, sucia y herrumbrosa.


    —¿Ves algo similar en esta historia, hermano?


    —Si. En parte ese hombre soldado soy yo. ¿Pero por qué me la has contado?


    —¿No te das cuentas? Tú estás postrado en una cama. Y yo te he invitado a explorar la realidad en un mundo irreal.


    —Sigo sin entender.


    —Mira al frente.


    Entonces observé aquel panorama de la historia: Un bosque hermoso, con enormes árboles, un bello lago y las parejas caminando de la mano, mientras que los niños juegan con barquitos de papel junto a la orilla.


    —Vamos, Ricardo, alguien te espera a la orilla del lago.


    Caminamos.


    Al llegar, una hermosa doncella me esperaba.


    Era Lucía.


    Corrí hacia ella.


    —¿Estás bien? —Pregunté desesperado.


    —De que hablas.


    —Es que te dispararon unos policías. Yo quise volver hacia ti, pero a mí me estaban persiguiendo.


    —¿Cómo?


    —Aquí todo es armonía y paz. Te he estado esperando desde hace mucho tiempo ¿Por qué tardaste?


    —Mi hermana me trajo.


    —¿Tú hermana? ¿Mildred? ¿Dónde está que no la veo?


    —Ah…


    Miré a todos lados. Mildred no estaba.


    —Pero no entiendo.


    —No te preocupes, lo que importante es que estas aquí.


    —Ven.


    —No, no me abraces.


    —¿Por qué?


    —Si lo haces despertaras, y todo volverá hacer igual.


    —Ah…


    —¿Ves al fondo esa luz resplandeciente y hermosa?


    —Sí.


    —Intenta llegar a ella. Yo te acompaño, pero tienes que correr, con todas tus fuerzas. Sino lo haces me iré desvaneciendo.


    —Está bien.


    Entonces corrí…a tal punto que parecía que volaba. Pero aquella luz se hacía más lejana. Lucía ya había llegado a la luz y me llamaba alzando sus brazos.


    —Vamos…Ven Ricardo…Vamos.


    —Seguí corriendo, hasta el punto de desesperarme.


    Lucía se desvanecía entre aquella luz.


    —No…espérame… ¡No! ¡No! ¡No!


    


    


    Abrí los ojos.


    La luz de una fluorescente iluminaba al techo de una habitación. Personas con traje blanco estaban alrededor mío.


    —Ya se estabilizó —dijo uno de ellos.


    Quise moverme, pero no pude.


    Tenía un respirador artificial, y en los dos brazos incrustados unas cánulas con suero en cada uno.


    Cerré los ojos, y todo de nuevo se volvió oscuridad.


    Entre sueños recordaba lo sucedido.


    


    


    Huía de la ley, conduciendo el patrullero de Cáceres en mi poder.


    Me introduje por una barriada que no conocía. A la esquina me cercó otro patrullero. Quise maniobrar, pero sólo alcancé a esquivar un poco, colisionando los dos vehículos.


    Sentí el impacto, y al momento un dolor desgarrador.


    Mi hombro se había dislocado, producto del golpe con el volante.


    Aun así pude salir del patrullero, agarrando mi hombro con la otra mano.


    Corrí…


    


    Escuché una ráfaga de disparos detrás mío.


    El pánico se apoderaba de mí ser.


    


    


    Entreabrí los ojos y observé opacadamente a mi hermana a orillas mío, retorciéndose los dedos.


    Quise levantarme de nuevo, pero no podía.


    Míldred me tranquilizaba, acariciando con su mano mi frente.


    Volví a dormirme y comencé a recordar de nuevo.


    Quise esquivar a los tiros, pero una me alcanzó, introduciéndose en el lado inferior del abdomen.


    Caí de cuclillas, cogí fuerzas y seguí caminando.


    Otra bala sentí, esta vez por de frente, incrustándose muy cerca de mi pecho.


    Entonces me desplomé, esta vez calmadamente.


    


    


    Observé a Míldred recostada y dormida no muy lejos de mi cama.


    Me habían quitado el respirador artificial.


    Entonces murmuré.


    —¿En dónde estoy?…Mildred…hermana.


    Ella despertó.


    —Ricardo.


    Se acercó a paso lento hacia mí.


    —¿Qué me pasó?


    —Shhh….silencio. No debes hablar mucho. Has estado dormido por tres semanas.


    —Ah…


    Fuiste herido de bala. Estuviste en coma. Hace 8 días recién tu ritmo cardiaco mejoró.


    —Esos dos policías quisieron matarte


    —Lo sé.


    Después de que te recuperes tienes que compadecer ante un juzgado, por lo pronto tienes que recuperar fuerzas.


    —Soñé contigo hermana.


    —¿Cómo?


    Le conté todo mi sueño. Después me miró con nostalgia.


    —¿Y Lucía. —le pregunté.


    —Este…ella…


    —Vamos, dime…que le pasó.


    —Estuvo detenida por encubrirte…y


    —¿Qué más?


    —Tienes que recuperarte, hermano.


    —¿Qué le pasó? ¿Pero dime algo?


    Silencio.


    A pesar de mi insistencia para que mi hermana me dijera lo sucedido. Fue inútil.


    Tuve que pasar dos semanas de recuperación, y adicionalmente una semana para que dieran de alta.


    En todos esos días, ni mi mamá, ni Lucía vinieron a visitarme al hospital.


    Solo Mildred, era la que cuidaba día y noche.


    A pesar de aquello, las múltiples llamadas que recibía en su celular me dejaban desconcertado.


    Siempre que la llamaban, ella prefería salir del cuarto y luego regresaba después de un largo rato.


    Sólo una vez la escuché de lejos hablar, en aquella ocasión me fingí el dormido, entonces ella no salió del cuarto.


    Mis oídos se agudizaban para escuchar más. Pero no podía, sólo alcanzaba a escuchar murmullos. A veces el tono de su voz se desesperaba.


    Después, cuando le preguntaba, ella me contaba que todo marchaba con normalidad.


    Hoy me dieron de alta en el hospital.


    No hubo ni despedida.


    Sólo el doctor que me atendió en el quirófano para extraerme las balas, me dijo antes de marcharme que yo había tenido mucha suerte, y que todos los demás doctores me daban pocas esperanzas de vida.


    Le agradezco por haberme atendido.


    Salí del hospital en silla de ruedas por recomendación del médico, acompañado de mi hermana.


    Llegamos a casa.


    Al entrar a la sala todo estaba en desorden, como si nada en el tiempo que estuve internado en el hospital nadie hubiera entrado.


    —Muy bien hermana. —exclamé con tono firm. —¿Ahora si me puedes decir lo que ha pasado?


    Ella se había quedado de pie a espaldas mías.


    Se quedó en silencio por unos segundos, después me dijo en forma pausada.


    —¡Todo ha sido un desastre, Ricardo!


    —¿Y mamá?— le pregunté.


    —Ella fue la primera en enterarse que te dispararon, acudió inmediatamente al hospital para verte. Los médicos, le dijeron que tenías pocas esperanzas de ponerte bien.


    Sufrió mucho.


    Enloqueció.


    Hace una semana está internada en una clínica psiquiátrica.


    —¡Qué! ¿Qué? —Respondí con asombro— . Pero como fue posible.


    Quiero ir a verla.


    —No podemos. Está prohibido el ingreso de visitas temporalmente.


    —Me había quedado sin habla.


    Después de unos segundos pude articular palabras de nuevo.


    —¿Y Lucía?


    —¡Lucía! —Suspiró un poco—. Ella mejor que nadie estuvo día y noche cuidándote.


    Una tarde unos policías vinieron a detenerla al hospital, por ser cómplice y sospechosa directa de haberle disparado al cabo Cáceres.


    —¡Pero eso es imposible! A ella le dispararon en la iglesia, yo la vi tendida en la calle.


    —¡No! No fue así.


    Ella intentó alertarte en el último momento para que huyeras. Ella empujó a un policía al momento justo de dispararte. Si no hubiera sido por Lucía te hubieran matado de un sólo tiro.


    —Pero no entiendo, ¿Por qué la culpan de ser sospechosa directa del asesinato de Cáceres?


    —Encontraron un revolver en el bolso que ella llevaba. La policía la comparó con la bala que asesinó a Cáceres y los resultados no fallaron.


    ¡El revolver tenía el mismo calibre que la bala!


    —¡Pero esto no puede ser!


    —Ella acudió a comparecer ante el juez. Yo la ayudé en conseguir un abogado. Todo fue en vano.


    Teniendo esa evidencia, todo lo que pudiera haber hecho el abogado era inútil.


    Lucía compareció ante el tribunal de menores.


    El juez dio su fallo, culpándola directamente del asesinato de Cáceres y sentenciándola a dos años en la cárcel de menores, para que luego de tener la mayoría de edad ser trasladada a la cárcel de mujeres por 20 años, el día de la sentencia Lucía se quería morir.


    Los padres estaban destrozados. A los pocos días se divorciaron, culpándose entre ellos por dejar que su hija se enrolara contigo.


    Ella sufrió mucho.


    Desesperada, abatida. Vino a verte una noche al hospital, aún todavía estabas en coma. Ella habló con el doctor que te atendió en el quirófano y le dio muy pocas expectativas de ti.


    Angustiada entró después a tú cuarto y se postró ante ti, tocando sus manos con la tuyas.


    Oró toda la noche por ti, y todos las lágrimas que hubiera podido tener, esa noche las derramó sobre tu rostro.


    El día siguiente, totalmente deprimida salió del hospital.


    No supe nada de ella hasta después de dos días en que recibí la noticia.


    —¿Qué le pasó? —Exclamé desesperado.


    Sin más me lo dijo, volviéndose hacia mí, mirándome de frente.


    —La encontraron en el baño de su casa, colgada de un cinturón.


    ¡Se había ahorcado!


    

  


  
    CAPITULO V


    FLÉBIL


    


    Los siguientes días fueron como el preámbulo del infierno.


    Mis pisadas aún lentas se abrían paso fuerte al césped totalmente verde del camposanto.


    Buscaba entre las lápidas tú nombre.


    Cuando la hallé, me puse de cuclillas frente a tú tumba.


    Mis manos tocaron las letras estampadas de tú nombre.


    Cuanta congoja e impotencia sentí.


    Mi corazón se estremecía.


    


    ¡OH! Alma mía que idólatras el dolor,


    Como si fuera púrpura de suavidad y paz.


    ¡OH! corazón mío, tú eres mi perdición


    En tiempo de sequía.


    


    Te acongojas más, con cada palpitar que haces,


    Contemplado la felicidad que se torna flébil.


    Tú, dormida en el mar de los recuerdos eternos,


    Yo queriendo sucumbir ante la congoja constante.


    Mis ojos miran al cielo, tratando de encontrarte.


    


    ¡Ahí estas! Vestida de blanco,


    Tú figura se muestra en forma de nube,


    Y lanzas hacia mis matices dorados.


    Y yo aquí con mi alma


    Que idolatra el dolor.


    


    


    Alzo la mirada, y observó a alguien que se va acercando hasta mí.


    Viene vestida con boina y suéter de color gris, trayendo en sus manos un arreglo floral.


    Llega y lo tiende sobre la lápida.


    Entonces me observa.


    —No te sientas así, ella te amaba.


    —Por qué hermana, tenía que pasar esto.


    —La vida es así, un día estamos vivos, y al otro ya no.


    —Pero ella estaba llena de vida ¿Cómo pudo haber tomado la decisión de quitarse la vida?


    —Ella sentía mucho más la soledad que tú.


    —No entiendo. Ella me brindaba su amor, ¿Cómo podía sentirse sola?


    —Lucía tenía problemas con su familia, por eso te buscaba, cuando supo que te quedaba pocas esperanzas de existir, entonces sintió que su vida no tenía sentido al saber que lo único que le quedaba se perdía.


    —¿Cómo llegaste a saber todo esto?


    —Ella escribió una carta, momentos antes de tomar esa decisión espantosa.


    


    Pocos días de suicidarse, la policía la encontró mientras realizaban la investigación dentro de su dormitorio, la hallaron en medio de un libro de poemas.


    Aquella carta fue publicada por el periódico local de la crónica roja. Apareció con un enorme título que decía:


    Joven se suicida


    Porque su novio estaba en coma.


    La prensa fue muy sensacionalista.


    Tuvieron el descaro de publicar dicha carta, sin previa autorización de los padres.


    —¿Tienes esa carta, Mildred?


    —No. La policía lo tomó como prueba y evidencia para seguir las investigaciones, pero tengo en mi bolsa el periódico donde se publicó dicha carta.


    —Déjame verla.


    Mildred extrajo de su bolso, un pliego de papel doblado en cuatro partes.


    La desdobló, y se muestra ante mi dicha publicación.


    Comienzo a leerlo, estando de rodillas ante la lápida de Lucía.


    Dicen que las mujeres sólo lloran


    Cuando quieren fingir hondos pesares;


    Los que tan falsa máxima atesoran,


    Muy torpes deben ser, o muy vulgares.


    


    Si llegara mi llanto hasta la hoja


    Donde temblando está la mano mía,


    Para poder decirte mis congojas,


    Con lágrimas la carta que escribía.


    


    Más si el llanto es tan claro que no pinta,


    Y hay que usar otra tinta más obscura:


    La negra escogeré porque es la tinta


    Donde más se refleja mi amargura.


    


    Aunque yo soy para soñar esquiva,


    Se que para soñar nací despierta.


    Me he sentido morir y aún estoy viva;


    Tengo ansías de vivir y ya estoy muerta.


    


    


    Aquel poema estremece mi ser, anticipándome el final de mi existencia.


    Ya no queda más. Todo se ha ido perdiendo paulatinamente ¡Todo! Incluso tú mi amor, se te escapa la vida. ¿Entonces con que vida pretenderé vivir?


    Hace unos días me dieron la sentencia de dos años en la cárcel de menores, después cuando tenga 18 años me llevaran a la cárcel de mujeres por 20 años.


    El abogado Vásquez hace todo lo posible en estos momentos por apelar el fallo del juez.


    Sé que todo es inútil, habiendo encontrado en mi bolso la supuesta arma que mató al cabo Cáceres.


    ¡Pero yo no lo hice!


    Alguien colocó esa arma para no involucrarse.


    Pero nadie me cree.


    ¡Yo no maté a Cáceres! ¡No soy una asesina!


    Es inútil. Todos están en mi contra, incluso mis padres que hace unos días se divorciaron. Me dieron la espalda. Mañana vendrá la policía y me llevaran a la cárcel provisional.


    Mi vida ha tocado fondo.


    No tengo a nadie.


    Hoy por la mañana me desperté con una ansiedad tenaz, después de tener un sueño tan hermoso.


    Me encontraba a orillas de un lago, cubierto de un bosque extraordinario con hermosos árboles. Observaba muy de cerca a las parejas que caminaban tomados de la mano, los niños jugaban con barquitos de papel junto a la orilla, las nubes se veían limpias y el sol matizaba el horizonte con tonos violetas.


    En medio de ese hermoso paisaje, llegabas tú Ricardo, aproximándote a mí.


    Me quisiste abrazar, pero me opuse proponiéndote de echarnos a correr hasta llegar a una hermosa luz que se veía a lo lejos.


    Aceptaste mi propuesta y corrimos.


    En el trayecto, tú velocidad disminuía y te ibas quedando a una distancia considerable de mí.


    Casi al llegar a la luz, volteé la mirada para verte, y te llamaba alzando mis manos.


    Sólo veía tú silueta a lo lejos. Comencé a nombrarte con voz alta…entonces me desperté.


    ¡Aquel sueño parecía tan real!


    Me levanté de mi cama y preferí caminar descalza hasta el patio de la casa.


    Ante mi, se asomaba un día maravilloso.


    El sol apareció entre las nubes, las aves cantando en el árbol de almendras, y algunos gallos cantaban casi en coro, anunciando un nuevo día.


    Sentí la frescura del aire, y la breve llovizna que acariciaba mi rostro.


    Entonces mi corazón empezó a sentir tanta nostalgia, y mis ojos se llenaron de lágrimas.


    ¡Tenía que aceptar mi cruel realidad! Por muy hermosa que observaba el día.


    Adentro de la casa, mi papá había llegado y comenzaba a reclamarle a mi madre.


    Los escucho.


    Se insultan, se agraden.


    No volteo la mirada. No quiero entrar de nuevo al infierno.


    —¡Tu estúpida hija se volvió delincuente,


    Drogadicta y asesina.


    —¡No tolero que digas eso!


    —¡Cállate! ¡Eso te pasa por dejarla enrolar de


    ese vago!


    —¡Tú tienes la culpa, por no hablar con tu hija!


    —¡Eres una tarada, igual que tú hija!


    —¡Cállate!


    Escucho unos golpes y un grito desgarrador.


    Me tapo los oídos con mis manos.


    


    ¡Basta! ¡Basta! ¡Basta!


    Me dirijo corriendo, entrando a la casa, buscando mi dormitorio.


    Paso por la sala donde están mis padres, pero no me ven.


    Llego a mi dormitorio y cierro la puerta con llave.


    Ya no escucho más gritos.


    Ahora sólo el silencio está conmigo.


    Me recuesto en la cama boca abajo y comienzo a llorar desgarradamente abrazando mi almohada.


    Entre susurros pronuncio tú nombre.


    Te llamo y tú no estás, te necesito, y tú no vienes.


    Y de a poco, toda la ansiedad se torna en calma. Cierro los ojos y me quedo dormida.


    He despertado después de dos horas, y he buscado mi libro de poesías.


    Después de leer mi poema preferido, tomo la decisión de escribirte esta carta, únicamente para ti Ricardo.


    Presiento que será la primera y la última.


    No tengo a nadie.


    Yo no soportaría vivir en una cárcel. ¡Soy inocente!


    ¡Es injusto! ¡Injusto!!


    Sé que no vas a leer todo esto mi amor, porque quizás tú ya te has adelantado al viaje.


    ¡Ya no soporto más!


    Te amo mi amor. Eres lo único que tenía.


    Espérame que pronto estaré contigo.


    No me despido de nadie, porque sencillamente,


    Nadie me quiso.


    Termino de leerlo, sin saber cuándo mis lágrimas habían caído de mi rostro.


    Mildred se pone de rodillas y me abraza.


    Me arrimo a su hombro y comienzo a llorar más, tan apocadamente que mi visión se torna difusa.


    —Señor —digo entre sollozo.


    Sé que tú estás con nosotros.


    Tengo miedo de hablarte porque soy un asesino. Pero te pido por Lucía para que la tengas en tu gloria, perdóname si ha partir de ahora me ves todos los días alzando una oración por ella.


    


    Mildred seca con sus dedos las lágrimas que habían quedado en mi rostro.


    Nos ponemos de pie.


    A lo lejos observo a unos policías que me esperan.


    Sé que me llevaran al tribunal para compadecer ante el juez y escuchar mi sentencia.


    Un frío helado sacude y hace estremecer mi cuerpo, anticipándome lo que me ocurriría.


    

  


  
    CAPITULO VI


    COHECHO


    


    


    Levanté mi mirada que se había perdido en el mar de los recuerdos.


    Mirando por el ventanal había vuelto al pasado, trayendo al presente innumerables sanciones, unidos con una vorágine de sentimientos nostálgicos.


    Miré sobre mis manos la carta que había escrito mi hermano hace muchos años atrás.


    Volviendo hacia mis pasos, almacené de nuevo en el cofre de aluminio la carta y algo que nadie había logrado ver hasta hoy.


    Respiré hondo, observando con temor dicho objeto.


    Escuché el timbre de la casa.


    Alguien me buscaba.


    Almacené con cuidado el cofre en mi bolso y caminé hasta la puerta de la entrada, al abrirla chocó mi mirada con alguien que conocía mi vida y yo la suya.


    —¿Cómo estás Mildred? —Me preguntó María Fernanda.


    


    —Hace tiempo que no te veía, ¿a qué has venido? ¿A recordar lo que pasó hace 14 años?


    —No —respondí negando con la cabeza—. La casa de mis padres está en venta, he venido a cerrar negocio con el comprador.


    —¿Eso significa que te irás pronto?


    —Sí, sin antes ir a un acto ceremonial.


    —¿Cómo has cambiado Mildred? Que pasó con la persona quo yo le entregué mi intimidad. ¿Qué pasó con la mujer que yo me enamore?


    —Aquella Mildred murió Mafer. ¡Ahora soy una nueva persona!


    —A tí te ha picado un bicho raro.


    Regresas después de algunos años y te veo más hermosa pero sumamente anticuada. ¡Te volviste religiosa o qué!! ¿Ya no te acuerdas las cositas bellas que hacíamos en tu dormitorio?


    —¡¡Basta!! —Exclamé con desagrado— ¡Aquella Mildred murió!


    —Está bien, está bien, pero no te negarás a que yo te invite a charlar a un lugar.


    —Si es a un sitio decente si podría. —miré el reloj—. Tengo exactamente tres horas y media para charlar contigo.


    —De acuerdo. Vamos.


    Me dirigí hacia el auto de ella. Un hermoso convertible deportivo color celeste.


    Subí.


    En el trayecto casi no hablamos.


    En medio de la ciudad, al llegar a un semáforo nos detuvimos al observar la luz roja.


    Mafer aprovechó para retocarse el rostro, mirándose en el espejo retrovisor.


    La miraba de reojo.


    Mafer se percató de aquello.


    —¿Por qué me miras así?


    —No has cambiado mucho, ¿verdad?


    


    No me quejo de nada.


    —Supe que dejaste el colegio, el mismo año en que me mudé al exterior.


    —Sí. Me ofrecieron un buen trabajo, en el cual no me arrepiento, claro que tuve que sacrificar algunas cosas.


    —¿Y de qué trabajas?


    —Al principio me ofrecieron para posar fotos semidesnudas, tú sabes desde que era adolescente tengo unos atributos envidiables. —dijo mirándose y tocándose los senos.


    Mensualmente ganaba lo que en otros trabajos hubiera podido llegar a ganar en un año.


    Luego dentro de la asociación me dediqué a reclutar jovencitas con poca experiencia, tú sabes….


    Ahora soy manager y estoy al mando de la página virtual de la asociación, también he aparecido en algunos videos promociónales en Internet.


    ¿Ya sabes de qué trabajo te hablo?


    —Sí. Lo sé.


    —Por qué no te unes con nosotros. —me dijo pasando su mano en mi pierna.


    Haríamos un gran equipo.


    —Aparté sus manos de mis piernas.


    La luz verde del semáforo nos llamó a atención.


    Emprendimos marcha de nuevo. Mafer miraba hacia al frente.


    —¿Qué has sabido de Gina? —Pregunté con cierto temor.


    —Ja ja. —sonrió con sarcasmo y naturalidad a la vez—. Está en las videos llamadas por cobrar.


    —¿Cómo se llama esa asociación?


    —Pertenecemos a una asociación pornográfica por Internet, también hacemos ventas y promoción de chicas recién reclutadas.


    Gina también abandonó su casa, después de que su madre la encontrara con su padrastro teniendo sexo en la misma cama matrimonial. Aquello sucedió después del problema con tú hermano.


    —Me quedé petrificada.


    Mis pensamientos volvieron a toda velocidad, a ese mismo instante cuando mi hermano huía en el patrullero de Cáceres.


    


    


    La bala se incrustó intempestivamente en el cerebro del cabo Cáceres.


    Ricardo tuvo tiempo para esquivarse y escapar en el patrullero.


    El inesperado suceso, nos hizo intranquilizarnos a todos los que estábamos en la habitación.


    —¡Qué haces Mildred! —me dijo impávida María Fernanda


    —¡Salgamos de aquí!


    Todos nos apresuramos en salir, sin percatarnos que todos estábamos desnudos casi por completo.


    Al salir mi madre apareció inesperadamente


    —¿Pero que han estado haciendo ustedes?


    Contesté rápidamente cambiando de tema.


    —¡Es Ricardo, mamá! Creo que le dispararon.


    —¡Qué dices!


    Todos salimos afuera del recinto.


    Gina apresuró más sus pasos, hasta confundirse entre la multitud inesperadamente llegada.


    —¡Alguien le disparó al cabo Cáceres!— Decían los vecinos.


    Empecé a correr, suponiendo que la novia de mi hermano no estaría muy lejos.


    Efectivamente casi llegando a la iglesia la observé. Venía caminando lentamente, con la cabeza baja, arrastrando el ánimo.


    Una chispa de esperanza vi brillar en sus ojos cuando estuve cerca de ella.


    —¿Dónde está Ricardo?


    —Huyendo de la policía


    —Él no sabe lo que hace. Está drogado.


    ¿Cómo? ¡¿Mi hermano qué!?


    Hace poco estuve hablando con él, intenté por un momento encubrirlo del cabo Cáceres pero no pude.


    Un patrullero cruzó por el frente de nosotros. Le levanté mi mano señalando que se detuviera.


    El policía se acercó a nosotros.


    —Soy la hermana de Ricardo —articulé apresuradamente.


    Ella es Lucía, la novia de mi hermano, hace poco había hablado con él. Le puede dar muy buena información.


    Lucía se había quedado petrificada ante la mirada del policía.


    —¿Señorita, nos podría acompañar a la delegación?


    —¿Yo? ¡Porqué!


    —No se preocupe, no le pasará nada, si colabora con nosotros.


    —¡Pero es que yo no he hecho nada! ¡Mildred di algo!


    Sonreí con cierto grado de perversidad e hipocresía.


    —Yo voy contigo. —le dije.


    —Suban señoritas al patrullero.


    Es el trayecto de la delegación casi no hablamos. Observaba a Lucía, divisaba su rostro confundido y su mirada inestable, su bolso que siempre llevaba la tenía a un costado de mis piernas, por un momento no pensé en nadie más, sólo en mi.


    La abrasé poniendo mi brazo sobre su espalda, fingiendo una disfrazada amistad.


    —Todo va a salir bien. —le dije susurrándole al oído.


    Al llegar a la delegación, caminamos hacia el interior escoltadas con dos policías detrás de nosotras.


    Después de un instante fuimos interrogados independientemente por un inspector.


    Di mi versión con benevolencia y empatía, como si se tratara de que estuviera en juego mi vida.


    El inspector de policía no se inmutó ni un momento ante mi versión, después de múltiples preguntas me obligaron salir de la oficina.


    Observé abiertamente a Lucía, que se encontraba sentada en una silla de plástico, retorciéndose los dedos, esperando su turno para ser interrogada.


    —Venga, por favor. —dijo el inspector a Lucía con suavidad.


    Ella me observó de reojo antes de entrar.


    Después de un momento un ruido descomunal hizo alertar mi oído, haciéndome brincar de un golpe del asiento donde me encontraba.


    —¡No! ¡No! No es posible, no sé cómo… ¡Yo no soy!


    Unos policías más entraron rápidamente al interior de la oficina como si el inspector necesitara refuerzos.


    —¡No deje que se suelte! ¡Espósenla! ¡Es sospechosa!


    —¡No! ¡No!


    Lucía salió del lugar, afirmando a los cuatro vientos su inocencia.


    —¡Tiene derecho a guardar silencio! ¡Tiene derecho a un abogado!


    —¡Pero no yo fui! ¡Créame, señor!


    —¡Silencio! No ponga resistencia, sólo acompáñenos, colabore.


    Al salir de la oficina Lucía me observó confundida, desesperada, pálida.


    —¡Mildred! ¡Haz algo! —en masculló deliberadamente.


    Llama al abogado Vásquez. Que no se enteren de esto mis padres, por favor.


    Ella se alejó esposada las manos, custodiadas de dos policías.


    —¿Qué pasó? —le pregunté al inspector que se había quedado detrás mío.


    —Encontramos en su bolso un arma. Puedo estar casi seguro que ella fue la que le disparó al cabo Cáceres


    Tragué saliva


    —¿Qué? ¡Qué! —respondí.


    —Será mejor que le haga caso a su amiga. Llame a su abogado, lo va a necesitar, créame ahora si está en problemas su amiga.


    Asentí.


    —¿Puede prestarme un minuto su teléfono?


    —Claro.


    —Entre a la oficina, por suerte si me acordaba del número telefónico del abogado Vásquez, quien había sido mi profesor de primaria en la escuela hace cinco años.


    —¿Hola? —Respondió una voz al otro lado de la línea.


    —Sí. Hola. ¿Con el abogado Vásquez?


    —Si


    —Como está. Soy Míldred Sánchez. ¿Se acuerda de mí?


    —Ah sí. Usted fue mi alumna en la escuela.


    —Me gustaría saludarlo de otra manera, pero las circunstancias son contradictorias.


    ¿Se acuerda de Lucía Albán?


    Hizo una pequeña pausa como si estuviera recordando.


    —Sí, ya me acordé, también fue mi alumna ¿Qué sucede?


    —Verá abogado, la estoy llamando desde la delegación de la policía.


    Lucía ha sido retenida por culpabilidad de un asesinato.


    —¿Cómo? ¿Pero que pasó?


    —Tendremos que charlar de esto personalmente, por eso lo llamo, necesitamos su servicio.


    —Sí, si, a donde podremos encontrarnos ¿En la misma PJ?


    —No, no. —le dije—. Que tal al pie del cañal, en veinte minutos.


    —Bueno, bueno, ahí estaré.


    —De acuerdo.


    Llegamos al encuentro casi al mismo tiempo


    Sin preámbulo le dije todo lo ocurrido, y mi verdad ya no tan oculta.


    —¡¿Pero cómo pudo hacerlo?!


    —No tenía otra salida, se lo juro.


    —Pero su amiga está siendo culpada ¡ Porqué lo hizo?


    La desconozco Mildred.


    —Han ocurrido muchas cosas en mi vida, por favor no entremos en detalle. Me va a ayudar Si o No.


    —Pero me estaría vendiendo.


    —Y que abogado no lo hace.


    —Señorita, hasta el día de hoy, no se ha visto manchado mi prestigio.


    —Si hace todo correctamente no se quejará por nada


    —No lo sé.


    —Le pagaré bien.


    Pero cómo, usted creo que no trabaja.


    —Si, es verdad, pero en breve lo haré. Hasta mientras puedo pagarle con algo que si tengo y esta a disposición.


    —Usted no creo que sea así.


    —Y si lo fuera que pasaría. No crea que no sé de su historial, sé que todavía sigue en la escuela y se de sus ´´clasesitas“ gratis de anatomía a las niñas de su salón. Usted puede ser un prestigioso abogado, pero también tiene sus cositas escondidas.


    —¿Cómo se enteró?


    —No se preocupe, se guardar bien los secretos.


    Ahora dígame seriamente. Me va a ayudar sí o no. Ya le dije mi propuesta. No lo piense mucho. Le prometo que le pagaré también con dinero.


    Él movió la cabeza afirmando. Luego articuló:


    —Está bien. La voy a ayudar, pero vamos a mi oficina, ¿le parece?


    —Está bien. —contesté— . Mirándole con mis ojos inyectados de seducción y con un semblante de triunfo.


    

  


  
    CAPITULO VII


    ¿PUDOR?


    


    Llegamos al pasillo de su despacho.


    Casi de inmediato me dio un lengüetazo en mi cuello mientras buscaba rápidamente la llave dentro del bolsillo de su pantalón para abrir la puerta.


    Al abrirla yo tomé la iniciativa.


    Lo cogí del brazo llevándolo hacia el interior, empujándolo con su espalda cerré la puerta.


    Él me miraba extasiado.


    Yo le sonreía saboreando con mi legua mis labios.


    Se me acercó, opuse resistencia.


    —No. —le dije con suavidad. —yo estoy al mando de esto.


    


    Conocí a Míldred en una muy encrespada y despegada noche de julio, cuando la luna llena acompañaba a las incontables estrellas en el firmamento.


    Era viernes.


    Yo me disponía a salir de la universidad politécnica, después de recibir mis habituales clases de administración de empresas, cuando en la explanada principal de la universidad estaba Gustavo, uno más de aquellos amigos promiscuos que sin merecerlo venían en el mismo paquete de obsequios que irónicamente traía el ambiente universitario de la clase alta. Yo no soy hijo de monarcas, ni de pelucones, ni de los grandes apellidos prestigiosos de Guayaquil como los Alarcón, los Rivadeneira, los Corderos, los Albán, los Arboleda, los Gustavino…etc. Soy de clase media. Un afortunado estudiante que había ingresado a una de las universidades más prestigiosas e importantes del país gracias a una beca otorgada de la secundaria.


    También era uno de los pocos que se mantenía aunque a regañadientes de la promiscuidad, del sexo ilícito, de las farras, e incluso en salir con mis amigos más refinados, a tientas de saber de lo que podría ocurrir si me encaminaba a lo superficial, efímero y vago de esa vida para mí.


    Sin embargo Gustavo había insistido en que yo llegara hacia donde él estaba. No lo pensé mucho ya que hace escasas horas había tenido una muy compleja clase de laboratorio.


    Cuando me acerqué Gustavo estaba en compañía de una mujer que yo desconocía en ese entonces. Él no tuvo ningún recelo en presentármela.


    Ella lucía un vestido muy despampanante de una sola pieza, tallada de color celeste que no llegaba ni a la cuarta parte de sus piernas.


    Me impresioné mucho. Era hermosa. Sus bellas facciones daba apariencia de una hermosa sirena de la era mitológica, unos ojos esmeralda tan brillantes que ni siquiera la misma noche podía ocultar.


    Con su cabello suelto traído hacia delante de su cuerpo se levantó sin recelo de su banqueta y se presentó con un directo beso al borde de mi boca y mi mejilla.


    —¿Cómo estas guapo? Me llamo Mildred.


    —Hola. —dije casi titubeando.


    —¿No te vas a presentar? —expresó ampliamente Gustavo.


    —¿Es así de tímido tú amigo?


    —No sé, pregúntale a él.


    —Normalmente no. —dije teniendo mis brazos cruzados.


    Sólo titubeo y se me esconden las palabras cuando me gusta severamente alguien.


    —¿En serio?


    —Si. —dijo Gustavo— . Él es el cerebrito de nuestro curso, posee una inteligencia fotográfica, capaz de recordar hasta el más mínimo detalle. También escribe de vez en cuando cualquier tontería que se le viene a la mente.


    Fue recién entonces cuando Mildred se fijó recientemente en mí, mirándome de pies a cabeza.


    —¿No quieres ir a una fiesta que he organizado para esta misma noche en mi casa? Mis padres fueron a Chile a cerrar en una de las sucursales de la empresa, no vendrán hasta después de dos días. Vamos, anímate. Mildred también irá con unas amigas.


    Ella me observaba saboreando con su lengua sus labios superiores.


    —La verdad no. —dije instruyendo un poco lo que podría ocurrir.


    Fue después de dos semanas cuando Mildred me llamó a mi celular con tono afligido para encontrarnos en un bar, después que esa noche antes de marcharme y decir no a tal invitación cuando intercambiamos números, prometiéndome que me llamaría.


    Fue el encuentro en aquel bar, después de una botella de brandi que casi ella se la bebió en su totalidad que me contó abiertamente su vida confesándome que era prostituta.


    Me contó todo desde su niñez.


    De cómo su tío había intentado penetrarla en una noche cuando su mamá dormía y él había irrumpido su habitación diciendo que estaba muy sólo y que quería que le acariciara los genitales, diciéndole con suavidad que tener sexo de esa manera era de lo más normal , y que ella debía aprender tales cosas.


    Me contó cómo después de dos semanas le dijo a su prima todo lo sucedido y de lo que le había propuesto hacer el padre de ella, esperando de su prima una desaprobación y de paso apoyo y comprensión, sin embargo su prima no dijo nada, sólo se limitó a decir que eso no era asunto de impresionarse, que ella también estaba sola porque su enamorado la había dejado después que ella misma descubriera que era bisexual y que se sentía desamparada, que anhelaba acariciarla para tener al menos un poco idea de lo que su ex —enamorado podía sentir con alguien del mismo sexo.


    Me contó que después que su padre se fue a Murcía, que con apenas 12 años de edad que tuvo su primera relación sexual con su prima lesbiana, y de cómo luego la indujo a ver las primeras revistas y videos pornográficos.


    Me contó como sentía falta de amor y comprensión dentro de casa, que su madre jamás la comprendió ni a ella ni a su hermano.


    Me contó de cómo fue cómplice del asesinato del cabo Cáceres para salvar a su hermano, que en el fondo ella le guardaba un profundo amor y de deseos contradictorios que se pueda sentir hacia un hermano.


    Me contó de cómo logró salvarse de ir a la cárcel, que sedujo y extorsionó a un profesor de la misma escuela donde ella estudió de niña, el mismo que era abogado y que no hizo nada por defender a Lucía que inocentemente había caído como cómplice directa del asesinato.


    Me contó que desde ese incidente había iniciado su vida de prostitución, ya que su mamá no soportó ver a su hijo en coma en el hospital luego de haber sido herido de bala por dos policías después de que pretendía escapar en un patrullero.


    Que su mamá fue internada en un hospital psiquiátrico.


    Que no tenía de donde sacar dinero para costear los gastos del hospital donde se encontraba su hermano.


    Que su padre después que supo la noticia no le envió más dinero, que se olvidó para siempre de su familia.


    Que el abogado después de satisfacer sus deseos sexuales con ella le pidió una fuerte suma de dinero y que al ver que no tenía como pagarle, la llevó a un table dance donde frecuentaban los más altos catedráticos de los universidades como la Católica la Politécnica Salesiana, la Espíritu Santo, la Espol, la Laica, la Estatal de Guayaquil, que se dio cuenta a su muy temprana edad como podía seducir a hombres intelectuales que triplicaban en edad.


    De cómo le ofrecían dinero a cambio de acostarse con ellos.


    Fue de esa manera como secretamente comenzó a llenarse los bolsillos de dinero y de cómo después uno de aquellos catedráticos junto con elaborado Vásquez la llevaron a prostituirse a un lugar clandestino donde sólo los clientes eran ejecutivos, empresarios, líderes de administración, sacerdotes, funcionarios públicos, y hasta colaboradores muy cercanos del gobierno y del presidente de la república.


    Y de cómo los ´´puntos“ que hacía cada noche eran descontados casi en su totalidad por el abogado Vásquez, que si no lo hacía, él iba a testificar que ella participó directamente del asesinato del cabo Cáceres.


    Chantajeada y con muy poco dinero tuvo que seguirse prostituyendo.


    Que a mi amigo Gustavo lo vio cuando llegó al tablee dance acompañado para mi sorpresa de mi profesor de laboratorio, y de cómo Gustavo se había quedado perplejo ante la belleza de ella, y que quiso al instante tener sexo.


    Y que esa noche cuando me conoció en la explanada de la universidad fue con Gustavo a aquella fiesta porque la había contratado para hacer un show con cinco amigas más de ella, que de por cierto también eran prostitutas.


    Que fueron a disfrutar del trago, del cigarrillo y de la marihuana que se mezclaba entre las nubes de la cámara de humo y de los sonidos musicales del reguetón y la bachata.


    De cómo la fiesta terminó en una orgía sin precedentes, que cada una de sus compañeras prostitutas, incluso ella misma tuvo sexo con cuatro hombres al mismo tiempo.


    Que saboreó y palpó a hombres hermosos y esculturales, universitarios que olían a perfumes finos propios de la clase alta, pero igual de fríos, calculadores, triviales y efímeros a la hora de abordar temas efectivos como la amistad y el amor.


    Que para ella todos los hombres siempre esconden detrás de sus máscaras sus ocultas parafíleas sexuales.


    Fue en ese estado de ánimo y con esa mentalidad que la encontré en el bar, contándome sus experiencias, mirando con nostalgia el vaso con brandi, poniendo la yema de su dedo índice sobre el vaso y haciendo circulo alrededor del mismo.


    Una lágrima fría se mostró en su semblante, murmurando que la vida era una porquería.


    Quise consolarla como si fuera mi hermana, pero temí que fuera a malinterpretar mi gesto, de todas maneras puse mi brazo sobre su espalda, diciéndole que todavía estaba a tiempo de rectificar su vida, que no todo el mundo era una porquería, que todavía hay hombres y mujeres que viven una vida honesta llena de dignidad, pero que sólo dependía de ella el cambio.


    Ella entonces dejó de observar el vaso con brandi y me miró con ojos nuevos, por un instante pude percatar una chispa de esperanza en sus ojos.


    Tuve compasión de ella.


    Aún sin conocerla le ofrecí mi apoyo, a tientas la llevé a mi pequeño departamento ubicado en el centro de Urdesa.


    Ella tomó con agrado mi propuesta.


    Me confesó efectivamente que no tenía donde ir, que volver a su casa era como volver a vivir recuerdos trágicos, que en el fondo ya no quería seguirse prostituyendo, pero no sabía cómo salir, que desde el instante en que me vio supo que no era uno más de los tantos hombres que había conocido, que se alegró cuando le dije que no a Gustavo para ir a dicha fiesta.


    Llagamos hasta mi departamento cerca de las tres de la mañana.


    Ella entró dando tumbos, le recomendé que se bañara para que se le quitara la borrachera.


    Ella aceptó.


    Fue hacia la regadera, rápido le entendí una toalla antes de que cerrara el cancel de aluminio.


    Para mi sorpresa no pude sentir ningún morbo cuando ante mis ojos la observé desnuda, pero no podía negar que era extremadamente hermosa.


    Me dirigí hacia la estufa a preparar un café para los dos, la esperé en la sala como quien espera impacientemente a su pareja cuando tarda en la hora de la cita.


    Después de un instante apareció Mildred a espaldas mías.


    Se había puesto de inmediato una camisa manga larga mía que había dejado el día anterior en el tendero del baño.


    La observé despacio y detalladamente le sonreí con nobleza y bondad.


    Se me acercó diciéndome que había pensado mientras estaba en la ducha, en decirme algunas cosas más de su vida, que no tenía sentido seguir callando y ahogándose por dentro.


    —¡Soy todos oídos! —le dije. Extendiéndole la taza de café.


    La llevé hasta mi dormitorio.


    Ella se recostó en mi cama, mientras yo escuchaba muy atentamente su confidencia.


    Antes que me pudiera percatar, ella ya se había quedado dormida.


    Estuvo así por más de 12 horas.


    En ese transcurso, me he puesto a escribir todas aquellas situaciones que ella me había descrito tan detalladamente.


    Debo recalcar que esa noche no pude para nada cerrar los ojos y así fue durante algunas noches más.


    En esos días procuré alimentarla bien a pesar que la invitaba a salir a merendar en un restaurante apropiado a mis modestos recursos económicos, ella prefería no salir temiendo que algunos de los tantos tipos con que ella anduvo apareciera de repente y la pudiera identificar.


    Después de dos semanas más, ella ya me había comentado todo su historial.


    Una vez más se quedó dormida mientras me charlaba su vida, le extendí una cobija y apagué el alumbrado de mi dormitorio. Fui a mi pequeño rinconcito de mi departamento donde tengo una pequeña repisa eso si repleta de libros de mi especialización vinculada en la auditoria y administración de empresas.


    Sobre un pequeño escritorio no muy nuevo tengo mi computadora portátil, donde hace más de dos semanas he empezado a escribir todo lo que Mildred me ha dicho.


    Aunque he tenido que sacrificar dos semanas enteras de ir a la universidad y de mi trabajo a medio tiempo en una oficina laborando como asistente administrativo con un fiel amigo que es accionista de la empresa de publicidad, hace poco lo llamé pidiéndole un anticipo de mis 15 días de vacaciones.


    Por lo pronto he decidido continuar escribiendo, aunque he podido percatarme que ya comienza a escasear algunos alimentos.


    No muy lejos de la experiencia que tuvo con el abogado Vásquez, sucedieron muchas cosas que de por sí dejaron en Mildred un sabor metálico en su paladar, y que yo he logrado asimilar muy lentamente.


    

  


  
    CAPITULO VIII


    HADES


    


    La absoluta conflagración y el persistente acoso, le hicieron acentuar y asimilar la situación severamente grave a Ricardo, quién se dirigió con aplomo aproximándose a los policías que lo esperaban a muy escasos dos metros de distancia que separaba la lápida de Lucía.


    Con vehemencia y suma bondad el policía más alto, de cabello crespo y piel morena, extendió en las muñecas del acusado las primeras esposas, que para Ricardo sería el inicio de su ponderosa y agresiva vida dentro de la cárcel.


    Así lo entendió él y mucho más su hermana Mildred, quien se había quedado arrodillada en el césped del camposanto, observando como su hermano era embarcado en el asiento trasero del patrullero.


    Mildred se había mordido los labios con tanto esmero que logró abrir una pequeña fisura que comenzaba a emanar sangre entre su labio superior.


    La enorme pulcritud de ella, la había detenido para encarar a uno de los policías y decir la verdad, aquella única y tan necesaria para librar a su hermano a última hora de la cárcel.


    Su corazón empezó a tambalearse hasta el punto que parecía que se estrujaba de angustia, así ella se sentía, y mucho más porque en el fondo sabía que sus deseos escondidos por su hermano, sería siendo eso, unos deseos que ella jamás podría decir.


    Aunque ya había perdido la virginidad hace tiempo, todavía no ingresaba en su totalidad al mundo de la prostitución, pese a estar consciente de que el abogado Vásquez se había convertido en su único refugio económico, a cambio de cumplir todos las satisfacciones sexuales de él, primero en su oficina, y luego en la alcoba de su muy amueblada casa, aquella que lucía a simple vista una casa normal por las afuera de Sauces, pero por dentro era todo un palacio, con una enorme entrada de garaje, jardines frontales y un enorme césped que rodeaba todo el perímetro cuadrado de la residencia, los pisos eran cubiertos de mármol las paredes tapizadas de alfombra sin exclusión del sauna y yacusi que tenía, de aquellos ocho dormitorios con aire acondicionado, del cual sin excepción alguna Mildred hizo el amor con aquel abogado, con una previa de ver antes de cada acto sexual un video pornográfico de los que tanto él coleccionaba en una moderada repisa repleta de discos, visto desde un plasma de 42 pulgadas. Y es que él antes de poseerla tenía que excitarse observando una pornografía, de esa manera Mildred fue llenando su mente con absoluta dedicación, las poses más soeces y denigrantes que hubiera podido ver.


    Y es que abogado Vásquez bajo su lema de “no manchar nunca su historial“ escondiendo detrás de esa mascara múltiples convenios con los Peñaranda y los Isaías, aquel que en su tiempo sirvió de testaferro para no embargar a destiempo el Filan banco por la AGD, tras la marejada de la crisis bancaria del 98.


    Y es que sin duda alguna tenía conexiones fuera del país ya que ahora tenía una minúscula, pero importante conexión con la guerrilla colombiana que lo inmiscuía en el narcotráfico y la prostitución de niñas colombianas de apenas 12 años de edad, especialmente de los departamentos de Cali, Cartagena, Pereira y Bogotá, así él creo una pequeña red en Ecuador conformada con algunas niñas de su propio escuela, del cual él mismo la pervertía mostrándole descaradamente dentro de su propio salón de clases toda una variedad de aparatos sexuales, provocándoles un morbo libidinoso y prematuro.


    Y su ambición lo llevaba incluso a pensar en la exportación de esas niñas a España e Italia, incluso a países del Oriente, donde la suma por cada niña sobrepasa más de los 8000 euros, sin excepción de la droga bajo la conexión con uno de los jefes más altos de la guerrilla que se encargaba de llevar la mercadería a Nicaragua.


    Gracias a la compra de conciencias de algunos militares y paramilitares tanto de Ecuador como de Colombia que permitía el fácil acceso de la mercadería y armas de carácter bélico.


    Así tejiendo sueños incontables, el hacía el amor con Mildred cada vez que el sentía que debía tener un instante de sano esparcimiento dentro de su agitada vida multifacética.


    Pero el destino de los hermanos era más bien parecido a una terrible coincidencia, porque al momento en que Ricardo era llevado a la celda, luego de ser fichado y fotografiado por la prensa local, Mildred se había convertido quizás en la más puta de todas las demás ´´niñas“ de servicio de Guayaquil, sólo por el motivo de la promesa que minutos antes le había dicho el abogado Vásquez ofreciéndole sus primeros miserables $ 500, si ella lo lograba excitar al máximo, en una fría tarde de Junio.


    El sol dejaba caer sus rayos, como haces de luz que se filtraban en el ventanal del dormitorio, iluminándole justo en el rostro de Mildred, mientras que el abogado Vásquez la poseía como un demonio en una posición convencional, estando ella encima de él.


    Al mismo tiempo los mismos haces luminosos del sol, alumbraba el rostro de Ricardo, que ya estaba dentro de una celda putrefacta y maloliente acompañado de dos asesinos de muy baja reputación, que lo observaban de soslayo con aspecto vengativo a tientas de quererlo ´´bautizar“ al nuevo llegado.


    Describir de manera definible, el pánico que dibujaba en el rostro de Ricardo sería como describir en contados segundos la inmensidad del universo.


    No así su estado corporal era inestable. No dejó de pasearse dentro de la celda por más de cuatro horas.


    Retorciéndose los dedos y pugnando por salir.


    Ya en la noche muy a tientas de saberse amenazado no logró cerrar los ojos ni un sólo momento.


    Sentado como acordeón, con las rodillas encorvadas, logró visualizar el nuevo día desde una pequeña ventanita de la celda, la única que proporcionaba una pequeña luz en medio de todo un océano de oscuridad.


    A mitad de mañana se le acercó uno de los dos asesinos que compartía la celda apodado ´´el nemo“.


    —¡Cómo te llamas….! —exclamo él, con su acento autóctono colombiano.


    —¡Ricardo!


    Le dijo que eso era un nombre muy sano, que el lugar donde había llegado, era la antesala del infierno, pero que tenía que irse acostumbrando, por que ahí era una lucha constante no de todos los días, sino de cada hora, cada minuto, y cada segundo.


    Le explicó del porqué estaba allí por más de seis años.


    Que era de nacionalidad colombiana, que en su país colaboró con la guerrilla, que traficaba armas ilegales y que mantenía un alto contacto con los más grandes narcotraficantes. Que en una noche tuvo que eliminar a cuatro paramilitares a las afueras de la carretera de Pereira, que se persignaba después de cada asesinato, mirándolo a la cara del ahora tendido en una cuneta inundado por su propia sangre.


    Que él acostumbraba asesinar cuando participaba en un trabajo, aunque sabía que en este negocio uno se ganaba enemigos cada día, pero así mismo era capaz de eliminar a quien se le interpusiera en el negocio, que él acostumbraba a eliminar acercándose lo suficiente a la víctima para despacharlo de un sólo tiro en la cabeza, porque, según él ,lo hacía sin piedad ya que cuando fue joven unos paramilitares no tuvieron piedad de cortarle los tres dedos de su mano izquierda en una noche cuando estaba siendo torturado en una bodega abandonada, que el sintió la muerte frente a frente, que si no fuera por ´´el Pincely“ y ´´el mortaja“, unos narcotraficantes de alta relevancia que lo acribillaron sin misericordia a los paramilitares que le estaban torturando.


    Que llegó a Ecuador hace 10 años, que en los primeros cuatro años residió en Quito, donde rápidamente mantuvo contacto con los narcotraficantes de aquí.


    Que acá el negocio era más rentable, el momento de infiltrar mercadería en uno de los buques cargueros de pescado, múltiples paquetes de droga, en el puerto de Manta y bahía de Caráquez, que él nunca sirvió de ´´mula“ pero que envió a muchos con destino a México, Brasil, España e Italia.


    Que en una noche de infortunio, mientras estaba al mando de una mercadería de 200 Kg. de pasta de cocaína que habían sido camuflados en un camión de banano, a las afueras de Guayaquil, cuyo objetivo era llegar a la zona fronteriza de Ecuador y Perú, por el lado de Huaquillas, no lo pudo hacer porque un operativo de la inteligencia de la policía lo cogieron infraganti con toda la mercadería.


    Que en ese preciso instante maldijo al ´´satre“ el contacto del Perú por no decirle que por los alrededores de la frontera se podía respirar el olor de los uniformados, que de pensamiento le juró la muerte, si un día lo encontrara de frente a él. Que perdió una fuerte suma de dólares, que era la primera vez que lo atrapaban de esa manera.


    Que en el trayecto mientras lo trasladaban a Guayaquil, tuvo el pensamiento de matar a los cuatro policías que lo custodiaban en el patrullero, que sabía que iba a ser fichado y llevado a la penitenciaria.


    Que en el transcurso de esos seis años que llevaba en prisión sin sentencia, tenía algo contradictorio, porque en el mismo lugar lo habían sentenciado a muerte un reo de otro pabellón, que cada uno sabía quién era quien. Que los dos tenían detrás de ellos su grupo, capaz de matar incluso a todos los guardias del pabellón en contados 10 minutos, que sólo faltaba una brecha para encender la llama.


    Que él había llegado a tiempo para unirse al bando, que tenía que colaborar por la buena, que si no lo hacía quizás él no iba a poder ver la de nuevo la luz del día.


    El otro asesino apodado ´´el cristo“ dicho así por su aspecto abarbado, de cara larga y cabello largo, se había acercado a ellos re confirmándole que tenía que unirse a ellos.


    Le contó que hace dos meses estaban buscando la manera de escaparse de la penitenciaría, pero que no quería irse sin antes darle un buen escarmiento al líder del otro bando porque ´´el cristo“ se había enterado que habían mandado a matar a su madre una noche a sangre fría en el suburbio de Guayaquil, sólo por el pretexto de venganza. Tras una deuda no cancelada de 200 gramos de cocaína y 100 gramos de marihuana. Que no tuvo piedad. Que después de dos semanas asesinó a su padre, y que la hermana de él de 16 años la habían violado, que se salió con la suya en las dos ocasiones, que el líder del otro bando le canceló $500 dólares al sicario y sádico violador.


    Le contó que desde ese día, él le había nacido una inmensa sed de venganza, que apenas lograra escaparse, buscaría aquel tipo, que ya tenía datos donde ubicarlo.


    Ricardo tragó saliva antes de aceptar, aunque él no quisiera unirse al bando del ´´nemo“ y ´´el cristo“.


    Pasaron dos años.


    En ese transcurso, ni lo uno, ni lo otro se concretaron.


    Lo que si es cierto fue el cambio drástico del semblante y físico de Ricardo.


    Ya no era el mismo.


    Y pese a que aún se acordaba de su familia, los recuerdos se hacían más borrosos con el paso de los días, que los efectos de la marihuana se habían infiltrado muy discretamente a su corteza cerebral, tanto que Ricardo cada vez que inhalaba sólo podía ver a su alrededor a múltiples monstruos, algunos con enormes alas y cabezas deformes, a cíclopes y centauros que hablaban, a personas con dos bocas y dos narices, que cada vez que se le pasaba el efecto, lo único que quedaba era una terrible depresión que ahogaba su pecho.


    Que hace un año había sido apuñalado por uno de los sicarios de la otra banda, mientras caminaba por el patio de la penitenciaría, pero que también logró herir de muerte a uno del otro bando.


    Que para él fue una sorpresa ver un día a ´´Ortega“ y al Bufón“ sus amigos pandilleros de adolescencia inmiscuido con el otro bando, que él quiso ir a saludarlos pero lo que recibió fue una paliza y una herida de bala por parte del Bufón, ya que él aun se acordaba de aquel frustrado atraco de aquel bus, que por culpa de ese incidente los habían llevado a ´´cana“.


    Ricardo, fue llevado de urgencia al hospital, sorpresivamente había corrido con suerte, ya que dicha bala no había involucrado a ninguno de sus órganos internos.


    Que tras volver del hospital encontró a ´´el cristo“ tirado, revolcándose dentro de la celda con conmociones producto de la sobredosis de marihuana, que ver tal escena le conmovió mucho, ya que se acordaba con esmerada precisión cómo fue violado por ´´el “cristo“ que fue el causante de no ser ahora un macho cien por ciento, que algunas veces él ya no sabía lo que sentía, que en reiteradas ocasiones le provocaba tener relaciones sexuales con ´´el cristo“ y ´´el nemo“ al mismo tiempo, pero que sólo eso le venía a la mente cuando estaba bajo los efectos de la droga.


    Que en estado de lucidez aún recordaba a su hermana que no sabía nada de ella por más de dos años.


    Que comenzó a escribirle cartas, obviamente a escondidas de los demás, que a veces él se reía de lo que estaba haciendo, pues él pensaba que con esa actitud sólo podía ser un síndrome de que se estaba haciendo ´´marica“, que no era propio de un hombre que escribiera cartas, pero que aún lo hacía, que le enviaba, las cartas por correo postal, esperando que su hermana se acordara de él y que lo volviera a visitar.


    Pasaron tres años más.


    Ricardo ahora apodado ´´el pequique“ aún no perdía las esperanzas de que su hermana le escribiera.


    Que ´´el memo“ hace un par de meses había logrado escaparse una noche en que los guardias se durmieron en sus aposentos, que se hizo un escándalo después que ´´el nemo“ había huido, que la inteligencia de la policía, allá afuera hacía todo lo posible por atraparlo, que tenían sospechas que podía estar escondido en las cercanías de la fronteras de la provincia del Carchi y Colombia, que en el puente Rumíchaca hacían todos los días fuertes operativos para tratar de localizarlo, pero que en fin, él resultaba ser uno de los narcotraficantes más escurridizos.


    Que días antes ´´el nemo“ sabiendo lo que iba hacer, le había dicho a Ricardo, que si le pasaba algo, él asumiría el mando.


    Y drásticamente fue así.


    Aunque ahora ´´el pequique“ lucía toda la gallardía de ser un vándalo con una rudeza extrema, todavía no lograba asimilar del todo que ´´el nemo“ había fugado, que lo envidiaba por tener agallas, que maldecía mil veces su suerte por estar todavía en esa pocilga.


    Que se había ganado un enemigo de muerte, del otro bando, partidario de ´´Ortega“ y ´´el Bufón“ ya que un miembro de la banda de ´´el pequique“ había hecho sapada de una mercadería que iba a llegar a la celda del ´´turco“ que era el líder del otro bando.


    Un días mientras el conversaba con ´´el cristo“ dentro de la celda, un guardia de allí le informó que el gobierno estaba considerando la admistía a los reos que tuvieran más de cinco años sin sentencia la libertad sin fianza.


    Para ´´el pequique“ tal noticia fue como observar un oasis en medio de un desierto.


    Sin embargo su ánimo bajó la guardia cuando supo que era sólo un proyecto que el gobierno estaba considerando.


    El mismo guardia le dijo que hace una semana estuvieron a punto de capturar al ´´memo“ en una barriada de la misma ciudad de Guayaquil, que la policía ya lo tenía cercado, que estaba en un prostíbulo y que lo habían visto con una prostituta extremadamente hermosa, muy joven para él, que los mismos policías vestidos de civil se embrutecieron al ver el encanto de tal mujer que acompañaba al ´´memo“ que en una camioneta 4 x 4 color negro, sin darle alcance la policía.


    Para ´´él pequique“ aquello no le admiraba, es más, el sabía que el ´´nemo“ también tenía su otro negocio con prostitutas que exportaba a otros países.


    Lo que no sabía era que aquella mujer, con el que había huido el ´´nemo“ sin rumbo conocido era nada menos que su propia hermana, Mildred.


    

  


  
    CAPITULO IX


    PORFÍA


    


    La lluvia de aquella tarde del mes de marzo, se empecinaba más con la amenaza de convertirse en una tormenta eléctrica.


    Pero tal suceso no sería impedimento para Mildred, que se alistaba con tanta meticulosidad para ir a su tan ansiada cita que tenía con un alto ejecutivo empresarial en la cafetería del hotel Oro Verde.


    Con desmesurada reiteración se alisaba el cabello con su cepillo de hebras gastadas.


    Salió bien arreglada y extremadamente maquillada del departamento que ella alquilaba, cuya mensualidad lo costeaba en base ya de sus clientes nocturnos y algunos matutinos, ya que aún ni cuando el sol salía en su totalidad, Mildred atendía en su propio departamento a un cliente que no había logrado satisfacerse al 100 % sus saciedades sexuales.


    Y es que sin dudarlo ella se había convertido en una mujer extremadamente llena de placeres libidinosos, pero vacía, y hueca de cerebro y emociones.


    Llegó con una absoluta puntualidad a la cafetería.


    El hombre de la cita aún no llegaba, entonces decidió esperar en una cómoda mesa observando hacia afuera, como los rayos y relámpagos de la tormenta iluminaba la noche de los autos que cruzaban sobre la larga avenida 9 de octubre muy lentamente, y como el asfalto se mostraba tan brilloso como un café tinto al momento de recién estar preparado.


    Tejió en su mente la loca idea de que su cliente quizás no vendría, pero de la misma manera lo anuló rápidamente porque en ese mismo rato, un tipo vestido con traje sumamente llamativo había entrado en la cafetería.


    El tipo con corte militar ya la había observado, y se acercó a ella, trayendo en su mano un ramo de flores de exquisita fragancia. Mildred observó de soslayo tal presente, pero lo que ella más le importaba era cuanto podría cobrarle por su servicio. Añadió y descarto ideas a velocidades extremas, de cuánto dinero en efectivo podría tener es su billetera, así de cuantas tarjetas de crédito de almacenes podría portar.


    Sólo se limitó a sonreírle con cierta coquetería pasando su lengua entre sus labios.


    El tipo llamado René Casquete había ordenado a la chica que atendía en el mostrador dos capuchinos expreso y ocho pedazos de dulces cubiertos de chocolate en su totalidad.


    Él se disculpó por no llegar a la hora acordada, culpando al miserable tráfico que a esa hora asfixiaba la ciudad de Guayaquil.


    Ella apenas saboreó el capuchino, decidió ir al grano.


    Qué cuanto él podría pagar por su servicio, que a donde lo iban a hacer, que como a él le gustaba, que cuánto tiempo se iban a tardar, aunque aquello era negociable porque dependía de solamente de cuanto él podía pagar.


    De mutuo acuerdo llegaron a todos esas preguntas, incluso acordaron hacerlo en ese hotel, pero que tan necesariamente él tenía que pagar la habitación, pidiendo ella la más elegante y cómoda, ya que sólo así de esa manera ella podría sentirse completamente relajada al momento de hacerlo.


    El tipo a todos aquellos requisitos atendió que sí, pero aún no le había dicho él que la verdadera demora había sido porque había estado esperando en el restaurante Yac Club a un amigo de, que le había pedido con tan empecinado requerimiento los servicios de ella.


    Él se lo dijo de una manera suave y tierna, sin ahondar tanto con la posibilidad de que pudieran poseerla los dos al mismo tiempo, aunque ella lo pudo entender a simple vista, no vio impedimento hacerlo con la sola condición de que el precio por su servicio aumentaría el triple.


    Mildred le preguntó que donde estaba su amigo, del porque la demora, que si tardaba más ella tendría que cobrar por el tiempo incluso de estar ahí en la cafetería sin hacer nada, que la disculpara por ser tan exigente pero que de esa manera ella manejaba su trabajo.


    Él le pidió con manos cerradas que esperara un momento más, que hasta mientras se dedicara a saborear los dulces llenos de chocolate que aún tenía en la mesa.


    Ella dijo que no, porque jamás acostumbraba a digerir algo antes de realizar su trabajo, que prefería que él llevase los dulces a la habitación para que hiciera con ellos lo que más le gustara.


    El tipo la observó con mirada sádica y con nada de educación sino más bien de vulgaridad porque le empezó a tocar los senos por fuera de su blusa, sin percatarse que todavía se encontraba en la cafetería a la vista de algunas señoras encopetadas que se situaban no muy lejos de su mesa y que lo estaban observando.


    Él retiró su mano tan discretamente justo al momento en que su amigo llegaba frente a ellos.


    Ella lo observó y no le causó tanta guapura de aquel tipo, pero lo que si le impresionó fue el perfume de él casi escandaloso y fragante que había llegado hasta su olfato.


    Él se presentó con mucha cortesía, tanto que al mirarla a los ojos quedó embobado ante ese color esmeralda que traslucía en las pupilas de Mildred.


    Según él, jamás había visto a una mujer como ella.


    Le besó con suavidad el dorso de su mano, y se sentó a lado de ella.


    René Casquete le resumió al acuerdo que había llegado con Mildred, el recién llegado quedó encantado, mucho más cuando ella le tocó los genitales por debajo de la mesa sonriendo con suma coquetería.


    René Casquete se levantó en dirección a la recepción donde una muy amable señorita vestida con un uniforme elegante propia de tan prestigioso hotel, le atendió tan gentilmente, mucho más al notar una tarjeta dorada para cancelar la noche. Ella lo verificó y le hizo la transferencia.


    Sólo por la más mera pregunta se atrevió a decirle que cuanto tiempo pasaba quedarse en la ciudad, que se de un tiempo para visitar los lugares turísticos de Guayaquil, que el hotel cuenta con el servicio de expreso turístico.


    René Casquete le sonrió casi discretamente diciéndole por lo bajo que sólo él, su amigo, y la mujer que lo acompañaba sólo estaban de paso por la ciudad, que sólo habían venido a cerrar un negocio, que al día siguiente muy por la mañana ellos tendrían que coger el primer vuelo a Bogotá, que en otra ocasión será.


    En el fondo René Casquete no le mentía. Ellos tenían que irse muy temprano, pero lo que no sabía es que aquel hombre en realidad no era René Casquete sino Rodrigo Guevara, que tal nombre era falso, así como los documentos de identidad, las tarjetas de crédito y todo lo demás, tampoco sabía que el amigo de Rodrigo Guevara era el mismo ´´nemo“ que hace ocho meses había fugado de la penitenciaria, que los dos eran compinches y líderes de una muy importante banda de narcotraficantes infiltrados ahora con los más altos ejecutivos políticos de Ecuador, que sus influencias le bastaban para comprar miles de conciencias, que ya que conocía tan perfectamente la corrupción que había en el país, pero que él de igual manera, tomaba todas las prevenciones para no ser atrapado, que por eso no firmaba ningún documento, aunque tenía una cedula de ciudadanía falsa, sus huellas digitales jamás podría cambiarse, pero que él tenía un olfato peor que la de un canino para sospechar cualquier operativo de inteligencia ecuatoriana.


    Que se estaba arriesgando demasiado en pasar una noche más en la ciudad, pero que valía el riesgo por tener un encuentro sexual con una mujer que lo había maravillado en el momento.


    Mildred le pidió el dinero en efectivo por adelantado al ´´nemo“ sin saber que con eso ella firmaba su boleto absoluto al exterior y pasar una etapa mísera y libidinosa por cinco años visitando algunos departamentos de Colombia junto al regazo del ´´nemo“ que la haría su esposa y se lo presentara con los más altos narcos de su país con extrema presunción, pero que no faltaba uno de ellos que se embruteciera al mirarla a Mildred, pero aquello le costaría la vida porque el ´´nemo“ se llegó a enterar, y con su propia arma lo mató a traición por la espalda después de una reunión de negocios convocada exclusivamente por él.


    Que los demás narcos que estaban allí no se esperaba que el ´´nemo“ lo asesinara a sangre fría, pero él vociferó con extremada malicia que aquello lo haría con cualquiera que se metiera con su mujer, que él ponía las reglas y el que no estuviese de acuerdo que se lo dijera de una vez.


    Así se esa manera ocurrió después del encuentro que tuvo Mildred con los dos narcos en el prestigioso hotel Oro Verde.


    Que les cobró a ellos $ 800 por la noche entera hasta el amanecer, donde aquellas sádicos narco traficantes no cerraron los ojos ni una hora, que hicieron lo que quisieron con ella.


    Que Mildred jamás imaginó hacer las posiciones más soeces y denigrantes, pero que igualmente valía la pena por tal cantidad, ya que para ella era mucho dinero y ganárselo sólo por una noche era algo muy tentador.


    Cuando el sol asomaba ya por la ventana de la habitación, Mildred quiso dormirse después que los narcos dejaron de poseerla y se asearan en el baño, pero que no pudo hacerlo porque ellos habían ordenado el desayuno exclusivo a la habitación.


    Un empleado de servicio del hotel había timbrado a la habitación y Mildred había abierto la puerta, que el empleado casi se va de espalda con toda su charola de desayuno al observarla a ella casi desnuda en su totalidad con un hilo dental que casi no dejaba esconder nada, asomando sus pechos frente a la cara de él, que al momento de verlo asombrado le dijo que la disculpara porque ella recién se había levantado de la cama, pero que sin ningún recelo pasara a dejar el desayuno, ya que ella moría de hambre que la disculpara también si tomaba un poco de jugo de naranja sin antes él lo dejara servido, pero que ella tenía mucha necesidad de desayunar.


    Aquel empleado nada de ingenuo pudo darse la idea de lo que acontecía, pero que no se privó de lanzarle un piropo y decirle que era extremadamente bella.


    Que en voz baja le dijo que le permitiera tocar y besar sus senos, que él no iba a decir nada, que sólo sería por un instante. Ella aceptó le, y diciéndole que sus acompañantes estaban en el baño.


    El empleado de servicio, muerto por su desquiciado deseo, dejó a un lado su trabajo y empezó a hacer lo que más deseaba, sin percatarse que cuando él comenzaba a disfrutarla uno de los narcos, Rodrigo Guevara había llegado a la habitación a paso lento hasta llegar hasta él apuntándolo en la cabeza con su revolver 38.


    Le dijo que no hiciera ruido que de lo contrario lo enviaría directo al otro mundo, que como pudo atreverse hacer aquello ¡que se creía el muy macho o qué!


    El ´´nemo“ apareció detrás de Rodrigo Guevara, mostrándose Mildred sumamente llena de asombro, ya que ella ni siquiera imaginaba con que tipos se había acostado.


    Rodrigo Guevara lo llevó hasta el baño, sacó una sábana con violencia de la cama, lo tapó de pies a cabeza y lo ató dejándolo encerrado.


    Fue en ese instante cuando ellos le dijeron a Mildred que eran narcotraficantes.


    Que el abogado Vásquez quien había hecho el favor de presentarle a ella a René Casquete, que también era participe de su línea de narcos, que su verdadero nombre era Rodrigo Guevara.


    Que iba a tener que acompañarlos a ellos a Colombia, que ya había preparado su pasaporte de identidad falsa.


    Que ella no se asombrara mucho, sino que se sintiera afortunada que el ´´nemo“ se fijara en ella, que no se iba a quejar por la vida que iba a tener de ahí en adelante.


    Así de esa manera ellos tres bajaron hasta la recepción cerca de las 10 de la mañana muy calmadamente en dirección a la parte exterior del hotel, donde un taxi del propio hotel lo esperaba para llevarlo al aeropuerto.


    Fue después cuando las turbinas del avión se aceleraron cuando recién se percataron en el hotel que un empleado de servicio había sido encerrado en el baño cuando la bucama se aprestaba en hacer la limpieza en la habitación.


    El empleado aun desconcertado daba declaraciones ante dos agentes de la policía que normalmente habían llegado tarde al lugar de los hechos, que se percataron que era Alejandro Tuma apodado el ´´nemo“ y Rodrigo Guevara apodado ´´el ligero“ que habían estado allí. Que una vez más se le habían escapado, pero que ya tenían sospechas que gente de la clase alta estaban involucrados con ellos.


    Para Mildred era la primera vez que abandonaba el país de una manera que ella jamás imaginó, ahora con su nuevo nombre.


    Mónica Santilla.


    

  


  
    


    


    


    CAPITULO X

  



  

    HERMANOS DE SANGRE


     


    El matiz de los rayos solares traslucía tan brillantemente con el asfalto de la pista del aeropuerto José Joaquín Olmedo de Guayaquil cuando el tren de aterrizaje del avión de TAME tocaba tierra ocasionado por el ruido distorsionado de las turbinas.


    Mónica Santilla arribaba al aeropuerto después de cinco años, junto con otros tantos turistas provenientes de Bogotá.


    Ella suspiró tan abiertamente cundo apenas llegaba a la galería de pasajeros, y es que sin duda alguna, ella jamás se imaginó que se ausentaría de su país por tanto tiempo.


    Aunque se la veía totalmente cambiada, ahora con 19 años, se la veía más desarrollada, con más estatura, incluso sus caderas se habían ensanchado más, aunque ahora se la veía completamente una mujer, el matiz de su mirada no la había cambiado aun ni con el paso de los años.


    Se sintió dichosa de llegar de nuevo a su país, después de vivir múltiples facetas  por cinco años junto al ´´nemo“ quien le había dado por fin la autorización de retornar a Ecuador, después que ella le rogara por un año tan insistentemente aprovechando de que ´´nemo“ se había dejado oler el rastro por los paramilitares, apresuró el paso y se trasladó rápidamente rumbo a Nicaragua luego de atravesar la frontera de Colombia con Venezuela, y hacer múltiples trasbordos en barcos y en aviones hasta llegar al sitio que quería.


    Aprovechando eso, Mildred ahora llamada Mónica Santilla apostó a la ocasión de venirse de nuevo a su país, pero muy aparte de eso, ella venía decidida a cambiar completamente de vida, apartarse completamente del ´´nemo“ aunque eso le significara dejar de lado todas los cosas materiales que ella nunca se vio omitida a lado de él.


    Y es  que ella después de escuchar a su empleada de servicio en su residencia situada a las afuera de Cali.


    Que ella no merecía estar  ahí, que la vida que llevaba  en el fondo no le haría feliz, que ni con ropa, perfumes finos, carros, casas y joyas, lograría alcanzar la paz que necesitaba para su alma, que convivir con un narco le ocasionaría múltiples problemas , incluso atentar contra la vida.  


    Tal empleada de servicio era la cocinera de la residencia, la única de todas las empleadas que no se había acostado con ´´el nemo“, pero que por las circunstancias estaba allí, porque no tenía otros medios para mantener a sus seis hijos, el mayor de ellos de apenas 12 años de edad, siendo madre soltera después que tuviera cuatro uniones frustradas y dos esposos fallecidos dejando cada uno un vástago, pero ella también estaba considerando irse después de ofrecer sus servicios por más de 15 años.


    Fue una conversa muy amena que tuvieran ellas dos en el comedor, dos meses antes de que ´´el nemo“ volara hacia Nicaragua.


    Ahora estando ella en Guayaquil, cada palabra que su empleada le había dicho le martillaba en la mente tan elocuentemente.


    Y es que ella tenía toda la convicción de cambiar de vida, de piel y de todas las demás cosas que ella jactaba  de tener.


    Saliendo por la zona de arribos, se acordó de su madre, la misma que hace 19 años la trajo al mundo en una fría noche de Agosto, luego de tener múltiples contracciones, pero que después sintió alivio cuando el médico de parto le dijera que había dado a luz a una hermosa niña.


    A pesar que mantenía un fuerte resentimiento a su madre por su infancia distorsionada y su prematura pubertad, decidió ir al hospital psiquiátrico donde la vio por última vez hace cinco años.


    Sabía que era tratada de insania allí, pero por su curiosidad quería saber si con el tratamiento ella había mejorado, y más guiada por su curiosidad que por amor de hija, acudió al hospital después que le dijera al taxista el sitio donde quería ir.


    Llegó hasta el hospital, tocando una puerta pequeña de color negro, donde apareció un guardia con gorra blanca. Para ella tal institución no había cambiado nada, ni siquiera la facha principal, ni los colores insignes del hospital, lo único que vio distinto fue algunos médicos que venían y pasaban frente a ella mientras se dirigía a la sala de recepción.


    Ella un poco recelosa y aun indecisa le preguntó a la señorita que atendía a su madre Teresa García, ella se excusó después de preguntar por ella, diciéndole que recién llegaba al país después de cinco años, que sólo era una pariente lejana, y que por favor le dijera el piso y la sección donde estaba porque  había venido a visitarla.


    Describir a Mónica Santilla el rostro atónito que se observó en ella sería parecido al color de una hoja de papel blanco, cuando recibió tan fríamente la respuesta de la recepcionista, después que ella revisara tan insistentemente un expediente empolvado que tenía en una repisa de libros. 


    —La señora que usted me pregunta. —dijo la recepcionista. —¡ya no está aquí! .


    ¡Murió hace tres años de insania!


    


    


    Por otra parte Ricardo ´´el pequique“ se preparaba para salir de la penitenciaría, ya que el gobierno actual después de tantas controversias con la Corte suprema de Justicia, jueces corruptos, policías extorsionadores y ministros del propio gobierno, abogaron por la libertad de los reos que no tengan sentencia por cinco años.  


    Para ´´el pequique“ tal noticia fue como encontrar el paraíso en medio del infierno, la luz al final del túnel. Pero aunque él estaba en la lista de los reos idóneos por salir, ya en ese tiempo tenía toda una lista de asesinatos dentro de la propia penitenciaría, algunas veces causados por arma blanca, otra por peleas a puño limpio, y en  muchas veces en disparos a quema ropa.


    Es que todos aquellos delitos tenían siempre el mismo factor común. La droga. El maldito estupefaciente que embrutecían a ´´el pequique` `cuando la consumía, y que por tener aquel polvo enloquecía hasta el punto de perder todos los sentidos con tal se sentir e inhalar su sabor y aroma.


    A pesar de siempre salirse con la suya, un sicario peruano llamado ´´el cacique“ le había jurado la muerte, tras dejarlo sumamente herido por un puñal que ´´el pequique“ se la había incrustado directamente en el abdomen en una celda donde fueron testigos múltiples matones y drogadictos que se agolpaban allí.


    Para ´´el pequique“ aquello era una amenaza más de tantas que recibía diariamente, pero no le tomaba importancia, menos aún ahora cuando se vió fuera ya de la penitenciaria y pudo contemplar la cuidad tan abiertamente.


    Aunque ya tenía la libertad, él no tenía nada concreto con que hacer con su vida, pero pensó en lo obvio, ir a su antiguo  barrio de infancia y saber que había pasado durante su ausencia.


    Se bajó de un bus público en la esquina de su barrio.


    Observó su calle con mucha templanza, había muchas cosas que había cambiado, comenzando desde la calle piedrosa que él recordaba, ahora provisto de un amplio asfalto, cubierto en las laderas por bordillos y adoquines, las casas de los vecinos lucían pintadas y ahora algunas con dos pisos y otros con carros al pie de cada casa, aunque ninguno de  aquellos eran modelos de último año, cada familia se esforzaba en todo ese tiempo para salir de la pobreza que inundaba aquella región urbana de la cuidad.


    Observó también a Catherine, su vecina de a lado de su casa, que cuando partió tenía apenas 12 años, tal fue el asombro de ella, al observar a Ricardo llegando a su casa a paso lento.  


    Él la encontró muy cambiada, aunque vestía ropa de casa, blusa descolorida, un short a cuadros y sandalias de goma gastadas, se veía sencillamente hermosa con su cabello lizo ahora largo de color negro cogido con un lazo, y su mirada pícara que nunca había cambiado.


    Quizás Ricardo recordó su infancia tierna, cuando Catherine de siete años venía a jugar a su casa y pasaban horas jugando a las escondidas, el pepo trulo, a las barajas, y en algunas ocasiones jugando al papá y a la mamá, quizás recordó todos aquellas cosas, cuando la inocencia de él era pura, cuando en su mirada no se podía palpar ni una pizca de maldad, cuando aún no tenía heridas profundas dentro de su corazón, cuando no sentía ningún resentimiento, rencor, venganza, y odio con las personas que le rodeaban.


    Quizás recordó todo aquello al observarla a ella, porque en ese preciso instante una pequeña pero no disimulada lágrima había mojado su rostro, una pequeña gota que hacía tiempo él no sentía escurrirse en su cara.


    Observó a Catherine con ojos tiernos acercándose a ella, encontrándola lavando la ropa en una tina grande de plástico forzado, empapada sus manos con extrema espuma de jabón y detergente.


    Catherine secó sus manos en el delantal que tenía, antes de salir del asombro de verlo a Ricardo frente a ella.


    No pudo tampoco dejar de sentir como se le apretaba el corazón con tanta nostalgia y emoción que no pudo Ricardo privarse de correr a abrazarla.


    Le preguntó que como así venía por su barrio, que pensaba que nunca iba a salir de la penitenciaría, que ella lo vio por última vez en un noticiario por un canal televisivo cuando lo presentaron ante la prensa local, que desde ese día no supo más de él.


    Que se embargaba de alegría al verlo nuevamente, pero que dentro de esos años muchas cosas habían cambiado.


    Por ejemplo que el vecino que manejaba un taxi una mañana fue encontrado muerto por la vía perimetral, que la vecina más antigua del sector, de la noche a la mañana apareció con cáncer en los senos, que en menos de dos meses de saber lo que padecía murió en una noche donde justamente ni un familiar estaba cuidándola en la habitación 312 del 2do piso de SOLCA, que murió totalmente sola a pesar de tener más de cinco hijos todos mayores de edad. Pero que igualmente nunca le tomaron atención porque cada hijo hizo de su vida a muy temprana edad, y se fueron de la casa.


    José Enrique la observó tan fijamente mientras él escuchaba tales cosas.


    La mamá de Catherine apareció detrás de su hija asustándose un poco a ver a Ricardo, pero no sintió ningún temor sino más bien compasión al observarlo ya crecido pero sumamente delgado y demacrado, producto de aquello lo invitó a entrar a la casa.


    Y ofrecerle al menos un jugo de naranja rebajada con abundante agua, ya que no tenía nada más que ofrecerle.


    Catherine siguió con su relato, preguntándole de que sabía de la hermana de él, ya que a escasas dos horas había llegado también después de cinco años de ausencia, que se asombró ella al verla llegar en un trooper 4 x 4 acompañada de un hombre pero que sólo ella había entrado a la casa, que no demoró mucho y se marchó en tal carro.


    Ricardo dio un respingo apenas Catherine le contó de aquello, preguntándole si no sabía que rumbo cogió aquel carro, que él tampoco sabía de ella en todo ese tiempo que estuvo en la cárcel, pero que le enviaba una carta cada semana pero que jamás recibió ni una sola respuesta.


    


    Ese tiempo, después de dos semanas fue cuando yo recién conocí a Mildred, cuando ella estaba al lado de mi amigo Gustavo en la universidad.


    De ese tiempo para acá han pasado ocho meses, en la cual me la he pasado escribiendo tan detalladamente lo que Mildred me contaba.


    Sin embargo a ella no la he vuelto a ver hace ya  siete meses.


    Fue una noche cuando regresaba de la universidad al momento de entrar a mi departamento, ella ya no estaba, se había marchado por su propia voluntad, pero en la repisa donde almaceno mis libros, me había dejado una carta con cinco hojas dobladas en la mitad. En la cual me resumía tan detalladamente lo que ocurrió con ella días antes de llamarme al celular para encontrarnos en aquel bar, luego de que yo la invitara a hospedarse a mi departamento.


    Que ella cuando me pidió que nos viéramos, en verdad estaba muy confundida con lo que había pasado y vivido, que por eso aceptó la invitación que le propuse para pensar calmadamente en la decisión que iba a tomar, pero que ya había pasado mucho tiempo y antes que yo me diera cuenta era preferible que ella se marchara, pero que yo no pensara nunca que ella fuese ingrata, que jamás valoró la ayuda que le di, y si pasaba algo con ella que la recordara como una mujer que no supo qué hacer con su vida, que en valor a eso escribiera yo toda su historia para que otras mujeres no pasen ni vivan lo que ella padeció.


    Me dijo que también se iba porque al final soy hombre, y que ya se había dado cuenta de mi aparición de deseos por estar con ella, que si seguía una noche más, ni yo ni ella íbamos a poder controlarlos y acabaríamos teniendo sexo sin que ninguno de los dos nos resistiéramos.


    Que por respeto a mi integridad y a mí enamorada fiel se marchaba, porque no lo consideraba justo que manchara mi intimidad sexual con ella.


    Aunque debo confesar que me evitó muchos problemas, cada vez que me acuerdo de ella no puedo dejar que se me oprima el pecho sitiando una nostalgia angustiosa, que incluso no me ha dejado dormir perfectamente, en todos esas noches que ma la he pasado en duermevela, he relatado en una forma concisa, resumida y detalladamente la forma como Mildred llegó hasta un lugar donde ella jamás imaginó. 


    


    Sucedió que cuando Mildred supo en el hospital que su madre murió de insania, cayó en una depresión solitaria, ahora estando aún más sola, manteniéndose aún firme en la dedición de no volverse a ir con el ´´nemo“ las columnas que mantenía en pie su dedición poco a poco se iba desintegrándose.


    Sin tener a quien recurrir, sin trabajo, sin ningún estudio secundario, peor superior, y con el estómago que le rugía como león aplacado por el hambre acudió irremediablemente a la casa del abogado Vásquez, pensó que quizás él la ayudaría, pensó si él aun la recordaría. Con aquella pregunta llegó a su domicilio ubicado en Sauces. Aunque la recibió con alegría, le dijo que él ya no se dedicaba a ese trabajo, que hace dos años había salido de prisión por fianza, que lo disculpara por no ofrecerle hospedaje como ´´dama de compañía“, pero que la iba a recomendar con una amiga de ella, que era la dueña de un departamento donde tenía al mando a seis prostitutas en un edificio ubicado en Rumichaca y Sucre, que el pago no era malo, y que era lo único que podía conseguirle.


    Con absoluto detalle le dio la dirección en una pequeña hoja, que si quería que fuera enseguida, que él se iba a encargar de llamar a la amiga para que esperara su llegada, que le deseaba mucha suerte, pero que por el bien de los dos era preferible que no se volvieran a ver por un largo tiempo.


    Así de esa manera Mildred empezó ese mismo día a trabajar de nuevo como prostituta.


    Por otra parte Ricardo le pasó lo mismo que su hermana, casi se desploma cuando llegó al hospital y se enteró de la noticia de su mamá.


    Sintió la misma nostalgia que su hermana sentía, el mismo desamparo, la misma soledad.


    Él arrastrando el ánimo bajo sus pies, salía del hospital, cuando por cosas de la vida o del maldito destino se encontró con Brenda, una amiga que había conocido hace años cuando él aun era miembro de la pandilla.


    Charlaron un buen rato intercambiándose sus historias, aunque Ricardo sabía que Brenda desde que la conocía, comandaba un gran negocio, pero que no sabía de qué tipo era.


    Pero ella se lo confesó abiertamente, le dijo que si quería le podía conseguir a una chica para que pasara ese trago amargo provocado por la pérdida de su madre, que tenía a su cargo niñas extremadamente hermosas, que el servicio era completo, que no se preocupara por el pago, que por tratarse de él y de las cosas que había padecido en la penitenciaria ella asumiría el pago de la chica, que eligiera, que ella se sorprendía de cómo él había soportado sus hormonas por tantos años, que ya era hora que se desahogara ,que si no lo hacía corría el riesgo de hacerse homosexual. Que después de estar con la chica que quisiera, podrían hablar para ver si él podía entrar a trabajar para reclutar jovencitas secundarias.


    Ricardo aceptó, pero le dijo que ella eligiera por él la chica, que no habían cambiado sus gustos, que eran las delgadas, de cabello liso, ojos impactantes, de buenos bustos y cuerpo.


    Brenda aceptó acordando el día y la hora de la cita estipulada para el día siguiente en un hotel céntrico de la ciudad.


    Que él podía llegar al hotel e ingresar a la habitación 215, que ella se encargaba de cancelar la pieza del hotel, que sólo esperara adentro de la habitación, que le chica llegaría a la hora acordada.


    Así sucedió.


    Ricardo hizo todos los pasos que su amiga Brenda le dijo.


    Aunque todavía estaba poco demacrado, aguardaba impacientemente dentro de la habitación pasándose los dedos de su mano en su cabello mirándose en el espejo, y observado su miembro que con sólo con imaginarse lo que sucedería se había erectado automáticamente sin que él  pudiera hacer nada.


    No tardó mucho en sonar la puerta.


    Ricardo habló que esperara mientras él acomodaba su camisa extremadamente gastada.


    Tanto fue el asombro de él como el de la prostituta que los dos se quedaron perplejos cuando se encontraron frente a frente.


    Aquella prostituta que había llegado con afán de ganarse unos ´´puntos“ más de el día, y aquella que Ricardo esperaba impacientemente para aplacar la sed de sus hormonas hirvientes.


    Era ni para más decirlo que Mildred. Su propia hermana.


    Aunque los dos se habían quedado atónitos, no pudieron contener las lágrimas que tan apocadamente bañaban sus rostros. Entraron a la habitación abrazándose muy fuertemente, y así estuvieron sin hablar casi por un cuarto de hora.


    Cada uno lloraba por sus propios motivos, y por uno mutuo y el más principal. La soledad que habían sentido ambos desde adolescentes.


    Se sentaron al borde de la cama y charlaron cada uno de su vida, aunque Ricardo nunca supo de ella, jamás se imaginó que se iba a encontrar con su hermana ejerciendo el oficio más antiguo del mundo, así como tampoco Mildred jamás imaginó que su hermano ya tenía una larga lista de múltiples asesinatos y enemigos aún vivos.


    Se hablaron como si el tiempo nunca hubiese pasado en sus vidas, y como último punto le dijo que si no lo volvía a ver, no se quería llevar esa confesión que hace tanto tiempo ella guardaba en el fondo de su corazón, aunque quizás él ya se había dado cuenta cuando de niña visitaba su cuarto y se acostaba en la cama de él.


    Le dijo abiertamente que desde que era niña había estado enamorada de él a pesar de ser su hermano, a ella no le importaba, porque sentía que más pesaba sus deseos por estar con él.


    Que no le importaba si el cielo se caía en pedazos,  si con eso ella se irá a arder en el infierno por el sacrilegio de tener sexo con él.


    Que lo que más anhelaba, era no sólo tener sexo, sino hacer verdaderamente el amor con él, ya que ella nunca había logrado tener un orgasmo 100% con todos los hombres que ella había estado, que ni siquiera el nemo, el amigo de Ricardo, que compartió la celda en la penitenciaría la había logrado satisfacer totalmente.


    Le dijo también que no inundara su corazón de venganza, que la vida era así, que no tenía que echarle la culpa al ´´nemo“ porque él jamás supo que ella era su hermana.


    Que sacara de su mente el plan de asesinarlo, que ya él estaba en Nicaragua y que quizás nunca más volvería a verlo.


    Que en vez de tejer en su mente un plan de sicariato, pensara en ella. Que en el fondo ella comprendía que los hombres son extremadamente hormonales y que deben desahogarse seguidamente, que quien mejor que ella para desahogar sus deseos, que ninguno de los dos perdía nada, y que la empezara a tocar ya, porque ella ya no podía aguantar más las ganas de sentirlo encima de ella.


    Ricardo, más por instinto que por razonamiento, observó a su hermana que se desnudaba frente a él.


    Se lanzó como una fiera a poseerla, donde el pensamiento, los principios, la moral, y la unión de sangre de dos hermanos, no tenían ni fundamento, ni lugar en la habitación.


    Antes de que él lograra poseerla totalmente, entre quejidos y susurros Mildred le dijo que se iba a entregar entera y limpiamente, que no iba a permitir que usara preservativo, que se iba a convertir en el hermano y en el primer hombre que la poseyera sin protección, ya que las demás miles de veces a todos los hombres le había pedido usar preservativo, que eso era lo más preciado que ella le iba a dar a él.


    Ricardo obedeció su pedido, y los dos fueron un sólo cuerpo, un sólo suspiro, un sólo latido, en una sola y única vez que estuvieron juntos, mientras afuera el sol alumbraba ya el atardecer amarillento de la ciudad, mientras abajo del edificio del hotel un pastor evangélico predicaba a voz abierta y alta la palabra de Dios, teniendo la Biblia en su mano, diciendo que tan grande fue el pecado de Adán y Eva de haber desobedecido al creador, que por culpa de aquello todos somos pecadores, pero que Jesús vino a la tierra para librarnos del pecado y del infierno. Que sólo en Jesús existe el camino, la verdad y la vida eterna.


    Pero ni siquiera la predicación del pastor alcanzó a los oídos de los dos hermanos, que en la habitación se comían vivos, devorándose, arañándose y aplacando la sed de la lujuria que poseían, mientras que la pequeña porción del cielo de ellos se caía en pedazos.


    


  



  
    CAPITULO XI


    DESOLACIÓN


    


    


    Bajo el cenit del día siguiente, Mildred despertó envuelta entre las sabanas, en una cama, dentro de la habitación de una amiga prostituta de ella, que inusualmente la había encontrado en la noche anterior en un bar muy concurrido de la zona ´´rosa“ de guayaquil.


    Su amiga comandaba el brazo de Gabriel Pérez, un empresario, dueño de una importante piladora de Babahoyo, quien había llegado a la ciudad para cerrar un negocio en el puerto de Guayaquil.


    Ella le servía de ´´dama de compañía“ a tal sujeto, pero mucho más que eso, él había prometido comprarle un lujoso departamento para que viviera cómodamente, con la sola condición de que cada vez que llegara a Guayaquil, ella lo recibiera con los brazos abiertos en el departamento que él le iba a comprar en la parte céntrica de la ciudad.


    Por motivo de eso, ellos habían venido a celebrar a aquel bar, mucho más allá, el lo celebraba porque se sentía satisfecho de haber conocido al fin una mujer con un cuerpo escultural y de buena talla, pero a él lo que más le gustaba era cómo ella lo trataba, con una dulzura y un cariño tan mordaz que él ya había dejado de sentir con su esposa en un matrimonio que ya sobrepasaba los 20 años, cuyo amor se había enfriado a temperaturas de un témpano de hielo en el glaciar ártico, más frío todavía en la cama, ya que ni siquiera él y su esposa tomaban la iniciativa de dormir juntos, donde el apetito sexual ya se había inclinado hacia el ocaso del deseo.


    Por eso es que él decía que había vuelto a nacer a conocerla a ella, que sus hormonas habían vuelto a revivirse, que su juventud la sentía nuevamente, y lo más importante, la alegría y la felicidad habían vuelto a empapar su ser, que no le importaba que ella fuera prostituta, que más valía ser feliz con alguien así, que con una mujer que se tiraba en la cama cada noche tan inertemente sin hacer nada.


    Ese era el motivo principal por lo cual él celebraba con ´´Carmita“ bailando reguetón dentro de la pista de baile, bebiendo excesivo alcohol.


    ´´Carmita“ miró de soslayo a Mildred, que se encontraba no muy lejos, en una mesa que compartía con el hermano, ahora convertido en su nuevo marido, porque hace escasas horas luego de hacer el amor con él, habían acordado unir sus vidas con la condición de que ninguno de los dos dijeran que eran hermanos,


    También ellos disfrutaban esa resolución que habían llegado, Mildred tomando cerveza tan obsesionadamente y Ricardo fumando un cigarrillo mezclado con algo de marihuana.


    Lo único que Mildred le incomodaba de su hermano era el excesivo uso de droga que consumía. Ella le suplicaba para que le prometiera que dejara de consumir, de igual manera él le decía que era capaz de dejarlo también con la condición que ella dejara el mundo de la prostitución, que si se iban a unir, los dos tenían que sacrificar algunas cosas y olvidar su pasado para siempre.


    A los dos le costaba dejar todo aquello, pero lo que más le preocupaba era como iban a subsistir


    —La prostitució. —decía ell. —nos permitiría sustentarnos Ricardo, pero si lo dejo, ¿dime cómo crees que vivamos?


    ¡No puedo dejarlo! Además tú recién estás salido de la penitenciaría, no puedes arriesgarte demasiado en consumir tú marihuana a la luz de todos, además, ¿de qué vas a trabajar? Si jamás lo has hecho.


    Así de esa manera entre aquellos criterios ´´Carmita“ los observó, se acercó hacia donde estaban ellos acompañada del brazo de Gabriel Pérez, quien al ver a Mildred no faltó más que enamorarse depravadamente de sus ojos y de su cuerpo.


    Después de algunas copas la invitó a bailar, ella no se opuso y observó a Ricardo diciéndole secretamente que no hiciera escándalo, que ella ya sabía cómo manejar las cosas.


    Luego de bailar por más de media hora, la invitó a pasar un momento de intimidad en su hotel que se encontraba no muy lejos del bar donde estaban, ofreciéndole por sólo una hora de satisfacción $ 100, ella no se negó, y dijo a Ricardo por lo bajo que no iba a tardar mucho, que esperara allí, que hasta mientras ´´Carmita“ su amiga le podía servir de compañía.


    Así una vez más Mildred hizo su trabajo tan elocuentemente que ni siquiera ella ya podía imaginarse otras posiciones sexuales para impresionar a su cliente.


    Por otra parte Ricardo tampoco se negó a verse tentado por las insinuaciones de ´´Carmita“ que tan elocuentemente lo seducía de copa en copa para llevárselo a la cama.


    Aunque ella quería ahondar el tema de donde él conocía a Mildred, Ricardo no dio ni una señal del origen, ya que aun estando embriagado, todavía el mantenía lúcida su mente, más bien comenzó a preguntarle si ella conocía el inicio de cómo Mildred comenzó a trabajar como prostituta.


    Ella primero se negaba a decírselo, pero luego le dijo que si quería saber, él la tenía que acompañar hasta un hotel, que después de eso ella le diría todo lo que sabía de Mildred.


    Ricardo no lo pensó mucho y decidió aceptar su propuesta.


    Y así pasó, llegando sin que lo sepan al mismo hotel donde estaba su hermana, después que el hotelero le diera la llave de la habitación y un control remoto de televisor usado.


    Así sin que los dos hermanos supieran, fueron amantes de cada uno de sus acompañantes, sin que los dos supieran eran arena y mar, sol y calor, luna y noche, oxígeno y nitrógeno.


    Después de un par de horas luego que Ricardo complació todos los requisitos de ´´Carmita“ que no le cobró ni un solo centavo por su servicio, sino que en el fondo lo hizo por la propia degradación de ella, porque se había convertido ya en ninfómana rompiendo todos los parámetros de los apetitos sexuales del ser humano.


    Al fin Ricardo tuvo información después de que le dijera el origen de la prostitución de Mildred, que fue como hace cinco años, que ella sabía muy bien los motivos, porque una vez Mildred le comentó en un bar, después de satisfacer a un cliente que quería poseerla a las dos al mismo tiempo.


    Le dijo que todo la había hecho por el hermano de ella, que en ese tiempo el había sido herido de bala por unos policías, que estaba en el hospital en coma, que no tenía de donde sacar dinero, que la mamá se enfermó severamente después que supo que su hijo estaba internado en el hospital a punto de morirse, que su mamá fue llevada a una clínica psiquiátrica, que no tuvo el apoyo de nadie, ni siquiera de su padre que había ido a Murcia a ganarse unos centavos más como camionero, que se había olvidado para siempre de su familia.


    Que no le quedó otra salida que comenzar a prostituirse, que tuvo que ofrecérsele al abogado Vásquez para obtener algo de dinero, que después de eso le fue imposible salirse de ese mundo, que cada día sentía que se hundía más.


    Casi se desploma Ricardo cuando supo todo aquello, que sintió toda una mezcla de sentimientos nostálgicos, furia, ira y lo más fuerte que estaba naciendo dentro de él, una inmesurada e indefinible sed de venganza. Que no lo podía creer que el abogado Vásquez que también fue su profesor de escuela haya sido el culpable del origen de la degradación de su hermana.


    Sus ojos se inyectaron de furia, pero tuvo que limitarse a esconderlo porque todavía estaba junto a ´´Carmita“, que ella no tenía que saber por ningún motivo que él era hermano de Mildred.


    Por eso en su mente fue armando ideas de vengarse, pensando a velocidades ilimitadas el plan de cómo asesinarlo de cualquier forma, que no le importaba manchar una vez más sus manos, ahora con justa razón, vengarse de lo que le hicieron a su hermana.


    Después de un rato ´´Carmita“ y Ricardo salieron de hotel, sin antes hacerle prometer a él que no le dijera por ningún motivo a Mildred que ella le había dicho el origen de su prostitución.


    Llegaron de nuevo al bar, donde también Mildred había llegado hace escasos diez minutos. Los dos hermanos volvieron a sentarse juntos, más Mildred observo en él algo diferente, le preguntó que era lo que le pasaba, que porqué estaba tan callado.


    Él no respondió nada, sólo se limitó a decirle que había pensado ir a visitar a un amigo que no veía hace mucho tiempo, que tenía que irse ya.


    Gabriel Pérez también se despidió de ´´Carmita“ y de Mildred, ya que él también tenía que llegar muy por la mañana a Babahoyo.


    Así de esa manera Ricardo, Mildred, Gabriel Pérez y ´´Carmita“ salieron de aquel bar cerca de las tres de la madrugada.


    Teniendo Mildred aún los ojos dormidos, se había despertado bruscamente al día siguiente pasado las 11 de la mañana, luego de escuchar a ´´Carmita“ que llegaba hasta su dormitorio con una bata de terciopelo de color rojo, descalza, y con el cabello mojado sujetando con una toalla después de recién haberse duchado.


    Le dijo Mildred a su amiga diciendo que se apurara, que se estaba haciendo tarde para ir a trabajar.


    Por un instante Mildred tuvo sólo una chispa en su mente, ya que por primera vez había pensado en retirarse drásticamente de la prostitución, que ya estaba cansada de pasar lo mismo todos los días, de sentir encima de ella a cuantos hombres haciendo obscenidades e irrelevancias de todo sentido.


    Por otra parte mientras ´´Carmita“ y Mildred se alistaban para ir de nuevo al trabajo de ´´Brenda“ al cual todas las prostitutas la llamaban ´´la vieja“ porque poseía un rostro compungido y mirada de un ser que hubiera salido de ultratumba. Ricardo intercambiaba datos con su entrañable amigo Miguel Lara apodado ´´Tuercas“un matón muy enseñado a asesinar a sangre fría a cambio de una muy generosa mercadería de marihuana y cocaína.


    Ricardo acordó con él entregarle 50 gramos de marihuana y 30 de cocaína, después de que el ´´Tuercas“ hiciera su trabajo.


    Así pasó.


    Acordaron el día y la hora del asesinato, dándose de manos como el final del pacto acordado.


    Después de aquello Ricardo se dispuso en ir al trabajo de su amiga Brenda, quien con paso lento caminaba por la concurrida calle Rumichaca confundiéndose con la extremada multitud que transitaba, tejiendo en su mente la idea de comenzar a laborar en el trabajo que le había propuesto Brenda hace unos días, que era ir a visitar a las afueras de los colegios con el fin de hacerle interesar a algunas chicas que si querían entrar al mundo del modelaje, pero que en fondo las ingenuas interesadas se encontraban con la labor de vender sus cuerpos y algunas su virginidad a cambio de ganarse sus primeros dólares ahora si para la que quisiera ingresar al modelaje lo pudiera hacer por su propia cuenta.


    Así sucedió.


    En algunos casos en el que Ricardo logró convencer a algunas chicas que ingenuamente llegaban al día siguiente preguntado a las personas de los alrededores, si por ese sector conocía a alguna academia de modelaje.


    Algunas valientes y decididas subían las escaleras del edificio hasta llegar al tercer piso donde exactamente decía la dirección, sin saber que luego de pasar por esa puerta luego de que ´´la vieja“ les abriera, sus vidas les cambiaría por completo. Algunas se quedaban a trabajar, otras salían del edificio con el rostro compungido teniendo la mirada perdida en el suelo, luego de haber sido amenazadas de muerte si alguien que no había decidido comenzar a trabajar como prostituta se atreviera a abrir la boca, amenazando incluso a sus propios familiares, puesto que Brenda les decía que conocía todos los datos de ellas, de que colegio y de que parte vivían.


    Por eso es que la denuncias involucradas en el negocio de la ´´trata de blanca“ son muy escasos en el país, por temor a las amenazas de muerte, y algunas personas que se arriesgaban a decir, tenían que después retractarse argumentado que aquello que decían era falso, después de comprobar que se estaban metiendo con una organización súper poderosa, capaz de matar en contados minutos a las familias de cualquiera que se atreviera a denunciarlos.


    Sucedió que después de unos días en que Ricardo llegaba de nuevo al trabajo de Brenda después de visitar algunos colegios más, se encontró al momento de tocar el timbre de la oficina cuando su amiga le abrió la puerta con el rostro sumamente atónito contándole que hace escasa media hora los de la intendencia de policía había llegado a inspeccionar de manera sorpresiva el lugar para saber si todas las prostitutas de ahí, tenían sus papeles y permisos en regla.


    Como la mayoría no tenía, más aún las chicas de colegio que estaban recién estrenándose, incluso Mildred, habían salido despavoridas a pasos veloces del lugar, después que una de ellas subiera aceleradamente aclamando con voz desesperada que se acercaban individuos de la intendencia.


    Todas se habían marchado, agrupándose en un salón moribundo en las calles Cuenca y Lizardo García, con el fin de quedarse hasta que pasara el oleaje de la batida.


    También habían recolectado dinero para consumir entre ellas seis cajas de cerveza.


    Mientras algunas charlaban miles de vulgaridades acerca de sus clientes, Mildred en compañía de su amiga ´´Carmita“ se habían aprestado en leer el diario de la crónica roja, apareciendo en primera plana el cuerpo totalmente abaleado del abogado Vásquez.


    Mildred se sorprendió de ver aquello de una manera tan extrema que dejó caer el vaso con cerveza que tenía en una mano.


    Tanto fue el asombro que todas las demás amigas de ella que le llamó la atención, tanto que dejaron de seguir bebiendo, acercándose a Mildred que tan reiteradamente les había explicado que ella lo había conocido, que no se explicaba cómo fue asesinado de esa manera.


    Según se supo, en el diario se publicaba que el asesinato había ocurrido a las afueras de la casa de él, luego de que en un auto blanco se bajaron tres tipos totalmente encapuchados disparándole al abogado Vásquez a quema ropa, sin que él hubiera podido tener ni un mínimo de salvación, que después los tipos encapuchados se subieron nuevamente al auto partiendo con rumbo desconocido.


    Pasada las tres de la tarde de ese mismo día Ricardo todavía esperaba la llegada de su hermana a la oficina de Brenda, ya que tenía que regresar porque había dejado su cartera y las llaves del departamento que recién había alquilado, gracias al dinero acaudalado de sus clientes de turno.


    Ricardo un poco desesperado hablaba con Brenda acerca de su trabajo, contándole que ya casi todos los colegios fiscales de Guayaquil ya había visitado, que ahora tendría que trabajar con los colegios particulares pero que aquello era más difícil de amedrentar porque aquellos colegios casi en la mayoría poseían expresos a domicilios.


    La ´´Vieja“ le comentaba que tenía que seguir evangelizando, porque ella necesitaba más chicas jovencitas, porque los clientes demandaban a aquellas chiquillas que no sobrepasaban los 16 años de edad. Que si no traía más chicas el negocio se podría ir en quiebra, y el corría el riesgo de quedarse sin trabajo.


    Ricardo luego de prometerle que en efecto iba a visitar a aquellos colegios se despidió de su amiga, después de que Mildred llamara por celular a la ´´vieja“ preguntándole por Ricardo si por ahí estaba para que la fuera a ver, puesto que ella se sentía totalmente embriagada para ponerse en pie.


    Ricardo llegó en un taxi amarillo a aquel bar, donde estaba Mildred junto con todas sus amigas, encontrándola a todas borrachas y drogadas.


    Aun así Mildred pudo reconocer a su hermano que se acercaba dónde estaba ella.


    Ricardo con gesto amoroso le dio un beso en la mejilla cogiéndola del brazo y secándola del círculo de sus amigas que sin ningún reparo habían lanzado silbidos grotescos y palabras soeces incitándolos a que se fueran a un hotel.


    Sin saber siquiera ninguna de aquellas ignorantes que ellos eran hermanos.


    Al salir Mildred cogida del brazo de su hermano de aquel bar, una moto fantasma había aparecido detrás de Ricardo haciéndolo chocar con la llanta delantera de la moto, empujándolo hasta la mitad de la calle.


    El tipo de la moto se bajó después de ver a Ricardo tirado en el pavimento herido en la cabeza por el impacto, se acercó lo suficiente sacando de su cintura un arma calibre 38 diciéndole antes de dispararle de un sólo tiro preguntándole que si él no lo reconocía.


    Ricardo moribundo, casi en un último gesto lo observó de reojo percatándose que se trataba de ´´el cacique“ el enemigo número uno de él de la penitenciaría, que hace unos meses le había jurado la muerte, y que hace escasos días se había fugado de la penitenciaria gracias al apoyo y la cooperación de uno de los guardias guías que le facilitó la fuga a cambio de una fuerte suma de dinero ostentado en un paquete que le había entregado teniendo en su interior 800 gramos de cocaína valorados en más de $ 9000 dólares.


    ´´el cacique“ no le dio tiempo de decir nada.


    ¡¡Adiós pequique, saluda a todos los que están en el infierno!!!


    Se subió ´´el cacique“a su moto y arrancó a toda velocidad, dejando a Ricardo inundado en el mar de su propia sangre.


    Mildred dio un grito desgarrador acercándose a su hermano que se encontraba aun moribundo.


    Alzó con sus manos la cabeza de su hermano suplicándole que no la abandonara.


    Ricardo aun consiente con los ojos casi cerrados le habló a su hermana casi con la voz totalmente entrecortada.


    Que la disculpara por no seguir acompañándola, que este era su fin, pero que no quería irse sin antes decirle que él se había enterado de cómo ella ingresó a la prostitución, que había mandado a matar al abogado Vásquez apenas supo que él había sido el culpable de la iniciación de su degradación, que en el fondo también lo disculpara por no haberla comprendido cuando era niña, que siempre se dio cuenta que estaba enamorada de él pero que no le tomó importancia.


    Ricardo comenzó a llorar cuando recordó a velocidades extremas la ocasión en que una vez Mildred entró a su dormitorio y se recostó en su cama abrazando y acariciando su brazo en muestra de cariño tan puro que sentía cuando ella tenía apenas 9 años de edad.


    Mildred le dijo que no llorara, que él no tenía la culpa de su degradación, que más bien él la tenía que disculpar por no decirle tantas cosas.


    Empezó a contarle tan pausadamente que ella fue la que en realidad le disparó al cabo Cáceres, que no lo hizo su novia Lucía de ese entones, que lo hizo porque se dio cuenta desde la ventana de su cuarto que el cabo Cáceres lo iba a matar porque estaba apuntando con su arma directamente a la cabeza de él, que tuvo que actuar rápidamente para que él pudiera esquivar el disparo que otro policía le iba a dar.


    Que la disculpara también por no decirle que desde los nueve años, ella ya había perdido la virginidad en manos de su prima, que la culpable era ella y nadie más por dejarse llevar.


    Mildred después de contarle todo aquello sintió un gran alivio en su corazón, provocando que algunas lágrimas se le derramaran a su rostro.


    Ricardo en un gesto tierno alcanzó a secarle algunas de esas lágrimas con las yemas de los dedos llevándoselo a sus labios expresando así simbólicamente el dolor que ella sentía también era de él.


    Le dijo que no llorara más, sino que más bien lo abrazara y lo besara porque estaba empezando a sentir mucho frío, confesándole abiertamente que también la amaba.


    Mildred llevó sus labios hacia los de su hermano, ocasionando un desmesurado beso apasionado y prolongado.


    Ricardo le dijo susurrándole que aquel beso que ella le había dado era el más apasionado y lleno de amor que había sentido en su vida, pero que lo abrazara nuevamente porque sentía que ya se iba.


    Mildred dijo que no lo podía hacer, porque había algo que ella aun no le había dicho.


    Con voz pausada y mirándolo atenuantemente a los ojos le dijo:


    —¡Estoy embarazada de dos meses. Vas a ser padre! ¡Ricardo estoy esperando un hijo! ¡¡Por eso no te puedes morir!!


    Ricardo alzó la mirada al cielo y dio una satisfacción abierta de alegría, suspirando tan hondamente diciéndole.


    —Soy el hombre más feliz del mundo, gracias por haberme permitido nacer y ahora morir. Mildred, hermana mía, corazón mío, yo no voy a ser padre, tú serás padre y madre al mismo tiempo, dile a nuestro hijo que recuerde a su padre, ponle mi nombre en memoria mía.


    Te amo Mildred.


    Ahora si mi vida está en blanco.


    Ricardo dio su último suspiro sin dejar de mirar a su hermana hasta el último momento, quien se había quedado de rodillas ante él, retorciéndose en el mar de su dolor, mientras que sus demás amigas habían salido del bar acercándose hasta donde ella estaba, junto con otras personas conocidas y extrañas que de a poco se estaban agrupando al cadáver ya tendido de su hermano.


    Siendo el sol atardisiático de las cinco de la tarde, el testigo más fiel del holocausto y de la desolación.


    

  


  
    CAPITULO XII


    MARÍA FERNANDA


    


    Luego de dos semanas del sepelio de Ricardo, donde nadie concurrió, salvo los vecinos de por la casa, donde la más afectada emocionalmente fue Catherine, quien desde ese día no volvió a ser igual, incluso dejó de salir a las rutinarias fiestas nocturnas que la invitaban sus amigas de la secundaria, desde ese día se volvió cohibida y desconfiada de todos, se le amargó el carácter y se le durmió la risa en tiempo indefinido, sólo los fines de semana salía con su mamá a la ciudad de Manta, donde su progenitora era oriunda y había pensado en mudarse con todo y familia después de dos años, el mismo año en que Catherine terminaría su bachillerato como contadora.


    Al mismo tiempo, Mildred estuvo encerrada en su departamento día y noche, incluso haciendo lo que ella nunca se había atrevido a hacer. Reflexionando sobre su vida, hablando con Dios, haciendo ayuna por cuatro días, acompañado siempre de la oración del padre nuestro.


    Después de aquellos días de suma meditación, salió de su departamento, dispuesta a cambiar drásticamente su vida a como dé lugar, pero ese mismo día tuvo que ir a la Universidad Politécnica a darle al dueño del departamento que ella alquilaba, las llaves, porque había decidido irse a vivir de nuevo a su casa. Esa fue la segunda decisión en tomar, pero no faltó que una excusa más del destino, porque el dueño del departamento era justamente mí maestro de laboratorio, el mismo que la presentó a mí amigo Gustavo, que quedó a primera vista desquiciado por la belleza de Mildred.


    Después de un día, ella aceptó la propuesta que le dijo Gustavo, ya que ella no contaba ni con un centavo para comer.


    Luego de aquella fiesta en la que yo me negué a ir, Mildred llego muy por la mañana a su casa, donde después del mediodía, se observó tan empecinadamente al espejo, toda marchita, con los ojos ojerosos y su cabello desaliñado, se reprochó a si misma, por su bajo carácter y madurez, se reprochó por querer salir del pozo donde estaba y no tener fuerzas para hacerlo, se reprochó por pedirle perdón a Dios y volver a cometer el mismo pecado. Se enojó tanto consigo misma que estampó su rostro contra el espejo, sin importarle la gran fisura en su frente que le había ocasionado el cristal ahora roto que yacía en el piso.


    Lloró obstinadamente sin dejar de sentir una nostalgia tan aciaga invadía su corazón, con un desamparo indefinible y la pulcritud se sentirse sucia, degradada física, psicológica, sentimental y emocionalmente.


    Vio en mí como una luz de esperanza al final del túnel.


    Por eso me llamó y me buscó, porque observó en mi ningún tipo de maldad, ningún tipo de libidinosidad, ningún tipo de morbo, y de falta honestidad, por eso fue la decisión de pasar los dos meses en mi departamento, pero quizás mucho más que eso fue la decisión de irse también, porque sentía que yo corría peligro estando ella a mi lado, pero que sin embargo me dejó sus apuntes para que yo supiera del porqué de tantas preguntas que yo no entendía en ese entonces.


    Y es que sin lugar a duda, luego de leer casi en las últimas líneas de su carta, que ella había quedado embarazada de su hermano, me causó tanto asombro y a la vez nostalgia, que al momento estreché su carta con el puño de mi mano.


    Aunque han pasado más de ocho meses desde que se fue, y dos meses más que he estado escribiendo todo esto, en lo que no he podido dejar de insistir y de seguir el rastro de ella, teniendo como mi única pista, el lugar clandestino de ´´citas“ que ella nombraba en su carta, la misma que quedaba en la calle Sucre y Rumichaca en el centro de la ciudad.


    Efectivamente fui allá, en calidad de ser un cliente más.


    Aunque debo aclarar que sentí toda una mezcla de emociones cuando llegué al lugar y ver frente a mí la tan nombrada Brenda apodada ´´la vieja“ quien fue la que me abrió la puerta y me invito a pasar, saliendo casi al instante desde un pequeño cuarto cinco chicas extremadamente jóvenes, bien arregladas y maquilladas, quien se habían sentado una a una, en sillas de plástico esperando que yo eligiera con que chica quería estar.


    Y es que yo estando en ese sitio era como haber salido a cazar lobos teniendo la escopeta descompuesta, aunque en mis ojos se me escapaba algo de seducción y de lujuria por estar con una chica, tenía que centrar mis pensamientos hacia el objetivo que me había propuesto.


    Ver a Mildred, o al menos saber algo de ella.


    A pesar de que no parecía estar ahí, me atreví a preguntar por alguien que se llamaba ´´Carmita“


    Algunas me preguntaron quién me había recomendado, porque si había una que se llamaba así.


    Le dije que un amigo de la universidad fue quien me recomendó, porque a él le parecía muy bien la atención.


    —¡Por eso estoy aquí. —les dije sonriendo.


    Casi al instante en medio de todas esas chicas prostitutas salió reluciente ´´Carmita“ quien se me acercó con extrema seducción, diciéndome el valor de su servicio, pero que tenía que cancelar primero si yo quería estar con ella.


    Me quedé perplejo al darme cuenta de mi buena suerte.


    Tener frente a mí, a la amiga más íntima de Mildred.


    Tuve que cancelar lo que ella me pidió a la vista de todas las demás.


    Luego ella me invitó a entrar a un cuarto donde el ambiente era muy tenue y oscuro, sólo había en un rincón una pequeña repisa y en centro una cama con un ventilador colgado en el techo.


    Me dijo que me desvistiera porque el tiempo apremiaba.


    Pero no.


    Le cogí del brazo y le dije que tenía que hablarle. Que no me importa si tenía que cancelar más por la espera extra.


    Ella me preguntó de qué se trataba.


    Le dije abiertamente.


    


    


    Las circunstancias fue el ingrediente principal para que ambos nos acostumbráramos a encontrarnos siempre en el mismo lugar y a la misma hora.


    Y es que en aquel bar donde me encontraba con ´´Carmita“ llegaban gente de toda índole, estos eran desde borrachos ostentosos y andragientos, hasta personas involucradas en mi minúscula cultura reconocida en Guayaquil, escultores, pintores, poetas, narradores, y de vez en cuando una celebridad cultural y un artista bohemio que pugnaba para que nosotros le compremos su disco.


    En la cuarta noche que me encontraba con ´´Carmita“ ya casi podía atestiguar que había pasado con Mildred.


    Y pese a todo aquello que me contó su amiga más íntima, puedo asegurar que si bien tuvo la confianza de decírmelo, lo hizo más por querer a ayudar a su amiga de alguna forma, y es que sin duda alguna lo que yo temía lo que pudiera suceder, sucedió, semejante a una tempestad anunciada, con el día gris, las espesas nubes negras, y la premura de sentir un aire helado que sientes que corre por el cuerpo, antes de que se pueda palpar las primeras gotas, inmutándote que la llovizna puede convertirse a niveles supersónicos en aguacero.


    Así sucedió con ella. O al menos no pudo refugiarse de la tempestad que caía sobre su cabeza.


    Aconteció que después que dejó mi departamento, sus pasos la llevaron de nuevo a su casa, la misma en la que creció y dejó su inocencia tan prematuramente.


    Se aproximó y entró a la habitación que era de ella, se encontró en su pequeño cofre que ella guardaba, las innumerables cartas que su hermano le escribía pero que nunca se atrevió a contestarle.


    Sintió en ese instante toda una inmensidad de nostalgia a estrechar todas aquellas cartas contra su pecho. Se aproximó a la ventana y recordó aun más ese fatídico día en que ella disparó con el arma de su hermano contra aquel policía.


    Renegó más aun cuando tenía en su mano aquel revolver que ha escasos minutos lo había sacado del cajón de su armario por más de cuatro años.


    En ese instante su amiga de adolescencia de secundaria, María Fernanda, había tocado la puerta, y la había invitado a salir en su hermoso convertible para charlar acontecimientos de sus vidas que con obstinada reiteración María Fernanda le había confesado que pertenecía a una de las más importantes páginas pornográficas del país.


    Le contó que si bien a muy temprana edad había tenido heridas muy profundas, aquello le había servido para crecer cruelmente en su sádica vida de libinosidad y doble sexualidad.


    Recordó su infancia con los ojos echados en el suelo y de vez en cuando observando al frente con su mirada perdida.


    Recordó su niñez desde cuando vivía en ese entonces en el ´´arbolito“ una zona muy marginal, lleno de pobreza, ubicado en la parte sur de Durán. Donde la gente a duras penas sólo tienen para comer dos veces al día, recordó a las familias incluyendo la suya, cuando los hombres salían a buscar trabajo a empresas, sólo con el límite de adquirir un puesto de estibador, aquello para un hombre honesto era como haber alcanzado la cima de los puestos de trabajo, hombres de manos ásperas y contextura corpulosa, pero con mentes vacías de conocimientos, anímica de educación y de saber, cargaban en sus hombros la pesada responsabilidad de mantener sus hogares de cinco a siete hijos pequeños pidiendo a cada instante el sustento diario. Madres prematuras de 15 años de edad, la mayoría de ellas lo que más podían hacer era trabajar de lavandera, entre una de aquellas familias estaba la de ella.


    Hija intermedia de tres hermanos, había saboreado a temprana edad la pobreza.


    En muchas ocasiones se recordaba descalza yendo y viniendo por su calle piedrosa, alcanzando y llenándose de alegría cuando veía a lo lejos llegar a su vecino favorito. Un hombre que trabajaba dando servicio técnico de televisores y equipos de audio, no faltaba ni un día en darle por lo menos $ 2 dólares a la pequeña María Fernanda, para que se comprase los dulces y helados más deliciosos que vendían en una tienda muy cercana de su casa. Pero esa alegría le duraba muy poco, porque todos los días terminaba maltratada de su padre, que llegaba a discutir por la causa siempre de la insuficiencia de dinero en casa.


    Muy aparte de escuchar los insultos más soeces y denigrantes de sus padres, tenía que diluir y saborear los latigazos propiciados por cualquier travesurilla que ella hiciera.


    No pasó mucho tiempo en darse cuenta que las demás niñas de su vecindad se juntaban con tipos vagos que siempre pertenecían a una pandilla, con la sola intención de olvidarse un poco de la pobreza y la incomprensión de sus padres.


    Observaba también como sus demás amiguitas de 12 años de edad, perdían su virginidad con dos o tres tipos al mismo tiempo. Cuando aquello observó, fue con el despertar de la malicia que guardaba en sus ojos.


    Desde ese entonces fue creciendo de manera abrupta, pero lo que le hiso degradarse fue cuando a la edad de 16 años percibió el divorcio de sus padres, pero ella aunque lloró con sus demás hermanos en esa macabra noche, al mismo tiempo endureció su corazón, diciendo a sus hermanos que por tonterías no deberían llorar, que la vida continuaba. Le protestó a su hermano menor cuando observó que aun cuando ella había dicho eso, él seguía llorando.


    Le dijo que eso no era de hombres, sino más bien de maricas, que se dejara de tonterías y que más bien pensara en que él podía empezar a trabajar.


    El tiempo pasó.


    Aunque a su padre nunca más lo volvieron a ver. Su mamá y sus dos hermanos se mudaron a la parte sur de Guayaquil, allí decidieron empezar una nueva vida.


    El día en que María Fernanda llegó con su familia a su nuevo barrio, el mismo donde vivía Mildred y Ricardo esa misma noche, ella se acostaba con un tipo de tres años mayor que ella, porque el impacto físico fue tan mutuo y fuerte entre ellos que no pudieron controlar su pudor y su ansiedad de desahogar sus hormonas, producto de aquello María Fernanda había quedado embarazada a los 17 años. Aunque su mentalidad ya era libidinosa y la maldad brillaba en sus ojos, ella decidió tener su criatura a pesar que el tipo que la embarazó se libró de responsabilidades argumentando que aquello no era hijo suyo, porque una noche lo vio él mismo, como ella se deleitaba de gusto y del placer en los brazos de su nuevo padrastro, haciendo el amor en la misma cama donde su mamá dormía y que él lo veía a través de la ventana del cuarto.


    Aunque María Fernanda no pudo desmentir aquello, le dijo que sólo había sido una aventura, que a quien quería era solamente a él.


    Pasaron los meses. Ella tuvo su pequeño hijo, que de nombre le puso Adrián, pero ni con todo ese tiempo, ni con todas las insinuaciones sexuales, eróticas, libidinosas, etc.; pudo lograr hacer que él volviera con ella.


    Aquello la apesadumbró más, y aumentó su odio de aprovecharse y de jurar ahora en adelante con cuanto hombre la pretendiese, sacándola a niveles exorbitantes fuertes sumas de dinero, sin importarle tener sexo con cualquier hombre, con tal de tener dinero para dar de alimentar a su hijo.


    De esa manera María Fernanda creció.


    Pero mucho más inteligente resultó ser su hermana menor, quien con una excelencia de calificaciones había terminado la secundaria, y se postulaba como una de las mejores estudiantes de medicina, en la Universidad de Guayaquil.


    A pesar de aquello María Fernanda le causó una reacción retardada al ver a su hermana con mucho más conocimientos que ella, por eso a pesar de tener a su hijo Adrián de dos años de edad, decidió terminar su bachillerato a través de la modulación a distancia. Cuando lo logró pensó que con aquello podría cambiar su vida, pero se equivocó, porque a pesar de ser ahora bachiller, no podía a dejar a sentir sus facultades libidinosas autóctonas de sexo, que con el tiempo se hizo tan adicta, que se convirtió en una exuberante ninfómana, observando como mínimo dos videos pornográficos cada noche, antes de irse a dormir.


    Y es que ya se había hostigado de una manera tan reiterada de seducir lo mismo de siempre, a los exuberantes seres del género masculino que empezó a experimentar con personas del mismo sexo.


    Entre una de las primeras experiencia fue con Gina, una amiga de secundaria, que con secreta audacia escondía sus inclinaciones y la atracción indefinible por querer estar con María Fernanda unidas cuerpo a cuerpo en una apasionada noche de desenfreno absoluto de placer y lujuria.


    Su tan apasionado sueño no tardó mucho en hacerse realidad, porque en el instante en que Gisela se le insinuó a María Fernanda ella no se cohibió, sino más bien se dejó hacer, porque justamente a escasos días había tenido una muy mala experiencia con un tipo que la engañó en ofrecerle una muy buena cantidad de dinero, con la sola condición de pasar con él, sólo un par de horas para disfrutarla y hacer lo que él más quisiera.


    Se sintió utilizada al ver que, aunque ella lo complació hasta más no poder, él le dijo que en el fondo no cargaba ni un sólo centavo, que lo que más quería era estar solamente con ella y pasar un buen momento, pero nadas más. Pero que no se afligiera porque él había pensado en hacerla su esposa y darle a la criatura de ella su apellido.


    Eso a María Fernanda no le importó, su orgullo y su ego saltó como un resorte, diciéndole que podía mantener a su hijo ella sola, que no necesitaba de nadie, mucho menos de un hombre, porque basta para haber tenido una amarga experiencia con el padre de su hijo, para darse cuenta de que tipo de calaña son los hombres, que si bien ella aceptaba acostarse con alguien, era para obtener dinero y para satisfacer sus hormonas que le pedían a gritos sentir a un hombre encima de ella, pese a que mantenía la idea de que los hombres son de muy baja reputación.


    Aunque en verdad sus intenciones habían sido buenas de aquel tipo, ella no le tomó importancia, sino más bien lo envió a los mismísimos infiernos por haberse burlado de ella.


    Por eso fue cuando le propuso tener una experiencia carnal, ella no se negó, sino más bien le agradó experimentar esa nueva faceta que para ella le causaba gran admiración y curiosidad.


    Así de esa manera, Gina y María Fernanda se convirtieron secretamente en amantes, cuando en aquella ocasión en que se reunieron en la casa de Mildred todos ellos juntos, con Antonio que era amigo de Gina para hacer todas las desmesúrales pasiones contenidas en aquella ocasión junto a Mildred, que en ese entonces ya había iniciado también su etapa de degradación.


    


    Entre aquellas charlas y explicaciones llegaron a la institución donde María Fernanda trabajaba, un asombroso complejo, lleno de estudios cinematográficos al estilo de Hollywood, donde se filmaban pequeñas escenas pornográficas entre actrices que no sobrepasaban los 18 años de edad, en otro estudio se hacía sesiones por cobrar en aquellas videos llamadas donde las mujeres se desnudaban al frente de una cámara y un computador, para que el hombre del otro lado de la pantalla se excitara al máximo.


    Ese era el trabajo de María Fernanda, aunque Mildred había aceptado acompañarla, ella se sentía cohibida y a la vez tentada de reiniciar su labor de vender su cuerpo.


    Pero recordó lo que ella había padecido, que se mantuvo firme en su decisión de no volver a caer en lo mismo, pensó en su hijo, en el ejemplo que le quería dar cuando naciera, en honor y a la memoria de su hermano, fue por eso que se negó en la propuesta que le hizo Antonio y María Fernanda que eran actores pornográficos junto con Gina.


    

  


  
    CAPITULO XIII


    SIGILIO


    


    


    Ni por todos los caminos que pueden llevar al convencimiento y a la resolución que hubiera podido hacer para un cambio de actitud, fue inútil, porque aún todo lo que le propuso María Fernanda y Antonio para que se quedara a trabajar con ellos, fue nulo.


    Mildred se mantuvo en pie como un árbol de roble cuyas raíces están tan impregnadas en la corteza terrestre, ella dijo que no.


    Más bien los invitó a la ceremonia que había preparado en honor a su hermano ya fallecido hace cuatro meses.


    De igual manera, ni María Fernanda, ni Antonio aceptaron, porque le dijeron que hace mucho tiempo que no asistían a una ceremonia luctuosa, mucho menos entrar a una iglesia, porque según decían, aquello era como burlarse seriamente de Dios, porque ellos estaban conscientes que el camino que habían tomado para sus vidas los llevaría sin lugar a dudas al mismísimo infierno, y pese a todo eso, a ellos no les importaba, más bien dijeron que tenían que disfrutar al máximo, porque la vida era muy corta.


    En síntesis, ella no aceptó en acompañar a Mildred, quien acudió sola a la misa que le había dedicado su hermano en la iglesia Catedral, ubicada en pleno centro de Guayaquil.


    Con un vestido gris oscuro y un sombrerito de artesanía cuencana, ella entraba a la iglesia, después de tantos años en que la última vez cuando ella se sentía confundida, después de haber estado en la noche anterior con su prima, quien le enseñó a como tener sexo y llegar al orgasmo sin penetración.


    Recordó aquello y sintió ganas de llorar, rasgarse la piel, morderse los labios por haberse dejado llevar, por ser tan débil, pero no, aquello era cosa del pasado, aunque irónicamente su pasado se reflejaba en el presente. Se preguntaba por qué la vida tenía que ser tan cruel, pero al mismo tiempo sintió una brisa de alivio a su dolor cuando se tocó su vientre y pudo sentir dentro unos pequeños golpecitos, sentía vida dentro de ella, una vida que quería vivir, y ella una vida que deseaba morir, pero pudo más la inmensa ternura de llevar dentro de ella al hijo de la persona quien había amado en toda su vida. Su hermano.


    Dentro de la iglesia llegó hasta la primera banqueta frente al altar a pasos lentos, retardados, como agonizando en cada andar, se arrodilló frente al Jesús de la misericordia, y lloró, más no de dolor sino de alegría, de estarse sintiendo madre por su primera vez, reivindicó la promesa que le había hecho a Dios, en la firme decisión de no vender más su cuerpo, en ya no seguirse degradando, sino más bien comenzar una regeneración a su vida.


    


    


    Después de aquello no supe más de ella.


    Nadie supo con certeza a donde Mildred acudió, a donde se hospedó en los siguientes cinco meses.


    Ni Gustavo, ni Carmita, ni ´´la vieja“, ni María Fernanda, ni Gina, ni Antonio, ni Catherine quien era su vecina de al lado, la cual dijo que desde ese día, la casa volvió a estar sola. Ni siquiera yo.


    Tanto fue mi desesperación que fui a buscarla en todos los hospitales de la ciudad, las clínicas, los parques, debajo de los puentes peatonales, y hasta fui al anfiteatro, pero nadie me daba razón.


    Revisé minuciosamente los periódicos más leídos de la ciudad, escuché las emisoras radiales de AM más solicitadas, miré los noticieros de todos los canales públicos, pero nada.


    Un cierto día en que salía de la universidad, teniendo una congoja enorme porque mi novia había detectado el cambio de mi actitud, según ella ya no era el mismo de antes, esto era: cariñoso, respetuoso, romántico, bondadoso, y hasta según ella, el brillo que emanaba de mis ojos cada vez que la observaba se había perdido en todas las veces que nos veíamos. Ahora era todo lo contrario: callado, pensativo, ya no cariñoso, ni romántico, alejado de brindarle mis caricias, alejado de brindarle un beso apasionado ,a pesar que lo que me había dicho mi novia era verdad, no podía dejar de envolverme la ansiedad de saber de Mildred, sin saber que mucho más valor tenía mi novia que ella.


    Pero reaccioné a tiempo para recuperarla, porque sentía que se me escapaba de mi vida.


    Me arriesgué en decirle la verdad, porque siempre he pensado que mucho más de de tener una riña entre pareja, el antídoto imprescindible es la confianza y la comprensión que le tienes.


    Teniendo como base aquellos principios le conté la verdad, esto es todo lo que ustedes han tenido la paciencia de leer hasta ahora, de la cual no he omitido ni agregado ni una sóla palabra que esté fuera de la realidad.


    Creí que mi novia me iba a reprochar después de contarle, y tomar la dedición de terminar nuestra relación de más de ocho años. Pero no. Gracias a Dios me equivoqué, porque más bien me escuchó atentamente a todo lo que le decía, considerando que el momento más crucial fue cuando le dije que había ido a buscar a Mildred a aquel lugar de ´´citas“ clandestino.


    Pensé que me daría una cachetada, y miles de insultos, pero no, me dijo que me agradecía por decirle la verdad, aunque se sentía un poco dolida, pero que al final soy hombre y de aquellos pocos valientes que tienen mucha firmeza en controlar sus hormonas para no acostarse con una prostituta, en honor de llevar a su futura esposa al altar en un tiempo no muy lejano.


    Suspiré hondo cuando me dijo eso.


    Pero también ocupó su lugar, porque me dijo que aunque le doliera a ella y a mí, teníamos que dejar de vernos, hasta que yo diera por terminado el asunto con Mildred y terminara de escribir mi novela.


    Me dijo que yo tenía que elegir cual era más importante, pero que no me confiara tanto en que ella me esperaría hasta el amanecer, porque al final de cuentas yo no soy el único hombre que existe en el mundo, pero que en el fondo ella ya sabía que dedición yo tomaría.


    Me dio un fuerte beso tan apasionado que estremeció todo mi cuerpo, antes de marcharse y decirme que no le hiciera esperar tanto. Que en el fondo me amaba con toda su alma y que consideraba mi trabajo como escritor, pero que también piense en ella, y en la promesa de casarnos y formar una familia.


    Pensando en aquello aceleré mis pasos.


    


    En esa misma tarde en que salía de la universidad politécnica, había dejado de ver a mi novia hace ya más de un mes, aquello era como haber pasado mil años, sentía que me faltaba todo de ella, su ternura, su cariño, su forma ser, la chispa de amor que emanaba de sus ojos, su sonrisa, sus labios, sus brazos, sus besos, su perfume, y hasta el olor de su cabello me hacía falta.


    Esa tarde había sido un día muy complicado en la Universidad, lleno materias hasta la saciedad, y más que eso, mi visión se estaba tornando doble, porque parecía ver a mi novia en cada chica que veía con los cuadernos en los brazos, estaba enloqueciendo por la ausencia de no verla.


    Estaba pagando el precio por ser escritor y escribir esta novela, para no arrepentido.


    No me ha gustado jamás comenzar algo y no terminarlo, así que tenía que llegar a una conclusión.


    Pero al final de ese día, pude encontrar nuevamente los pasos de Mildred, porque a lo lejos había visto a Carmita que me esperaba afuera de la universidad, afortunadamente no fue una visión más. Era ella.


    Me había traído información de lo que le había sucedido con Mildred. Pero me pidió que nos sentáramos en un lugar tranquilo, o nos fuéramos a un café, porque lo que me tenía que decir era preferible estar sentados.


    


    Sucedió que una noche fría del mes de Noviembre María Fernanda conducía su convertible en una calle céntrica de la ciudad, después de recoger a su hermano menor Joaquín de un bar, absolutamente borracho y drogado, observó a Mildred al filo de la media noche que se dirigía hacia una puerta cerrada de una iglesia con un pequeño bulto cargando entre sus brazos.


    María Fernanda no creía que fuera ella, pero la quedó observando bien, y efectivamente era ella, estaba a 12 metros de distancia de su auto, intentó bajarse y caminar hacia donde ella estaba, pero no pudo estacionar su auto ahí porque era prohibido, así que circunvaló aceleradamente por la otra calle derecha hasta llegar a un parqueadero.


    Dejó a su hermano dentro de su auto, vomitando en una funda de papel, gritándole que pobre de él si le ensuciara los muebles de su auto.


    Llegó hasta la calle junto a la iglesia donde la había visto, pero no la encontró, sólo observó a la orilla de una pequeña escalerita a un pequeño bulto.


    Si, duele decirlo. Mildred dio a luz a su hijo, pero había tomado la dedición de dejarlo abandonado al pie de una iglesia.


    Pero mucho más inmenso que hubiera resultado su irrelevancia, aquello había tenido un buen fundamento para ella.


    Después de una semana supe con Carmita cuál fue el motivo de dejar abandonado a su hijo.


    

  


  
    CAPITULO XIV


    EL REGRESO DEL NEMO


    


    


    La primicia en los noticieros nacionales de televisión abierta que informaban que el líder guerrillero número uno de las FARC había sido asesinado, tras una rápida emboscada de una operación nocturna de militares colombianos invadiendo tierras ecuatorianas, habían despertado inesperadamente la atención no sólo la del Presidente de la Republica, ni de todo el gabinete, ni de todos los asambleístas que habían hecho su estadía en Montecristi para hacer la nueva constitución del país, ni de todo los jueces de la Corte Suprema de Justicia, ni del Canciller del Ecuador que se encontraba en la embajada de Colombia, en Bogotá, sino de todos los demás presidentes de los países de Sudamérica, y también de la OEA, incluso el propio Presidente de los Estados Unidos.


    Había causado tanta revuelta aquella aniquilación del líder de las FARC, pero de mucha más relevancia era la invasión de tropas colombianas a territorio ecuatoriano, y la posibilidad de vientos de guerra por aquella invasión, que para caldear los ánimos, el propio Presidente de República Dominicana tuvo que mediar entre los dos países en conflicto en la reunión Iberoamericana que justamente ese año la sede era en el vecino país.


    A pesar de apaciguar un poco los ánimos, tras la intervención del Presidente de Venezuela Hugo Chávez, llamando a la cordura a los líderes de ambos países, nuestro Presidente, Rafael Correa no se dejó apacientar con relevancia, sino más bien con recelo y desconfianza después de estrechar la mano del Presidente de Colombia pidiendo disculpas por la inesperada invasión a territorio ecuatoriano, pero que él tenía a su criterio múltiples justificaciones para exterminar radicalmente en su país a la guerrilla y al terrorismo que de tantas décadas agobiaba y ahogaba todos los departamentos colombianos.


    Aún así la prensa internacional fue muy radical en decir que el problema era principalmente porque Álvaro Uribe era de extrema derecha ligada intimidante con George Bush y toda la unión ´´yanqui“, mientras que Rafael Correa era de extrema izquierda ligado con la unión bolivariana de algunos países, estos era: Cuba, Venezuela, Nicaragua, Bolivia, y Ecuador.


    Aunque aquello era verdad, las relaciones entre Colombia y Ecuador se vieron afectados por un periodo de más de cuatro meses.


    En ese tiempo Mildred embarazada ya de nueve meses, estaba a punto de dar a luz. Se había alojado en el domicilio de Ángela, una amiga que había conoció hace dos años en Cali, en una de esas frías noches en que ´´el nemo“ la llevaba a divertirse en una de las discotecas alternativas más concurridas de esa ciudad.


    Formaron un lazo de amistad tan velozmente, como cuando un huracán arrasa con toda una ciudad.


    Aunque ´´el nemo“ conocía a Ángela desde hacía años, jamás imaginó que su ex amante se fijara en Mildred, su esposa.


    Cuando ´´el nemo“ se marchó a Nicaragua huyendo de la DEA, se llevó consigo esa ignorancia de no saber que Ángela se iría detrás de su esposa, siguiéndola incluso a Ecuador, y es que a pesar de aparentar ser una mujer sumamente refinada y exótica, escondía en si, múltiples contactos con coyoteros para negociar y trasladar a personas ingenuas y desesperadas por tener una mejor vida, a emigrar a países como EEUU, España, Italia, y parte de media Europa.


    Por eso ella viajó a Ecuador, y pese a que envió con éxito a 80 personas en un buque pesquero que partió desde el puerto de Manta con rumbo a México en la frontera con EEUU, Ángela se sentía intranquila porque presentía que algo de la operación saliera mal.


    Aun así ella se alojó en su residencia en Guayaquil, pese a tener mansiones muy lujosas en tres ciudades importantes de Ecuador, estos eran Bahía de Caráquez, Atacames y Salinas, obviamente todas aquellas ciudades con salida al mar para facilitar el traspaso de personas.


    Cuando Mildred llegó a hospedarse en la casa de Ángela, ubicada cerca de Puerto Azul, el conflicto fronterizo con Colombia aún se mantenía en Vigencia.


    Sucedió en una mañana muy soleada, después de que Mildred viera por TV, que el presidente de Ecuador, mantuviera la orden de restringir cualquier relación protocolaria con Colombia, salió de la residencia de Ángela en un auto rojo último modelo, que Ángela le había otorgado para que ella pudiera hacer cualquier gestión durante su ausencia ya por más de tres meses mientras ella negociaba el traspaso ilegal de personas emigrantes con rumbo a México partiendo de las costas de Esmeraldas.


    Esa mañana Mildred se dirigía a la Rotonda, un centro comercial muy concurrido de Guayaquil, donde ella había planeado ir a comprar a más no poder, ahora su nueva vanidad, esto era: ropas de marca, sandalias, zapatos, carteras, brazaletes, pulseras, relojes, collares, gafas, diademas, y lo más importante, sus cosméticos de belleza y todo un sin fin de maquillajes con costos exageradamente caros a niveles estratosféricos, pero que ella no le dolía gastar, porque después de todo aquello no era dinero suyo, ni las tarjetas de crédito de compras, todo era pagado por Ángela, ahora su nueva amante secreta para la sociedad un poco acostumbrada todavía a los ´´tabús“ de los siglos XIX y XX, mientras ella se preguntaba mientras compraba un vestido elegante de seda materno en un almacén dentro del centro comercial, que hasta cuando el gremio de las lesbianas iba a mantenerse detrás de las cortinas, si los gays de a poco se han ido dando a conocer públicamente a la sociedad.


    —¡Esto tiene que acabar!. —le decía a la chica que la atendía dentro del almacén, quien ya se había dado cuenta que su cliente tenía inclinaciones hacia el mismo sexo, pero que le seguía la conversación, porque a ella lo que más le interesaba era la muy buena comisión que iba a recibir por cerrar una venta que sobre pasaba los $ 900.00.


    Así tranquila se aprestaba a salir del centro comercial, dirigiéndose al parqueadero con ocho fundas de compra en cada mano.


    Abrió la cajuela del auto y depositó en el algunas fundas, y en otros que eran de los maquillajes los prefirió llevárselas con ella en el asiento de adelante.


    Cerró la puerta de su auto y le extendió al guardia del parqueadero un billete de $ 20.00 de propina.


    El guardia privado se negó en recibirlo, pero ella le dijo que por favor lo tomara porque al final uno no puede saber cuánta necesidad podría tener al día siguiente.


    Al final el guardia lo recibió con suma discreción agradeciéndole a Mildred por lo bajo.


    Cuando ella conducía, luego de poner en el stereo de su auto su disco favorito de los Bettles, en concierto desde Washington en el año 1964, y tejer en su mente la idea de ir a un yacusi, para que cuando llegara Ángela la encontrara sumamente hermosa para ella.


    Sus castillos hechos en los cielos, se le vinieron abajo, luego que ella sintiera un tremendo impacto detrás de su auto. Vio en su espejo retrovisor que un carro 4 x 4 con películas oscuras se aproximaba muy cerca de su auto encendiendo las luces y tocando el claxon, antes que se le interceptara en su camino y la obligara a frenar bruscamente.


    Cinco tipos sumamente armados se bajaron del carro, gritándole a Mildred que abriera la puerta, mientras que uno de ellos desde afuera le apuntaba con una alimentadora directamente a su cabeza, listo para disparar.


    Mildred abrió la puerta y los tipos la empujaron hacía afuera, gritándole que subiera rápido a su carro, embarcándose y acelerando rápidamente con rumbo desconocido.


    En el trayecto un tipo le vendó los ojos y entre ellos hablaban de cómo pudo ella ser tan puta como para haber quedado embarazada, al notar ellos una voluptuosidad en su vientre, que había sido muy mala agradecida, pero que ya iba a pagar el precio de su deshonestidad, hablando ellos como dioses sin culpa ni pecados terrenales, creyéndose los ruiseñores de la honestidad, virtud, bondad, justicia, humildad, etc., cuando ellos en el fondo eran sicarios extremadamente peligrosos mandados por el ´´nemo“ a encontrar a su esposa Mildred mientras que él se encontraba refugiado muy secretamente en una residencia de un diplomático muy vinculado a un partido político de extrema derecha del país, hasta que el oleaje del resguardo y las relaciones con Ecuador y Colombia mejoraran pronto, y que la vigilancia en la frontera disminuyera para el dirigirse a su tierra natal de Colombia.


    Llegaron a la residencia ubicada en las afueras de la ciudad, donde a Mildred la bajaron del carro y la llevaron hasta la estancia de la sala donde le quitaron la venda que le habían puesto.


    Ella preguntaba que a donde la había traído, que si se trataba de un secuestro, ella le podía dar el dinero que ellos pidieran.


    Uno de ellos se le acercó lo suficientemente cerca riéndose con sarcasmo, diciéndole que no hablara mucho de jactancia de dinero porque dentro de poco al contrario era ella la que lo iba a necesitar.


    Aquel que hablaba era ´´Boris“ un tipo sicario de la ciudad de Medellín y mano derecha del ´´nemo“ que por órdenes de él, había iniciado la búsqueda de su esposa ahora ya encontrada, y de que forma y estado, y de paso con una sorpresa en su vientre.


    Cuando ´´boris“ se aprestaba a cachetearla por haber presumido de tener mucho dinero, una voz proveniente del fondo de la residencia había dicho que se detuviera y que no se atreviera a tocarla, porque él era el único que tomaba la decisión de que hacer con ella.


    Apareció detrás de una cortina ´´el nemo“ entre la mirada atónita de sus matones y de Mildred que jamás se imaginó que lo volvería a ver. Quiso escapar, correr, pero no pudo porque enseguida la detuvieron dos de los guarda espaldas del “nemo”, quien con absoluta indignación se acercó a Mildred ahora caída en el suelo.


    Respiró hondo y ordenó que todos se retiraran, porque él iba a tener una conversación muy privada con su aun todavía esposa.


    Ellos obedecieron al instante, incluyendo ´´Boris“quien antes de marcharse le dijo a su jefe que esperaría afuera cualquier orden que él pidiera.


    Nemo asintió con su cabeza, quedando ahora si a solas con Mildred.


    Se la quedó viendo por unos segundos antes de extenderle la mano para que se levantara.


    Mildred temerosa cogió su brazo sin pensar que aquello era para de nuevo tirarla con fuerza hacia los muebles.


    —¡Porqué! ¡Porqué! ¡Mildred!. —Grito ´´nemo“. —totalmente enfurecido.


    —Yo te hice mi esposa, te puse en un altar, te vestí, te pasé a la orden de todos mis bienes, tenías dinero, auto, joyas, que te faltaba, dime ¡Que más te faltaba!


    Mildred no decía nada, más bien empezó a sollozar.


    —Mira cómo te encuentr. —Expresó él mirándola bien de pies a cabeza con los ojos inyectados de furia y quedando su mirada hacia un punto en particular, el vientre de ella ahora voluptuoso, a punto de dar a luz.


    —¡Puta desgraciada! ¡De quien es el padre de ese hijo!


    —¡Dime o te mato! ¡Porque de mi nadie se burla!


    —¡Dime! ¡Dime!


    —¡Puta desgraciada!


    ´´Nemo“ la agarró de los cabellos y la llevó hacia el interior de un dormitorio donde la hizo mirar a un espejo.


    —¡Mírate, mírate como te encuentro! ¿Me vas decir quién es ese condenado? ¡Habla! ¡Habla!


    Mildred no decía nada, sólo se limitaba a llorar con absoluto dolor.


    —Está bien. —dijo ´´nemo“ calmándose un poco. —caminando en círculo dentro de la habitación con las manos en la cintura.


    Se la quedó viendo de nuevo de pies a cabeza, y recordó el tiempo cuando Mildred estaba reluciente, magnifica, llena de lujuria y libinosidad le satisfacía a él todas sus fantasías sexuales.


    Quizás recordó aquello con absoluta reiteración, quizás recordó aquello cuando se sentía como un joven de 15 años en los brazos de ella teniendo en realidad 52 años, quizás recordó que por ella su fama como narco traficante había ascendido en popularidad, quizás recordó todos los instantes bellos que paso junto a ella, porque ahora le dijo con absoluta tranquilidad que estaba bien, que la perdonaba, que incluso él iba a aceptar que tuviera su criatura, pero que a cambio de eso le dijese quien era el padre, que no iba a tomar represarías con él, que le juraba por la memoria de su madre ya fallecida hace 20 años, asesinada por un enemigo narco traficante de él, que iba a olvidar ese asunto, y ponerla de nuevo en su altar, si ella sólo le dijese quien era el padre, y que aparte de eso le ofreciera una noche entera de sexo, porque hace tiempo que él no lo hacía con nadie, no porque no hubiera mujeres disponibles, sino porque sentía la fiel convicción de hacerlo únicamente con ella, y que en valor a su abstinencia ella tenía que aceptar.


    Mildred al fin habló, diciéndolo que no podía ofrecerle sexo, porque en todo ese tiempo que él había estado ausente marchándose a Nicaragua, había cambiado muchas cosas, que ella ya no era la misma, porque en el preciso momento en que ella llegó a Ecuador, había tomado la decisión de cambiar de vida aunque eso significara pagar un alto precio.


    Que ya hace algunos meses ya no trabajaba como “dama de compañía“, que se estaba limpiando su conciencia de a poco de tanta suciedad y degradación.


    Que lo sentía mucho, pero que ya no era la misma, que ahora era una mujer totalmente diferente, pese a estar viviendo con una mujer con inclinaciones lesbianas, pero que al final de cuentas ella había sido la única que se preocupó por ella poco después de sufrir la pérdida de su hermano, su único y máximo amor de toda su vida.


    Que el padre de la criatura que estaba esperando era exactamente de su hermano, que la disculpara por no haberle dicho jamás que ella en toda su vida siempre estuvo enamorada de su hermano y que tuviera un hijo con él.


    Aun así él se atrevió a preguntarle como se llamaba su hermano, y quien era aquella mujer que la había rescatado cuando nadie se preocupaba por ella.


    Mildred se giró hacia él, limpiándose las pocas lagrimas que le había quedado en su rostro, y sin más le dijo con absoluta frialdad, sin pensar que con eso había firmado su pase hacia la muerte.


    —Mi hermano se llamaba Ricardo llamado ´´el pequique“ el mismo que compartió en su tiempo la celda contigo cuando estabas en la penitenciaría.


    Y aquella mujer que me cuida ahora, la que me da todo es tú ex amante de Colombia, la que fue antes de mi, tu reina, y que igual que yo la pusiste todo a sus pies.


    —¡Es Ángela Castañeda! ¡Tú ex mujer!


    El rostro desencajado y atónito del ´´nemo“ no tenía definiciones exactas, era como si todo su mundo se hubiera derrumbado.


    Se llenó aun más de indignación. La ira, la cólera, el coraje, todos ellos sinónimos inundó su corazón.


    Sintiéndose primero rechazado el ver a Mildred que ya no iba a cumplirle más sus perversiones sexuales, burlado y traicionado por la que fuera su ex esposa.


    Se arrojó hacia Mildred como empujado por un espíritu del dominio, la bofeteo, la golpeó, le jaló los cabellos, le arrancó con fuerza todo el vestido, empujándolo hacia la cama dispuesto a violarla.


    Mildred angustiada, gritaba para que alguien la pudiera ayudar, gritó y gritó pero aquello era inútil, en su mente se preocupaba no tanto por el maltrato de su cuerpo, sino por su bebe que había esperado con tanta delicadeza por largos nueve meses, siguió gritando, hasta que ´´el nemo“ enfurecido para no escucharla más sus gritos, la tapó con una almohada su rostro, entonces hizo y deshizo con ella violándola hasta hacerla sangrar. Después de largos minutos, el desequilibrado ´´nemo“ le sacó la almohada, justo para que ella tomara aire y no se asfixiará.


    Él creyó que la había asfixiado, pero se equivocó.


    —Todavía estas viva ¡Puta!


    La levantó de la cama y la llevó casi desnuda, al interior de una tina llena de agua en el cuarto del baño queriéndola ahogar.


    La sumergió más de tres veces sin éxito.


    Mildred le gritaba que la dejará en paz, que si la quería matar que lo hiciera con un arma, para sentir de un sólo golpe la muerte.


    ´´Memo“ se detuvo por un instante.


    Pensó un poco.


    Le llevó de nuevo a la estancia de la sala, donde llamó a su mano derecha ´´boris“, quien apareció de inmediato, ordenándole que la fuera a dejar botada a un lugar muy lejano y difícil que alguien le suministrara ayuda, porque no quería verla nunca más y que no valía la pena matarla..


    ´´Boris“ obedeció de inmediato llevándola en un auto y dejándola en un carretero inhóspito y pedroso y lejano de la ciudad, vía a la costa, ceca de las siete de la noche.


    


    Según se cuenta, Mildred caminó toda la noche, descalza, maltratada y casi desnuda, tocándose su vientre, sintiendo insistentemente en esa fría noche dolores de parto.


    En total, camino más de 30 kilómetros, antes de llegar casi agonizante y moribunda a un pequeño recinto llamado ´´la finca“ donde una pareja de campesinos cerca de la seis de la mañana la encontraron cuando ellos se disponían en ir a laborar en sus arrozales, propios de aquella zona agrícola.


    Donde al verla la atendieron inmediatamente, llevándola a su humilde casa de caña, donde con extrema fiebre y casi delirando Mildred pudo dar a luz casi agonizando.


    La partera casera había cortado el cordón umbilical con una tijera de coser tela, después que la criatura diera sus primeros gritos de llanto en su vida.


    


    La adiestrada partera le tomó el pulso y sintió que aún estaba viva, pero su pulso sumamente débil.


    —¡Florencio! —Le dijo ordenado a su marido. —prepara lo más prontito un té de hiervas mezcladas con toronjil. —mientras ella bañaba a la criatura en una bacinilla grande de porcelana.


    Mildred estuvo casi inconsciente por dos días, antes que ella se levantara.


    Por casi un mes, estuvo alojada en aquella casita, en compañía de aquellos tan bondadosos campesinos, que la atendieron a ella y a su hijo.


    En ese trayecto, aprendió y vivió todo lo más humilde, de cómo los campesinos, de ese recinto pasan las necesidades de escasez de comida y dinero.


    Lo que es levantarse a las cuatro de la mañana a preparar el café, en su mayoría con sólo plátano asado, queso y una agüita de hierbas, lo que es salir a trabajar con machete en mano al campo por jornadas de ocho horas diarias.


    A pesar todo aquello, Mildred aprendió con toda paciencia todas aquellas cosas.


    Un día sin que ella les dijera a las personas que la ayudaron a dar a luz, partió cerca de las cinco de la mañana hacia el carretero que unía con la ciudad, con su hijo de dos meses en brazos.


    Había tomado la decisión de volver donde Ángela, fue por eso que con aquella pareja de campesinos, ella jamás le habló verdaderamente de su pasado, ni de dónde venía, sólo le había limitado a decirle que ese día que llegó a su recinto, fue porque había sufrido un accidente, que su carro había quedado totalmente destruido en un matorral, y que ella no tenía familia porque todos ya habían fallecido, incluso sus padres.


    Aunque le causó cierta pena dejar a aquella pareja tan bondadosa de campesinos, sentía que su hijo, que ya le había llamado Ricardo, merecía algo mejor, que si ella ya no tenía oportunidad para progresar en la vida, al menos su bastardo la haría, pero que para eso necesitaba retornar a la ciudad.


    Regresó a Guayaquil en un pequeño tráiler, cargado de plátano, luego de que el conductor le causara tanta pena de verla a ella con su hijo en brazos, pero lo único que podía ofrecerle era viajar entre los racimos de plátano.


    Ella aceptó con tal de llegar a Guayaquil, para ella, la ciudad de las oportunidades.


    Cuando llegó lo primero que se le cruzó por su mente, fue ir a buscar a Ángela, que por dos largos meses no había sabido nada de ella.


    Aunque se tardó más de ocho horas en llegar, después de hacer tres trasbordos de camioneta en camioneta, por no tener ni un sólo centavo, ni para un bus público, mientras que su pequeño hijo lloraba de hambre a cada instante.


    Su madre lo trataba de tranquilizar, dándole de lactar de sus senos, que ya tenían poca leche, y que sabía que no era suficiente para su hijo.


    Le decía al oído que pronto llegarían al lugar de su destino, que ya faltaba poco.


    Cuando llegó frente a la residencia de Ángela, se llenó de alegría, pero al mismo tiempo se impresionó y se llenó de susto al ver en todos los alrededores de la residencia a múltiples policías de la inteligencia especializada nacional.


    Le preguntó a uno de ellos que pasaba.


    Un policía con gorra del GIR, le dijo que estaban incautando los bienes de Ángela Castañeda, porque hace un mes la habían apresado cerca de la ciudad de Salinas, donde preparaba el tráfico indebido de personas con rumbo a las costas de México. Que hace ya tiempo le tenían el rastro, pero que estaban esperando en atraparla ´´infraganti“


    Pero al mismo tiempo le advirtió que se alejara de ahí, que más bien se preocupara por su hijo, porque le parecía que estaba pidiendo de comer.


    Mildred no lo podía creer.


    Sus últimas esperanzas que tenían se habían disuelto como el agua entre sus dedos.


    Acudió de nuevo al lugar clandestino de ´´citas“ donde antiguamente ella había trabajado, pero se encontró con la sorpresa que ya no existía. La intendencia de policía había apresado a ´´Brenda“ por hacer trabajar en su negocio a mujeres menores de edad, por suerte ´´Carmita“ y María Fernanda hace ya más de cuatro meses habían dejado de trabajar ahí.


    Por eso esa misma noche Mildred había tomado esa decisión de dejar abandonado a su hijo al pie de una iglesia.


    


    Pero aún me faltaba alguien con quien conversar, necesitaba saber que es lo que había pasado con Mildred, le decía a ´´Carmita“ dentro de aquel bar donde nos habíamos quedado toda la madrugada conversando acerca de Mildred.


    —¡Necesito hablar con María Fernanda! —le dije.


    Ella fue la última quien la vio, necesito saber que pasó con su hijo que lo dejó abandonado al pie de la iglesia.


    —De acuerdo. —me dijo. —Pero déjame decirte que ella es peligrosa, no porque fuera sicaria o algo parecido, sino porque lastima a todo hombre que se le cruce en su camino.


    —¡No te entiendo! —Le dije. —yo no tengo intención de cortejarla, sólo quiero saber de Mildred, pese a que mi novia me ha advertido con dejarme, si no doy por terminado esta historia.


    —¡No sabes lo que dices!


    —¡María Fernanda es peligrosa!


    


    Me extendió en una pequeña hoja, el lugar donde podía localizarla.


    

  


  
    CAPITULO XV


    NOTICIERO MATUTINO


    


    


    Isabel parecía desconcertada, mirando extasiada hacia la calle, desde la ventana de mi departamento.


    Dejé mi taza de café hirviendo sobre la mesa, y la observé con nostalgia.


    —No te entiendo. —le dije. —habíamos convenido olvidar todo este asunto de Mildred, y tú quieres volver a revivirlo.


    En el departamento se podía vislumbrar un ambiente embargado de emociones nostálgicas.


    La observé aún más, teniendo intenciones de correr a abrazarla con tanta ternura, sin percatarme que tenía entre mis manos el borrador de mi novela.


    —Que yo me acuerde. —me dijo volteándose para verme. —te reiteré en varias ocasiones que tenías que elegir en tú novela o yo, pero que de igual forma confiaba en ti, porque tú virtud y tú inteligencia era lo que más apreciaba. Ahora veo que me equivoqué.


    —Qué te hace pensar eso. —le dije caminando hacia ella.


    —Por lo de María Fernanda.


    Me detuve.


    Isabel me miraba callada, encogiéndose de hombros.


    Asentí lentamente.


    —Lo siento.


    —Le has dedicado dos poesías a ella.


    —Pero solamente fue eso.


    —Te equivocas. —me dijo.


    Terminé de leer el borrador de tú novela, y lo confiesas claramente que fuiste a la universidad a buscarla.


    —No esperaba eso de ti. —me dijo murmurando, con una mirada de piedad, que hacía retorcer de dolor mi corazón.


    —Pero tenía que hacerlo, era necesario.


    —Exactamente. Pero eso te digo que me platiques la historia verdadera que tanto tienes guardado dentro de ti, y de la que quizás me arrepienta de oírla.


    Porque créeme que no ha sido ni una noche, en que he dejado de pensar de cómo pudiste ser capaz de fijarte en María Fernanda, sabiendo que ella también es prostituta.


    El sol ofrecía sus últimos rayos luminosos, antes de pretender ocultarse a lo lejos de una montaña.


    Isabel me seguía observando fijamente, esperando a que hablara, sabía que no quitaría los dedos de la llaga.


    No tenía otra alternativa.


    —Está bien. Te lo diré.


    Luego de que ´´Carmita“ me dijo que María Fernanda había ingresado a estudiar en la Universidad de Guayaquil, dejé terminado mi tesis de incorporación y postergué mi último semestre en la Politécnica, para ingresar también a la Universidad de Guayaquil a seguir literatura, la misma carrera que ella había escogido.


    No antes del PRE universitario María Fernanda me había impactado tanto.


    Algunas veces su rostro perfecto se ocultaba detrás de tantos estudiantes y otras se descubría en medio del círculo de sus amigas.


    Siempre extrovertida y jovial se mostraba segura de sí misma en cada acto y palabra que decía. Algunas veces lucía alegre, y en otras cohibida y seria.


    Fue el inicio de que ella me llamara la atención.


    No obstante hacia relucir cada noche sus hermosos atributos físicos delante de los compañeros del curso y de los maestros.


    Con blusa pegada al cuerpo, con un generoso escote frontal, con una minifalda jeans, zapatos de tacos altos, y con su cabello negro liso suelto, hacía imaginar hasta el hombre más pasivo, fantasías sin pudor.


    Una noche quise indagar más sobre ella.


    Sabía que era madre soltera y que tenía un hijo llamado Adrián, que lo traía de vez en cuando a la Universidad.


    María Fernanda era una chica simpática de 23 años y correcta a simple vista.


    Sin embargo había algo discordante y contrapuesto.


    Cuando estaba en 1er curso, una noche un compañero del salón aprovechó que Mafer había dejado su cartera en su pupitre para ir a los sanitarios, husmeó el interior de su cartera y vio en su celular.


    Cual fue la sorpresa de encontrarse.


    Tenía videos pornográficos.


    De la más sucia y explicita.


    Una compañera después de unos días le preguntó por qué almacenaba tales videos.


    —Ah…. —dijo ella. —eso es lo que hace todo el mundo, para mí es lo más normal, auque ya no me llaman mucho la atención ver esos videos. Todos actúan nada más.


    También en esa ocasión habló sobre su familia.


    —Mis padres se separaron cuando tenía 15 años.


    Ja ja. —dijo con sarcasmo— . Ellos creían que me iba a deprimir por eso, pero se equivocaron.


    Tal testimonio me impactó.


    Era algo innegable.


    Provenía de una familia disfuncional, con unos padres separados, y con un hermano menor que ella bastante extrovertido.


    Una noche en el mismo salón de clases, ella misma me dijo:


    —Mi hermano es guapo, sólo la nariz que la tiene un poco respingada, tiene 16 años ¡Pero es tan mujeriego!


    Algunas veces cuando llego a la casa después de la Universidad, lo encuentro tomando con sus amigos, algunas veces yo también me quedo a tomar y conversar con ellos.


    Pero mi hermano siempre me dice, que si tengo un enamorado él me tiene que dar dinero, después de eso le daré todo lo que quiera.


    Aquello me llevó a una sola definición.


    Mafer era promiscua.


    No me extrañaba ya, porque cada semana la veía con distintos enamorados.


    ¿¡Cómo era posible que una chica como ella fuera así!? Y lo peor del caso es que me atraía cada vez más.


    Una tarde ´´Carmita“ me llamó para que la acompañara a comprar en un almacén ropa para ella, mientras compraba le comenté todo lo sucedido, quería que me diera su opinión:


    —¿En verdad crees que Mafer te acepte a tomar un café?


    Por favor, a ella le gustaba la ´´fregadera“ ella no es de tú estilo. Tú eres tranquilo, inteligente. Mafer no tiene nada de compatible contigo. Ahora si quieres tan sólo una aventura, adelante. Aunque conociéndote, tú jamás te interesas por alguien sólo para pasar el rato. Pero igual invítala, después me cuentas, aunque te digo con anticipación, no te va a aceptar, pero inténtalo, no pierdes nada con invitarla.


    ´´Carmita“ tenía razón.


    Mafer jamás me aceptó un café.


    Una noche le entregué por escrito que quería conocerla más, y si me permitía en invitarla a un café.


    —Te agradezco que sientas admiración por mí. —me dijo.


    Pero no tengo tiempo, tú sabes tengo a mi hijo y paso la mayor parte del día con él, pero si quieres salir invita a cualquier otra compañera del salón, y procura socializarte más con otras chicas, a veces tiendes a ser hermético con los demás. Te deseo mucha suerte, chao.


    Aquello, mucho más de derrumbarme, me desconcertó.


    Esa tarde antes de despedirme de ´´Carmita“ le insistí una vez más porqué Mafer no me aceptaría.


    —Sabes ¿Por qué?— Me dijo ella. —porque ella sabe que lo que hace con su vida es malo, y en el fondo ella te admira, sabes que escribes, que eres talentoso, que tú jamás podrías juntarte con alguien parecido o igual a ella.


    —Pero si sabe que lo que hace es malo, porque lo sigue haciendo.


    —Esa respuesta tú lo sabes, lo escribiste en una de tus novelas anteriores, lo que hace Mafer con su vida se resume en dos palabras DEGRADACIÖN SEXUAL.


    


    Hoy después de unos meses, Mafer está cambiando, en los fines del último semestre la observé más centrada, ya no llega exhibiendo tanto sus atributos, se comporta más seria.


    No le he vuelto a hablar, ni ella a mí.


    En parte le agradezco por no haberme aceptado.


    Quizás me hubiera convertido en uno más de su larga lista de sus pretendientes de paso. Hubiera tenido una aventura con ella y hubiera perdido ingenuamente mi dignidad sexual.


    Me hubiera apartado de mis principios, de ti Isabel, y de Dios.


    


    Isabel no se había inmutado ni un sólo milímetro desde su sitio donde me había escuchado tan atentamente mi relato.


    Aquello no sólo le dolía, sino que le causaba toda una vorágine de sentimientos: Ira, celos, tristeza.


    —Te dije que iba hacer doloroso hablar de esto.


    —No. Quizás en verdad si, lo que acabas de decirme me ha dejado impactada.


    Isabel observó hacia a fuera y se fijó que empezaba a llover. Iban a ser las siete de la noche.


    —Déjame cerrar la ventana. —le dije. —está haciendo frío.


    Ella asintió.


    1. —Fragmento del diario P.C.S escrito por el autor el 8 de marzo del 2008


    


    Observó mi taza de café ya fría y me miró de soslayo.


    La seguí.


    Hace más de dos meses que no nos habíamos visto, por causa de mi trabajo, mis estudios, sus estudios también superiores, y lo más principal, por causa de escribir mi novela.


    Ella sabía que aunque yo no lo quisiera, necesitaba un ambiente embargado de soledad para poder escribir.


    Las cosas no iban tan bien.


    Ella tenía que viajar a Estados Unidos esa misma noche a seguir un curso de maestría para su especialización. Tal noticia me tenía desconcertado, me había dicho hace apenas escasas unas horas.


    La ayudé a encender la estufa y la observé con ternura.


    Ella me vio también, temblando, con el pasaporte que tenía en sus manos.


    Me besó.


    Y aquel beso fue el más apasionado que me pudo haber dado.


    Le rozé sus cabellos con las yemas de mis dedos y le pedí que no se valla.


    —Lo siento. —me dijo. —En todo el tiempo en que escribías tú novela, a mi me propusieron hacer este viaje. Compréndeme. Esto es muy importante para mí. Así como tú has pagado un precio por ser escritor, yo también tengo que pagar un precio por llegar a ser una profesional, aunque eso significa alejarme de ti por 15 días.


    —Te entiendo.


    —Sólo serán dos semanas, amor. Vendré a casarme contigo. Quiero ser tu esposa.


    —¿Quieres decir que me perdonas?


    —Sí. No existe otro hombre quien me haya esperado tanto tiempo para casarse. Te amo, no por lo que eres, sino a pesar de lo eres. Y aquello es amar incondicionalmente. Te amo. Quiero ser tu esposa.


    —Me haces el hombre más feliz del mundo. Te amo Isabel.


    La ayude en servir el café.


    —Continua, por favor.


    —¿De qué?— Exclamé.


    —En que termines de decirme que pasó con Mildred. Mi vuelo parte en dos horas. Todavía me queda tiempo para terminar de escuchar tú relato.


    Tenía razón, y yo no podía seguirle ocultando mucho tiempo la verdad.


    —Está bien.


    En vista de que con María Fernanda no pude llegar a preguntarle, lo que había pasado con Mildred. ´´Carmita“ me ayudó.


    Una noche la invitó a tomarse unos tragos.


    La esperó a la salida de la Universidad, y la llevó a un lugar no muy elegante pero si concurrido, donde cerca de las dos de la mañana María Fernanda le confesaba lo que había hecho con el hijo de Mildred.


    


    


    Sucedió que esa noche cogió a la criatura en sus brazos, y se lo llevó a su casa.


    Dejó a su hermano borracho, dormido en la regadera del baño, y dio de alimentar al bebé de Mildred., esa misma noche se preguntaba que podía hacer ella con un hijo más. No. Para ella era mucho. Basta con su hijo Adrián, que había sido producto de una noche desenfrenada de sexo cuando ella tenía 18 años.


    Aunque ella todavía cobraba por sus servicios a cualquier hombre universitario que le propusiera pasar una noche con ella, ya no lo hacía muy a menudo.


    Estaba consiguiendo un trabajo como profesora de Literatura en un colegio particular, así que tenía que cuidar se reputación.


    Además se sentía que ya estaba cansada de ser ´´ prostituta elegante universitaria”. Tenía que cuidar su imagen al estarse preparando como maestra de segunda enseñanza, aunque eso le significara dejar de ganarse esos jugosos dólares en un par de horas de desenfrenos sexuales. Aunque a pesar de todo, ella jamás iba a dejar totalmente su degradación.


    El día siguiente lo dejó en un orfanato, sólo atestiguando que lo había encontrado en la calle y que había tenido pena de la criatura.


    Las monjitas bondadosas del orfanato lo recibieron con gusto.


    De esa manera María Fernanda se deshizo del niño.


    No se supo nada más del hijo de Mildred, pese a que han pasado más de cinco años.


    Hubo un silencio denso en la habitación.


    Isabel ya no insistió en que siguiera.


    Había captado que ahora esto me dolía recordar.


    Me levanté del sofá donde me había quedado sentado junto a ella, y caminé por la sala.


    Un relámpago alumbró intempestivamente toda la habitación por un segundo.


    —Según ´´Carmita“ dice que no ha sabido nada del hijo de Mildred. Pero dime, ¿Has ido a averiguar tú mismo al orfanato donde lo dejó supuestamente María Fernanda?


    —No.


    Después de lo que pasó con Mildred entré en una especie de depresión crónica. Estuve encerrado en el departamento por mes y medio. Tú lo sabes. No quise recibir ni una llamada telefónica, desconecté el teléfono convencional, apagué mi celular, y no atendí a ningún llamado a la puerta, cerré todas las cortinas, no quería hablar con nadie.


    —¿Ni siquiera conmigo?


    —Sí. Pero no podía abrirme. No me ibas a entender. Había tantas cosas de que explicarte, y no quería perderte por la advertencia que me habías dado. Así que tenía que reponerme sólo y pronto.


    —Te entiendo.


    Pero dime, ¿tienes la dirección del orfanato donde supuestamente está el hijo de Mildred?


    —Sí.


    Mire el reloj.


    —Falta hora y media para que despegue tú vuelo. —le dije.


    No habrá mucho tiempo para que me acompañes al orfanato.


    Isabel me miró decidida.


    —¿Quieres acompañarme?


    —Por supuesto.


    —Pero, no habrá tiempo para venir a ver tú equipaje.


    —Estoy lista. Sólo necesito el pasaporte. Mañana me haces llegar el equipaje a Bostón.


    Salimos del departamento sin apagar luces.


    En la impertináz lluvia ordené a detenerse un taxi.


    Le di la dirección al conductor, y me dijo que tal orfanato quedaba al otro lado de la ciudad.


    —Andamos con prisa. —le dije. —¿Podríamos llegar en media hora?


    —Haré todo lo posible, señor.


    —De acuerdo.


    Subimos al taxi.


    En el trayecto, Isabel se me acurrucó en mis brazos, hacía mucho frío, los vidrios de la puerta del taxi golpeaban sin cesar la lluvia impidiendo visualizar el entorno de la ciudad.


    —Tienes que contarme que fue lo que pasó con Mildred que te dejó tan impactado.


    Está bien.


    


    


    Sucedió que al día siguiente después que ´´Carmita“ me contó en un restaurante lo que había dicho María Fernanda, llegué a mi departamento cerca de las nueve de la mañana. No tenía ganas de ir a trabajar ese día. Tal noticia me había dejado perplejo, indignado y desanimado.


    Encendí el televisor para ver mi cotidiano programa de deportes, que hace ya tiempo que no veía.


    Me llevé una sorpresa al ver que el noticiero matutino aún no terminaba.


    Era una noticia de última hora.


    Una reportera con un despliegue masivo de patrulleros policiales, se habían agolpado en las orillas del carretero de la vía a la costa.


    La noticia estaba siendo transmitida en vivo.


    Habían encontrado hace escasas horas un cadáver escondido entre los matorrales atada de pies y manos, puesta una venda en los ojos y con indicios de haber sido torturada y violada.


    Cuando el médico forense abrió la manta blanca que cubría el cadáver para que el camarógrafo pudiera filmarla en vivo, ¡Yo no lo podía creer!


    Decía el médico forense:


    Por favor, si alguna persona conoce el paradero de algún familiar de esta chica por favor comuníquese rápidamente con el anfiteatro de la ciudad.


    Mis ojos quedaron inusitados y mi corazón se detuvo.


    ¡Era Mildred!


    


    


    Isabel tenía la mirada perdida.


    Habíamos llegado al orfanato.


    Antes de bajar del taxi, le cancelé al conductor la carrera, y pensé rápidamente, la posibilidad de que quizás no demoraríamos mucho tiempo en estar ahí.


    —¿Usted nos podría esperar un momento y llevarnos al aeropuerto? No tardaremos mucho.


    —Por supuesto. —expresó. —sin poder ocultar la alegría de hacer una doble carrera.


    Cuando entramos al orfanato, nos aproximamos a la recepción donde una monjita mascando chiche nos atendió.


    —Verá, nos urge saber sobre un niño que fue internado aquí hace como cinco años, sólo sabemos que se llama Ricardo.


    —¿Y ustedes quiénes son?


    —Somos parientes de la mamá. —exclamó Isabel. —ella falleció y nos enteramos que dejó a su hijo aquí.


    Ricardo, me dijo, ¿verdad?


    Asentimos, mientras abría el archivo y buscaba rápidamente en el despachador de expedientes tal nombre.


    Después de un rato, nos comentó cerrando una carpeta de anillos enormes:


    —No hay ningún expediente con ese nombre ¿Están seguros que fue en este orfanato?


    —Sí, señorita. —le dije.


    —No


    Sólo hay un niño que se llamaba así, pero se fue del orfanato hace cuatro meses. No hemos podido localizar el paradero de tal niño.


    Casi nos fuimos de espaldas al escuchar tal confesión.


    —Cálmate amor. —me dijo Isabel. —has hecho todo lo posible por tratar de encontrarlo, ya no hay nada que puedas hacer.


    —Sí.


    Llegamos de nuevo al taxi. El conductor nos esperaba.


    No pude contener la congoja que sentía que me oprimía el pecho.


    Entonces empecé a llorar.


    Había tantas cosas que habían pasado en tan largos años.


    Cosas que jamás imaginé vivir y narrar.


    Isabel me secaba con sus labios mis lágrimas, mientras ahora yo me acurrucaba entre sus brazos.


    El conductor nos observaba por su espejo retrovisor, pero sólo se limitó a seguir conduciendo y no decir ni una sola palabra.


    —¡No me abandones. —le decía a Isabel besando su cuello.


    —Tranquilo amor, sólo serán 15 días.


    Me inundé en su calor y en el perfume de su cuerpo hasta llegar al aeropuerto.


    Caminamos cogidos de la mano hasta la sala de partita de pasajeros del vuelo de American Air Lines, con destino a Boston con escala en Miami.


    En el intercomunicador se llamaba a todos los pasajeros a ingresar a la puerta 15 para arribar al avión.


    —Me llamarás al celular cuando llegues, ¿verdad?


    —Claro, amor. Tengo que irme. Nos vemos en 15 días.


    —Que para mi será toda una eternidad.


    —Prométeme que vas a hacer todos los arreglos para que publiques tú novela. No tendría sentido que lo tengas guardado en un cajón toda esta historia.


    —Está bien. Te lo prometo.


    —Chao. Cuídate.


    —Espera.


    Antes de despedirse la besé tan apasionadamente que sentimos que éramos una sola alma a la vez. Sus labios en mis labios, su aliento en mi aliento comprobábamos que éramos almas gemelas destinadas a que nuestros corazones estén juntos a pesar de la distancia que nos iba a separar en poco tiempo.


    Se alejó de mí.


    Y la observé por última vez a lo lejos mientras ella arribaba por las escaleras al avión.


    Después de unos minutos el ruido atroz del avión se escuchó tan bulliciosamente en todo el aeropuerto.


    Había partido, llevándose consigo el amor de mi vida.


    Fui a la cafetería del aeropuerto y ordené un café tinto.


    Me quedé ahí toda la noche, no tenía prisa por ir a mi departamento, sabía que si iba sólo me encontraría con recuerdos de Isabel, y la tristeza iba a aumentar más.


    Cerca de las ocho de la mañana salí del aeropuerto, mal anochado y sin fuerzas casi de caminar.


    Pero tenía que empezar a pulir totalmente el borrador de mi novela, se lo había prometido a Isabel que haría todo lo posible por publicarla.


    Ordené un taxi, y le pedí al conductor que me dejara al pie del malecón Simón Bolívar.


    Llegué y caminé desde el monumento Olmedo hasta la estatua de Simón Bolívar y San Martín.


    Hacia una excelente mañana de sol.


    Cerca de la torre del reloj del malecón un pintor se preparaba a trabajar en retratos de personas que solicitaban que le hicieran un bosquejo de sus rostros.


    Me detuve para presenciar tal arte.


    Aunque recordaba tan nítidamente el rostro de Mildred, yo jamás podría plasmar su rostro en un lienzo.


    ¡Pero tal pintor quizás sí!


    Le expliqué los rasgos de ella y empezó a trabajar en base a lo que yo le decía.


    Se tardó más de una hora.


    Hasta que al fin terminó.


    Sí. Se parecía bastante a ella.


    Colocaría tal retrato en la parte céntrica de la sala de mi departamento.


    Le cancelé al pintor más la cuenta de lo acordado.


    Se lo merecía.


    De alguna forma había colaborado para que Mildred siga viva de alguna forma.


    Salí del malecón por la avenida 9 de octubre, con el retrato de Mildred en mis brazos.


    Cerca de la intercepción de la calle Pedro Carbo, el semáforo se detuvo en rojo, haciéndome detener obligadamente antes de cruzar la calle. Tenía al frente mío la iglesia de San Francisco.


    Me preguntaba si en esa iglesia, Mildred había dejado abandonado a su hijo.


    Al lado mío, mientras esperaba que el semáforo cambie en verde, un pequeño niño sentado en la orilla de la calle me observaba y me pedía que le comprara sus caramelos.


    Sentí compasión por él.


    —¿A cómo son pequeño? —le dije.


    —Cuatro por diez centavos. —me dijo. —también tengo cigarrillos, ¿no quiere uno también?


    —No. Le dije. —yo no fumo.


    Él me sonrió.


    —¿Sabes? Deberías de estar en la escuela estudiando, y no trabajand. —le dije. —antes de dar mis pasos para cruzar la calle.


    —No quiero. —me dijo.


    Hace poco me fugué del orfanato donde estaba. Según me contaban las monjas, mi madre me dejó abandonado al pie de una iglesia.


    ¡Por eso estoy aquí! Para ver si mi mamá aparece en cualquier momento, y me lleve con ella.


    Me había quedado perplejo.


    —¿Y cómo te llamas? —dije con la voz temblando.


    —¡Ricardo!


    


    FIN.
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    Manuel Alejandro.


    Cuentista y novelista de corte de realismo social.


    Comenzó a escribir desde su adolescencia, en donde su poesías comenzaron a llenar las pastas de sus libros de colegio, inspirado en el amor de su infancia.


    En el 2000 egresa de su colegio con los más altos honores de mejor estudiante y con una beca para estudiar Ingeniería Eléctrica en la Universidad Politécnica.


    En el 2004 estando en la Politécnica, publica su primer libro de Reflexiones titulado ‘’Qué hay debajo del Sol’’.


    No obstante, intrínsecamente sentía que su verdadera vocación eras las letras, fue así que ingresa en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad a estudiar literatura y perfeccionarse como escritor.


    En el 2008 cursando el 2do semestre publica su primera novela ‘’Amargo Corazón (Adaptada después bajo el título ‘’Corazón Indomable’’) presentada por su maestro de Literatura y crítico literario Dr. Bolívar Moyano quién le presagió su exitosa trayectoria como escritor.


    En el 2010 queda finalista en el Premio Nacional de Literatura con su segunda novela inédita ‘’Hoja en Blanco’’ (actualmente va por la 3ra edición en papel dado la cantidad de libros vendidos y siendo de gusto por los lectores juveniles de su ciudad). En el mismo 2010 es condecorado por el Alcalde del Municipio de su ciudad natal Durán, con la promesa de auspiciar y publicar todas sus obras venideras.


    En el 2011 publica su antología de cuentos ‘’Ausencia Confidencial’’ bajo el auspicio de Municipio de su ciudad, ese mismo año queda finalista en el Premio Internacional de Literatura ‘’Copé’’ de Lim. —Perú, con su novela inédita ‘’El Misterio de S.O.L’’. Al mismo tiempo que participa como expositor y representante literario de su ciudad en la Feria Internacional de Expolibro FIL 


    En el 2012 el Municipio de su ciudad publica su obra galardonada internacionalmente, y la segunda edición de su novela magistral ‘’Hoja en Blanco’’.


    En el 2013 publica su obra autobiográfica ‘’Confieso que he Amado’’ bajo el Auspicio del Municipio de su ciudad. Ese mismo año sufre de pérdida de su inspiración y amor de su vida, en el cual le rinde un homenaje a su memoria con una segunda presentación de su libro autobiográfico, en cuyas páginas se encuentran registrados su apasionado romanticismo e inmenso amor por su amada.


    En el 2014 emprende el reto de publicar su libro de cuentos ‘’Guillermo.D. está vivo’’ en homenaje a uno de los personajes insignes ferroviarios de su ciudad.


    En el 2015 lleva todas sus obras publicadas a la versión digital.


    En el 2017 comienza a publicar su trilogía ´´Serie para hacer negocios dentro de Amazon´´


    ´´Amazon FBA´. —Guía Práctica para iniciar tu negocio en Amazon


    ´´Merch by Amazon´. —Guia para empezar realizando tus propios diseños de camisetas.


    ´´Jungle Scout´. —Guía Práctica para localizar productos para comercializar en FBA.


    En la actualidad se encuentra preparando una nueva novela, con la que pretende realizar su re aparición en el mundo de las letras .
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